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Esta edición es posible gracias al apoyo económico brindado por ALUNA “Es- 
pacio de la creación”: asociación sin distingo político o religioso, que fue fun- 
dada en Luleá (Suecia) en el año 1994. Los miembros son de varios países, 
entre ellos Suecia y distintos países latinoamericanos. La asociación trabaja 
de forma activa por los derechos humanos, solidaridad e intercambio cultural 
Esto lo hacen en parte por medio de actividades culturales, y del apoyo a 
proyectos nacionales e internacionales que tienen como objetivo el fomento 
de la democracia y el impulso de los derechos humanos. 


Editorial 
Los peces chicos contraatacan al pez 
grande 


“No digáis que el movimiento social excluye el movimiento político. 

No hay jamás movimiento político que, al mismo tiempo, no sea social”. 
Carlos Marx 

Miseria de la Filosofía 


La memoria: “Arma de la vida y de la historia” 


Hoy, cuando el capitalismo atraviesa por una de sus más grandes crisis, se hace 
necesario volver al “arma de la vida y de la historia”: La Memoria. Por una parte, 
para evitar esa otra forma abominable de la desaparición: El Olvido, y, por otra, 
para volver a pasar por la mente y el corazón todas aquellas atrocidades que ha 
padecido nuestro continente, y que permite ratificar que la guerra como razón 
de ser de los estados dictatoriales, tipo décadas de los setenta y ochenta, no 
logró dar respuesta a las necesidades vitales de la mayoría de las poblaciones 
respectivas, ya que fueron incapaces de plantear alternativas económicas y polí- 
ticas que permitieran estar a tono con los avances contemporáneos, al igual que 
mecanismos de convivencia y regulación pacífica de los conflictos. 


En esta perspectiva, la década del 80, en medio de la crisis de los estados y 
de los partidos (corruptos), fue un escenario donde empezó a reivindicarse la 
Democracia, como elemento fundamental en las dinámicas sociales y en la po- 
sibilidad de construcción de propuestas de poder alternativo contra los estados 
“burocráticos e ineficientes”, basados en campañas mediáticas, que pretendían 
deslegitimar los estados para posicionar una propuesta mesiánica; pero en la 
década del noventa, pese a la recuperación posterior de las economías naciona- 
les y regionales, aparece la gran avalancha del neoliberalismo, provocando una 
pérdida más acentuada en el bienestar de grandes contingentes de trabajadores 
asalaria=dos, campesinos, pequeños productores, quienes perdieron el ejercicio 
pleno de sus derechos, a través de la aplicación de políticas públicas orientadas 
a la privatización del Estado y al desarrollo de la economía de mercado acorde 
a la agenda global, agravando finalmente los problemas sociales y provocando 
el surgimiento de nuevos conflictos, que resignificarían la dependencia de Amé- 
rica Latina de la potencia imperial norteamericana, avalada por los organismos 
insternacionales (FMI, Banco Mundial y BID). 


Ante esta realidad, el cambio del mapa de los conflictos sociales -económica y 
políticamente- hace que emerjan nuevos movimientos sociales -más allá de la 
clase obrera- que plantean problemas como: la exclusión indigena, el papel de la 
mujer, la degradación del medio ambiente y la destrucción de la biodiversidad... 
Esto, obviamente, define nuevos ejes del conflicto social que van a determinar 
una nueva dinámica en cuanto a la distribución del poder, los recursos y rumbos 
de la historia de la democracia, que empieza por revisar la relación existente 
entre la construcción de una acción social colectiva con los sistemas políticos 
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(sistemas de partidos), porque —como la plantea Christian Adel Mirza- “Una auto- 
nomía débil o ausente de los movimientos sociales los hace incapaces de activar 
procesos democráticos enraizados en la sociedad civil, así como compromete 
su propia legitimidad y credibilidad social, o una maximización de la autonomía 
de los movimientos sociales, respecto tanto del Estado como de los partidos 
políticos, contribuye decididamente a que se consoliden como actores o sujetos 
protagonistas en la edificación de democracias inclusivas y cuyas luchas y rei- 
vindicaciones sociales no queden acotadas a los parámetros de las coyunturas 
económicas ni a los limitados campos de las concesiones políticas de corto al- 
cance”. Lo anterior, no plantea un divorcio entre movimientos sociales y sistemas 
de partidos, sino el respeto por el desarrollo autónomo de los movimientos socia- 
les -suplantados durante mucho tiempo por los sistemas políticos- , que posibilite 
generar alternativas de construcción democrática sobre nuevas bases. 


La construcción de la democracia participativa desde abajo y con los de abajo 


El desarrollo de la democracia representativa, formal o legalista que durante mu- 
chos años ha sido el soporte de gobiernos autoritarios y antidemocráticos parece 
haber llegado a su fin para dar paso a la democracia participativa, real o popular, 
la cual ha sido la impulsora de la transformación de los partidos de izquierda, en 
el sentido de concebir un nuevo enfoque en la construcción de una estrategia 
de ruptura con el sistema económico y el parlamentarismo burgués, que “desde 
abajo” se articule a los procesos asociativos, a las luchas y a los mecanismos 
de toma de decisiones. Aquí, cabe aclarar -tal como lo plantea Isabel Rauber- 
que la significación política-ideológica-práctica del concepto “desde abajo” no se 
refiere a lo que suele pensarse formal y geométricamente, como lo que está 
ubicado más abajo respecto a una escala de problemas, fenómenos, clases o 
sectores sociales que estarían “más arriba”, sino que “desde abajo” se refiere 
a lo que nace y hace el fundamento de lo existente que se quiere transformar o 
sobre lo que se quiere influir, y esto no tiene que ver con la ubicación geométrico- 
geográfica del problema, ni de los actores, ni de las propuestas, ni de las esferas 
en las que se actúa. 


La Democracia Participativa, concebida por losu Perale en La construcción de 
una izquierda alternativa: el papel de la Democracia Participativa, se convier- 
te en un elemento fundamental en la configuración de una izquierda social y 
política, que supere la arcaica democracia formal, política, liberal, representa- 
tiva, parlamentaria o electoral y los enfoques reduccionistas de las izquierdas, 
la ciudadanía des-territorializada de la globalización que daña el ejercicio de los 
derechos civiles y políticos y genera fragmentación social e individual. En otros 
términos, es a partir del reconocimiento de los límites de esa vieja democracia 
que se debe extender y profundizar la democracia, para dar paso a una demo- 
cracia participativa o democracia real, económica y social, que tiene como base 
un proceso ininterrumpido de participación que tenga en cuenta - como lo dice 
Adolfo Sánchez Vásquez- el sujeto, el espacio, la forma y el objeto de la parti- 
cipación, ya que, “la democracia exige una participación consciente, racional, 
en la toma de decisiones que afectan a la comunidad, y toda vez que esta par- 
ticipación es una exigencia de libertad, la democracia es un valor al que no se 
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puede dejar de aspirar”; lo anterior, es la base para la configuración de un nuevo 
partido, más comprometido socialmente, más ético, más militante, que genere 
una acumulación de fuerzas desde la izquierda, teniendo en cuenta la reactiva- 
ción de los movimientos sociales sectoriales, gremiales, globales, que confluyan 
en un movimiento social democrático, amplio, pluralista, capaz de superar los 
límites que le impone el sistema social vigente para dar paso a la construcción 
del socialismo. Aquí, cabe anotar, siguiendo con Sánchez Vásquez, “que demo- 
cracia y socialismo constituyen una unidad indisoluble, puesto que la democracia 
consecuente, al no limitarse a la esfera política e impregnar por todos los poros 
la vida social, conduce al socialismo. Y el socialismo a su vez, entendido como la 
sociedad que pone la economía y el Estado bajo su control, o como participación 
de sus miembros en todas las esferas de la vida social, es la democracia radical, 
y consecuentemente la más amplia y profunda”. 


Los hechos muestran que el capitalismo en América Latina construye cada día 
una amplia agenda para una izquierda que tenga como aspiración ponerse al 
frente en las luchas contra todas las injusticias. La izquierda, si quiere conectarse 
con las nuevas generaciones tiene que aprender de nuevas metodologías, usar 
un nuevo lenguaje, ya que éste es también un medio de dominación y una fuerza 
social, y sirve para legitimar las relaciones del poder organizado. El lenguaje, 
de la izquierda de hoy, no puede ser el discurso duro, radical e inflexible, ya que 
para poder contrarrestar las convenciones sociales que estructura la dominancia 
como algo natural, se necesita un lenguaje que tenga en cuenta las nociones de 
ideología, poder, jerarquía género y variables sociológicas estáticas, que inter- 
preten y expliquen la realidad concreta del momento concreto. Para ello, debe 
resignificar algunos conceptos, donde la fuerza del Ideal sea transmitida por la 
razón, pero también por la vía del corazón y del ejemplo. 


“Insistir en lo que nos une... prescindir de lo que nos separa” 


Otro mundo será posible si se dan transformaciones de raíz, desde el interior de 
nosotros mismos y el de nuestras organizaciones sociales y políticas. El socialis- 
mo, como alternativa de cambio, amerita ser debatido, redimensionado y creado 
a tono con nuestro tiempo, con el ánimo de revitalizar el espíritu, el pensamiento 
y las prácticas revolucionarias, en pro de fortalecer la unidad de los de abajo, 
de construir organización popular, generar movilización social y superar el viejo 
parlamentarismo. 


Pero esa unidad, organización y movilización implica ganar una conciencia co- 
mún en torno a objetivos comunes nacionales, insistiendo en lo que nos une y 
prescindiendo de lo que nos separa, es decir, buscar la integración autónoma de 
las masas en torno al hambre, la ignorancia, la mala salud, la vivienda digna, la 
mala educación y la carestía de la vida, entre otros; en este perspectiva, la unión 
se dará por la base, y cuando esta se hace por la base el movimiento se hará 
indestructible porque estará por encima de las ambiciones personales. Sin em- 
bargo, este reto implica, en primera instancia, moverse dentro de algunos crite- 
rios, tales como los principios y valores revolucionarios de la solidaridad, sentido 
inflexible de la justicia, lucha por la igualdad, odio al racismo y al machismo, y la 
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transparencia en la vida pública; clara vocación de cambio y acción social dife- 
renciada del sistema económico burgués; la construcción de un partido democrá- 
tico, pluralista, civilista, multicultural y pluriétnico que defienda los intereses de 
las mayorías, y la defensa de la unidad del pueblo y las alianzas sociales frente 
al accionar de los partidos tradicionales y la ola neoliberal que genera la división 
social y el individualismo a ultranza; esto permitirá ganar un nivel de organicidad 
sólido, capaz de autodeterminarse y orientar un cambio radical. En segunda ins- 
tancia, se hace necesario revisar un aspecto central que se refiere al grado de 
autonomía de los movimientos sociales y de los partidos políticos en sus corres- 
pondientes prácticas institucionales en escenarios democráticos. 


Pero lo anterior, no implica una separación entre unos y otros, antes por el con- 
trario se requiere un relacionamiento y unificación a favor del respeto y recono- 
cimiento de los otros en las particularidades y en la diversidad, como elemento 
fundamental de un mundo más humano y digno, que empiece a “construir poder” 
a partir del desarrollo de un proceso que va de lo más pequeño a lo más grande, 
de lo más simple a lo más complejo y desde abajo hacia arriba. 


El Director. 


Invitación 

En Lanzas y Letras queremos abrir un espacio para nuestros lecto- 
res, en este sentido los invitamos a enviar fotografias o ilustraciones 
hechas por ustedes mismos, que se relacionen con el tema del ham- 
bre. Este matrial será utilizado para ambientar los artículos, portada 
y contraportada de nuestro próximo número. 


e-mail: lanzasyletrasW4gmail.com 
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De la reforma agraria al tsunami 


entrevista a Joáo Pedro Stedile 


Joáo Pedro Stedile es miembro 
de la Dirección Nacional del Mo- 
vimiento de los Trabajadores Ru- 
rales Sin Tierra (MST) de Brasil, 
una organización que se ha con- 
vertido en Brasil en el principal 
referente en la lucha contra el 
neoliberalismo. La labor del MST, 
desarrollada literalmente con san- 
gre, sudor y lágrimas, también ha 
producido esperanzas y alegría: 
casi quinientas mil familias han 
conseguido acceder a la tierra. La 
siguiente entrevista, fue realizada 
por Rosa Cañadell y publicada en 
la revista El Viejo Topo de Espa- 
ña. 


— ¿Es la primera vez que visitas Ca- 
taluña? 


—Sí. No solamente Cataluña, también 
España. Y me da mucha alegría, por- 


que además de tener tantos amigos y 
de ser un buen lugar para el interna- 
cionalismo, nosotros en Brasil tuvimos 
como referencia importante las luchas 
sociales desarrolladas en España, so- 
bre todo en la Guerra Civil española. 
Hubo muchos brigadistas brasileños en 
la Guerra Civil española. 


— ¿Y porqué siendo la cara más públi- 
ca del Movimiento de los Sin Tierra te 
vemos tan poco en Europa? 


— (Risas) Porque mi tarea es precisa- 
mente ayudar en la lucha social de mi 
pueblo, en mi país y por lo tanto ten- 
go que priorizar aquellas actividades 
en las que imagino que puedo ser más 
útil. Además, en el Movimiento Sin Tie- 
rra tenemos una regla, y es que cada 
dirigente sólo puede viajar dos veces al 
año al exterior. Se trata de evitar caer 
en lo que podemos denominar desvia- 
ciones, el llamado turismo sindical. Por 
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otra parte, es una forma de dar Opor- 
tunidad para todos, una especie de 
democratización de los viajes, porque 
nosotros, que estamos en la periferia, 
reconocemos y valoramos esos viajes 
como pequeños o grandes cursos de 
formación política, de formación cul- 
tural... Así que cuanta más gente del 
movimiento tenga esa oportunidad más 
gente estará preparada para desempe- 
ñar sus tareas... 


—Estamos ahora en el segundo man- 
dato de Lula. ¿Cómo están las relacio- 
nes Lula-MST en este momento? 


—El Movimiento Sin Tierra siempre 
guardó celosamente un principio que 
podemos llamar de autonomía en re- 
lación al estado, a los gobiernos, a la 
Iglesia y a los partidos políticos. Incluso 
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en cierta época la izquierda no nos gus- 
taba mucho, por esa tradición suya de 
que los movimientos de masas tienen 
que ser correas de transmisión de los 
partidos. Nosotros creemos que apli- 
caron siempre mal esa idea de Lenin. 
Tener un mismo proyecto político no es 
hacer lo que el partido desea. 


De modo que nosotros siempre mantu- 
vimos la autonomía respecto del gobier- 
no Lula. Hicimos campaña, votamos a 
Lula porque eso era mejor que apoyar a 
sus competidores y no queríamos tener 
encima un gobierno de derechas, pero 
eso no quita, al contrario, nos da más 
legitimidad moral para criticar al gobier- 
no Lula... esa es la relación que man- 
tenemos Apoyamos al gobierno Lula 
en el primer mandato, y en la segunda 
ronda, en el 2006, pero seguimos con 
la misma política: Cuando el gobierno 
hace algo bueno para la clase trabaja- 
dora lo reconocemos y lo agradecemos 
y cuando no lo hace lo criticamos. 


— ¿Ha habido algún avance en la re- 
forma agraria? 


—Ninguno. Al contrario. Si aceptas que 
la reforma agraria es un proceso de de- 
mocratización de la tenencia de la tie- 
rra, entonces lo que está ocurriendo en 
Brasil es una contrarreforma agraria, 
porque en los últimos diez años —inclui- 
dos los seis de Lula- es evidente que 
está triunfando la lógica del capital de 
concentrar aún más la propiedad de la 
tierra y la producción. 


Ahora bien, no podemos simplificar el 
proceso y echarle la culpa sólo a Lula. 
El gobierno Lula tiene su responsabili- 
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dad, porque de hecho no implementó 
un proceso de reforma agraria, pero las 
dificultades para ello son muy grandes 
porque en Brasil se está desarrollando 
una ofensiva del capital internacional, 
de las transnacionales, sobre la agri- 
cultura. 


—Los biocombustibles, imagino.. 


—Los biocombustibles son la última 
ofensiva que se está llevando a cabo, 
porque necesitan nuestra naturaleza, 
nuestra tierra y nuestra agua para pro- 
ducir el etanol. Pero más allá de eso hay 
todo un modelo de producción agrícola 
que está bajo el mando del capital inter- 
nacional, de las transnacionales, que se 
han hecho cargo de nuestra agricultura, 
que controlan los insumos industriales, 
la maquinaria, las semillas transgénicas 
y la política de precios. Ese dominio de 
las empresas transnacionales sobre la 
agricultura representa una barrera más, 
una traba para nuestro proyecto de una 
agricultura que va más allá de la demo- 
cratización de la propiedad de la tierra. 
Nuestro proyecto incluye la democra- 
tización de la producción y sobre todo 
pretende cambiar el modo de producir 
en la agricultura, porque el modelo ac- 
tual expulsa la mano de obra, la sus- 
tituye por la máquina, y es un modelo 
que agrede al medio ambiente y, peor 
todavía, produce alimentos con un alto 
grado de contaminación. Tenemos que 
cambiar todo eso y organizar la produc- 
ción agrícola poniéndola bajo el control 
de los trabajadores para distribuir ren- 
tas, fijar la población en el medio rural y 
producir alimentos sanos. 


— ¿Cuáles son en esta situación los re- 
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tos actuales que se plantea el MST? 


—Hay retos de todo tipo, porque vivi- 
mos en un período histórico muy adver- 
so para la clase trabajadora. Una ad- 
versidad que entronca con el descenso 
del movimiento de masas, por la derrota 
que ha sufrido la izquierda, un período 
en que se ha hecho evidente que este 
gobierno de Lula no es un gobierno de 
izquierda sino que es un gobierno de 
confluencia. Entonces, a un nivel gene- 
ral de la lucha de clases, los retos prin- 
cipales se corresponden con nuestras 
necesidades más importantes. Por su- 
puesto, hemos de impulsar las luchas 
sociales y trabajar para lograr una re- 
cuperación del movimiento de masas, 
como forma de modificar la correlación 
de fuerzas. Hay retos que afectan más 
ala formación de cuadros, como prepa- 
rar una nueva generación. Hay un reto 
fundamental, y es fortalecer un nuevo 
proyecto para el país, ya que el proyec- 
to de Partido de los Trabajadores fue 
derrotado. Y tenemos muchos retos re- 
lacionados con lo que estaba explican- 
do: estamos ante un nuevo concepto 
de la lucha por la reforma agraria. Ya 
no se trata solamente de democratizar 
el acceso a la tierra, sino de cambiar el 
modelo productivo. 


—El MST es uno de los movimientos 
sociales más importantes, no sólo de 
Brasil, sino de toda América Latina, 
pero a pesar de ello continúa teniendo 
serias dificultades para lograr transfor- 
maciones importantes. ¿Hay que cam- 
biar la estrategia? 


—El MST prescinde de ser o no muy 
importante. Nosotros procuramos ha- 
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cer nuestra tarea en el campo. Pero es 
cierto que la izquierda y las ideas so- 
cialistas sufrieron en Latinoamérica dos 
grandes derrotas, primero por los dicta- 
dores militares y luego por el neolibera- 
lismo. Eso ha hecho que ahora estemos 
viviendo un ciclo histórico de derrota de 
la clase obrera. Un ciclo movimiento 
adverso. Por suerte en algunos países 
las masas han buscado a través de la 
vía electoral formas de derrotar al neo- 
liberalismo, como ha ocurrido en Ve- 
nezuela, Bolivia, Ecuador, Nicaragua... 
Aunque eso es insuficiente para frenar 
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el modelo económico. Hay luces al final 
del túnel, pero todavía estamos en él. 
Esperemos que en los próximos años 
se pueda generar en Brasil y en todas 
partes un nuevo ciclo de re-ascenso del 
poder del pueblo, que pueda recolocar 
al pueblo en el escenario como actor 
político principal en la lucha contra el 
capitalismo y salir de esa apatía en la 
que estamos sumergidos ahora, con 
la excepción de Bolivia, donde ahí sí 
que hay un re-ascenso del poder del 
pueblo. En los demás países, incluida 
Venezuela, no hay reacciones potentes 
provinentes de los movimientos socia- 
les. 


—De todas maneras tanto Hugo 
Chávez, como Evo Morales, como Co- 
rrea en Ecuador pueden ser motores 
de este posible cambio... 


—El motor del cambio consiste siempre 
en la capacidad de lucha del pueblo, su 
capacidad de movilizarse, de enfrentar- 
se al capital y proponer como alternati- 
va otro proyecto común. Los presiden- 
tes que has citado pueden ayudar, pero 
más que motor ellos son señales de 
que por abajo algo sucede. Desde lue- 
go pueden ser gobiernos aliados para 
esa construcción de un nuevo proyecto, 
pero fíjate: tanto en Venezuela, como en 
Ecuador y en Bolivia los cambios que 
esos gobiernos tienen voluntad política 
de llevar a cabo están dictados por el 
protagonismo de las masas. Ya hemos 
visto las dificultades que afronta Chávez 
para hacer cambios en Venezuela si el 
pueblo no se moviliza, si no hay formas 
organizativas del pueblo para partici- 
par. Claro que la victoria electoral que 
obtuvieron ya es importante. Como con 
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Lula, es importante que Lula gane las 
elecciones aunque los cambios no se 
hayan producido. 


— ¿Cuántas personas viven y trabajan 
gracias a las tierras ocupadas bajo el 
paraguas del MST? 


—El MST en sus cuarenta y cinco años 
de lucha ha logrado conquistar tierras 
para más o menos unas quinientas mil 
familias y hemos logrado recuperar 
unos treinta millones de hectáreas. Pue- 
de parecer mucho pero para nosotros, 
para nuestra realidad es todavía muy 
poco, porque Brasil tiene cuatrocientos 
millones de hectáreas de latifundio. He- 
mos recuperado sólo el 10%. Todavía 
hay en Brasil alrededor de cuatro mi- 
llones de familias sin tierra. Y hay otros 
cinco millones de campesinos que tie- 
nen pequeñas parcelas y que necesita- 
rían sobre todo cambiar el modelo de 
producción. Así que la lucha todavía es 
larga, no podemos cantar victoria, nos 
esperan muchas dificultades y por eso 
tenemos que mantenernos en la trin- 
chera, sabiendo que el futuro de la hu- 
manidad está en riesgo y que el modelo 
neoliberal no ofrece ninguna solución 
verdadera ni para los pobres ni para 
la humanidad. Creemos que las con- 
tradicciones generadas por el dominio 
global del capital se están agudizando 
y eso se deja ver en la crisis global, en 
la alteración del clima, en el empeora- 
miento de las condiciones de vida, en la 
falta de empleo, en la falta de vivienda, 
en la falta de cultura para los jóvenes, 
y todo eso en algún momento se va a 
acumular y va a generar explosiones 
en todos los países occidentales. 
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— ¿Hay cambios importantes en las 
nuevas generaciones? ¿Cómo partici- 
pan, qué grado de participación tienen 
los jóvenes en el MST? 


—Los jóvenes en el MST tienen un alto 
grado de participación. En realidad so- 
mos un movimiento juvenil. Cualquiera 
que tenga contacto con nosotros advier- 
te que nuestros dirigentes son jóvenes, 
y a nuestras movilizaciones asisten los 
jóvenes. Eso es el fruto de un largo 
trabajo de concienciación de clase, de 
formación de militantes, de utilizar la 
cultura, la mística como forma de invo- 
lucrar a la gente. Sin embargo no es- 
tamos satisfechos, porque hay muchos 
más jóvenes que todavía no participan 
y lo peor es que si bien la mayoría de la 
población brasileña es joven, pero está 
en la periferia de las grandes ciudades. 
El gran reto para la izquierda, para los 
movimientos sociales, para la construc- 
ción de este nuevo proyecto es lograr 
desarrollar metodologías que consigan 
concienciar a esos jóvenes que están 
en la periferia, movilizarlos e involucrar- 
los en proyectos alternativos, sea de 
agricultura, sea de lucha por el trabajo, 
por la universidad... 


— ¿Qué relación tiene el MST con to- 
dos los movimientos de las ciudades, 
con los sin techo, con los jóvenes mar- 
ginales...? 


—Estamos haciendo un esfuerzo en 
varias direcciones. En términos de ar- 
ticulación, colaboramos en la construc- 
ción de una plataforma que llamamos 
la Asamblea Popular, donde participan 
todos los movimientos sociales. Inten- 
tamos que esa Asamblea Popular, que 
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funciona más bien a nivel nacional, 
pueda tener un funcionamiento regular 
a nivel estadual y luego a nivel de las 
ciudades. Ahora ya existe a nivel nacio- 
nal y estadual pero hay que llegar un 
poquito más a las ciudades. Estamos 
haciendo un esfuerzo para organizar un 
programa de formación política para 
esos jóvenes de la periferia, utiliza- 
mos nuestra escuela nacional como 
espacio propulsor. Ahora mismo 
tenemos alrededor de unos 
veinte turnos de jóvenes, de 
unos cien jóvenes por turno, 
en los que intentamos esta- 
blecer un proceso de forma- 
ción sistemático, buscamos 
ayudar a que esos jóvenes 
pobres de la periferia ten- 
gan la oportunidad de irse 
a estudiar a escuelas en 
Cuba, o Venezuela, y es- 
timulamos que luchen 
para reivindicar la demo- 
cratización de la escuela 
pública en Brasil. Esa es 
nuestra forma de inten- 
tar acercarnos a ellos. 
Motivarlos para que lu- 
chen. 


—La represión, que ha 

incluido con frecuencia el 
asesinato... ¿ha aumen- 
tado, está disminuyendo? 


—La policía ejerce la re- 
presión de formas 
diversas. En el 
pasado ha- 
bía mu- 

chos 
ase- 
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sinatos, porque los terratenientes uti- 
lizaban la fuerza bruta para eliminar a 
los líderes, creyendo que así elimina- 
rían las luchas, pero las luchas se vol- 
vieron más grandes. Ahora la represión 
la realiza el Estado a través de policías 
militares. Es una represión que no re- 
sulta en muertes, pero es una forma 
de reactivar el miedo en las masas e 
impedir que haya movilizaciones. Los 
gobiernos estatales controlan la poli- 
cía militar. Y precisamente los cuatro 
Estados más desarrollados, más po- 
blados, están presididos por gobiernos 
netamente neoliberales, Rio Grande do 
Sul, Sao Paulo, Rio y Minas. En ellos 
la represión de la policía militar es más 
fuerte, no sólo contra los Sin Tierra, 
también contra los demás movimien- 
tos. Sobre todo los movimientos por la 
vivienda están muy golpeados por la 
policía. 


— ¿Tenéis nuevas ocupaciones de tie- 
rra en marcha en este momento? 


—Las tomas de tierra en Brasil son 
casi cotidianas, es una política natu- 
ral del Movimiento. Siempre que en 
alguna región la gente se empieza a 
organizar en un número relativamente 
importante, normalmente más de cien 
familias, ellos mismos tratan de elegir 
alguna hacienda próxima, así que to- 
das las semanas hay alguna toma de 
tierra. Algunas salen más en la prensa, 
otras la misma prensa trata de escon- 
derlas para que no sirvan de ejemplo. 
Utilizamos fechas tradicionales de la 
lucha para las movilizaciones... Aho- 
ra el 8 de marzo... y luego tendremos 
el 27de abril, una fecha que siempre 
celebramos con luchas, con tomas de 
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tierras, luego viene el primero de mayo 
y estamos preparando para el final de 
semestre una gran movilización con 
todos los Movimientos de campesinos, 
no sólo con los Sin Tierra, contra ese 
modelo neoliberal de la agricultura, así 
que este año habrá muchas luchas. 


—Participáis de una manera muy acti- 
va en Vía Campesina, ¿qué importan- 
cía tiene en toda esta lucha global Vía 
Campesina? 


—La Vía Campesina internacional es 
fundamental, aunque sea tan joven, 
sólo tiene diez años. Porque ahora la 
agricultura de nuestros países está 
bajo el control del capital internacio- 
nal, de las transnacionales y de orga- 
nismos internacionales como la FAO, 
la Organización Mundial del Comercio, 
que impone reglas para la agricultura, 
el Banco Mundial que niega a nuestros 
gobiernos la capacidad de decidir sus 
políticas agrícolas, y del mismo gobier- 
no Bush y de la Unión Europea. Cuan- 
do nos encontramos dentro de las or- 
ganizaciones campesinas nacionales 
nos damos cuenta de que los proble- 
mas que tienen en Corea del Sur, en 
México, en Sudáfrica son los mismos, 
y de que los sentimientos son los mis- 
mos, que las causas son las mismas, 
y para lograr tener fuerza, para enfren- 
tarse a esos enemigos comunes que 
son las empresas transnacionales y los 
organismos internacionales, Vía Cam- 
pesina es un espacio de articulación. 
Llevamos diez años para primero en- 
tendernos, descubrir a los enemigos, 
elaborar políticas comunes, tener una 
visión común de los problemas y solu- 
cionarlos, y ahora ya estamos llegando 
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a una nueva etapa, que es lograr coor- 
dinar acciones de masas en común. En 
eso estamos y esperamos profundizar 
cada vez más en acciones de moviliza- 
ción internacional para enfrentamos a 
los mismos enemigos que son Syngen- 
ta, Monsanto, Nestlé, Fuji, IBM... 


— ¿Qué pasará en Cuba? 


—Es una incógnita. No en cuanto al po- 
der político. En el poder político no va 
a haber cambios, aunque la prensa y 
sectores de la izquierda han hecho pa- 
recer a Fidel como el dueño de Cuba. 
Es un líder carismático incontestable, 
pero todos sabemos que Cuba en es- 
tos cuarenta años desarrolló formas de 
poder popular expresadas en sus mu- 
nicipios y por movimientos de masas, 
sean del partido, sean de los campesi- 
nos, sean de la central obrera, sean de 
los CDR, que son una forma de poder 
popular muy importante porque incluso 
se llevan sus armas a casa y organizan 
la resistencia contra posibles infiltracio- 
nes de los gringos. En el poder político 
ho veo que vaya a haber cambios, pero 
sí hay necesidad de cambios en el 

modelo económico. ¿Por qué? Pues 
por todas las dificultades que afronta: 
por ser una isla con pocos recursos na- 
turales, por haber estado en la periferia 
del socialismo, porque el modelo sovié- 
tico aplastó su desarrollo, relegando a 
Cuba a un rol de exportador de materias 
primas para el Comecon, eso fue muy 
malo para los cubanos. Tienen todavía 
muchas necesidades, de vivienda, de 
alimentos, aunque tengan solucionados 
los problemas de salud y educación. En 
relación a la vivienda y a los alimentos 
necesitan hacer cambios urgentes. Lo 
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que esperamos como izquierda brasi- 
leña es que haya cambios en el mode- 
lo económico, en la administración del 
Estado, en la gestión, porque son muy 
burocráticos, para que el pueblo pueda 
potenciar sus energías, el desarrollo de 
las fuerzas productivas y pueda resol- 
ver esos problemas. 


— ¿Hay que ser optimistas? ¿Vamos a 
cambiar alguna cosa? ¿Vamos a tener 
que esperar mucho? 


—Si uno trabaja en un movimiento so- 
cial y es pesimista es mejor que se sui- 
cide. Son condición indispensable para 
todos los líderes, todos los luchadores 
sociales, la esperanza y el optimismo. 
Es nuestro combustible. Ahora, en esta 
fase que puede inducir al pesimismo, 
tenemos que ayudar a las generacio- 
nes jóvenes a comprender que la lucha 
de clases se mueve como un ciclo, y 
no como una escalera. En muchos sec- 
tores de izquierda se pensaba que la 
lucha de clases funcionaba como una 
escalera, que hay que empezar por 
ser concejal, después alcalde, luego 
diputado, gobernador, después primer 
ministro, finalmente presidente... La iz- 
quierda en Brasil hizo todo ese camino. 
Llegamos a la presidencia y no pasó 
nada. ¿Por qué? Pues porque no se 
alteró la relación de fuerzas. Es mejor 
mirar la historia como si fuera un ciclo, 
y hay momentos de la historia en que 
las clases populares están a la ofen- 
siva, acumulan fuerzas, se movilizan, 
discuten proyectos, y hay momentos de 
reflujo en los que es derrotada política- 
mente, y eso genera una apatía de las 
masas. Ahora, en Brasil y en Europa 
estamos en el reflujo, en el descenso, 
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pero algún día vendrá el ascenso, en 
Latinoamérica ya estamos mirando el fi- 
nal del túnel. Ya hay reacciones, ya hay 
señales en Venezuela, en Ecuador... 
Y creo que muy pronto en otros países 
de Latinoamérica llegaremos a invertir 
la tendencia. Renacerá la esperanza... 
En el pasado, en el siglo XX, la lucha 
de clases en nuestros países seguía un 
ciclo nacional, porque como el capita- 
lismo era industrial actuaba fundamen- 
talmente a nivel nacional, y esa curvita 
del ciclo de la lucha de clases estaba 
determinada por factores nacionales. 
Un pais podia estar en reflujo, como 
España durante los cuarenta años de 
franquismo, pero en otros países se vi- 
vía al margen de eso. Ahora, como el 
capitalismo está globalizado (bajo el 
control de no más de quinientas empre- 
sas) mi hipótesis es que cuando entre- 
mos en un proceso de reactivación del 
movimiento de masas será un tsunami, 
y las victorias serán mucho más rápidas 
y amplias que antes. Así que prepáren- 
se, porque vendrá un tsunami y yo creo 
que nuestra generación podrá verlo. 
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“Estamos viviendo un nuevo 


internacionalismo” 


Primer Encuentro de la Red de la Hermandad y 
Solidaridad con Colombia REDHER 


Durante los días 17, 18 y 19 de Julio 
del 2008 se reunieron en un hecho 
de singular importancia, cerca de 150 
hombres y mujeres, representantes de 
colectivos de trabajo de Europa, Cana- 
dá, Latinoamérica y Colombia. El obje- 
tivo fue trazar las estrategias de solida- 
ridad y trabajo común entre pueblos, de 
forma tal que “permitiera enfrentar las 
duras condiciones de vida que impone 
el neoliberalismo a través del régimen 
uribista al pueblo colombiano”. 


En medio de un ambiente de fraterni- 
dad afloraron varias discusiones sobre 
la necesidad de construir un proyecto 
de humanidad común entre pueblos, 
que en Colombia se expresan en lo que 


las organizaciones populares llaman 
Planes de Vida. 


Una compañera española expreso: “es- 
tamos viendo un nuevo internacionalis- 
mo” ante la evidencia de que no se tra- 
ta de dar solidaridad de un lado a otro, 
sino de compartir un proyecto común, 
la suerte, las alegrías y dolores entre 
los pueblos de América y el mundo. 


Finalmente se trazaron los ejes que 
guiaran la actividad de la REDHER en 
los próximos años y que incluyen pro- 
yectos comunicativos, de desarrollo re- 
gional, de solidaridad, de resistencia y 
de lucha. 


“Estamos viviendo un nuevo internacionalismo” Primer encuentro REDHER 


[Lanzas 


Declaración Final 


Los 150 delegados de las organizacio- 
nes sociales europeas, colombianas y 
de las Américas, reunidas en el marco 
del Primer Encuentro Mundial de RED 
DE HERMANDAD Y SOLIDARIDAD 
CON COLOMBIA, en la ciudad de Bo- 
gotá entre el 17 y 19 de julio del 2008; 
luego de reflexionar sobre el camino 
seguido en una década de integración 
de los diferentes accionares que funda- 
mentan nuestra resistencia y confronta- 
ción contra el sistema capitalista, 


Recogemos: 

1 Las experiencias de denuncia y 
acompañamiento frente a las perma- 
nentes agresiones del sistema, que nos 
han permitido visibilizar los atropellos a 
los procesos de resistencia y los inte- 
reses económicos que están detrás de 
ellos. 


2. La necesidad de construir alterna- 
tivas desde lo local, lo regional, lo na- 
cional y lo internacional al modelo de 
desarrollo impuesto por el sistema. 


3. La necesidad de entender la co- 
municación como la herramienta funda- 
mental que permite hermanar desde lo 
cultural, lo político, lo social, lo econó- 
mico, lo ambiental las diferentes luchas 
encaradas a través de la Red de Her- 
mandad. 


Reafirmamos: 

i Nuestro compromiso de conver- 
tirnos en un factor dinamizador de cada 
una de las expresiones de resistencia 
desde donde se construye poder popu- 
lar, respetando siempre las especifici- 
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dades de las comunidades. 


2. Que el momento de construcción 
nos exige tener una postura de mayor 
ofensiva, equilibrando las denuncias 
con la promoción y construcción de 
alternativas desde nuestros planes de 
vida, a través del despliegue de las po- 
tencialidades de las comunidades y las 
personas, construyendo tejidos a partir 
de las diferentes expresiones. 


3. Nuestra voluntad de construir un 
proyecto político alternativo de vida que 
confronte la injusticia, la impunidad, la 
soledad, el miedo, el silencio, la des- 
trucción y las duras condiciones que 
impone el sistema político y económico 
actual. 


En consecuencia nos comprometemos 
a: 

1. Fortalecer los canales de comuni- 
cación, la toma de decisiones y defini- 
ción de estrategias, fomentar espacios 
de debate y formación política, integrar 
nuevas organizaciones, dinamizar el 
acompañamiento, recoger la memoria 
histórica, promover la solución política 
al conflicto y construir planes de vida. 


2. Caminar hacia la construcción de 
la red latinoamericana de solidaridad, 
fortalecer la red europea, fortalecer los 
nodos regionales en la red colombiana, 
mejorar el sistema de comunicación 
propia, repensar y dar un salto cualita- 
tivo en la estructura organizativa e im- 
plementar la escuela de formación de 
los pueblos. 


3. Buscar la superación de las cau- 
sas del conflicto, a través de la defensa 
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de la soberanía alimentaria, energética, 
política, económica y de la implemen- 
tación de nuestros planes de vida que 
permiten la permanencia en el territorio 
con dignidad. 


ORGANIZACIONES PARTICIPANTES 
EN EL ENCUENTRO DE REDHER 


COLOMBIA: Organización Femeni- 
na Popular — OFP, Sindicato Nacional 
de los trabajadores de la Industria Ali- 
mentaria —SINALTRAINAL, Proceso de 
Comunidades Negras — PCN, Instituto 
Nacional Sindical INS (Neiva, Bogotá, 
Cali), Corporación Sembrar, Fundación 
Comité de Solidaridad con los Presos 
Políticos-FCSPP (Medellín,  Cundi- 
namarca, Tolima, Valle, Bucaraman- 
ga, Barranquilla, Bogotá), Corporación 
Social para la Asesoría y Capacitación 
Comunitaria Cos Pacc (Casanare, 
Cundinamarca, Bogotá), Red Revuelta, 
Asociación para la Investigación y Ac- 
ción Social “NOMADESC”, Asociación 
de Institutores del Cauca — ASOINCA, 
Territorio Libre (Cauca), Asociación 
Campesina de Inzá Tierradentro (Cau- 
ca), Revista “Lanzas y Letras” (Neiva), 
Colectivo de Derechos Humanos Se- 
millas de Libertad CODHESEL (Antio- 
quia), Fundación Franciscana Santo 
Tomás Moro (Sucre), Galería de la Me- 
moria Tiberio Fernández Mafla (Cali), 
Organizaciones Sociales de Arauca 
(sector campesino, estudiantil, sindical 
y cooperativo), Fundación de Derechos 
Humanos “Joel Sierra” (Arauca), CNA 
Nariño, CNA Valle, Tiendas Comunita- 
rias del Tolima, Asociación de Peque- 
ños y Medianos Productores del Orien- 
te Antioquia — ASOPROA, Comité de 
Integración del Macizo Colombiano — 
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CIMA, Comité de Integración Social del 
Catatumbo —CISCA, Federación Agro- 
minera del Sur de Bolivar —FEDEA- 
GROMISBOL, Asociación Campesina 
de Antioquia-ACA, Corporación Juría- 
dica Libertad (Antioquia). 


AMÉRICA: Proyecto de Acompaña- 
miento y Solidaridad con Colombia 
-PASC (Canadá), Frente Popular Darío 
Santillán (Argentina), Pañuelos en Re- 
beldía (Argentina), Prensa Latina Tele 
Sur (Argentina), Agencia Pueblos en 
Pie (Ecuador), Alternativa Patriótica y 
Popular (Panamá), Asociación Colom- 
bo-Venezolana “La espada de Bolívar” 
(Venezuela). 


EUROPA: Kolumbien Kampagne Ber- 
lín (Alemania), Comité de solidaridad 
Carlos Fonseca (ltalia), Confedera- 
ción Cobas (Italia), Colombia Solidarity 
Campaign (Bretaña), Espacio Bristol- 
Colombia, (Inglaterra), Colectivo Gine- 
brinos de Solidaridad con los Pueblos 
Colombianos —Ginebra (Suiza), Soli- 
daridad con Colombia de la región Ber- 
na- COLISOL (Suiza), Colombia So- 
lidarity Network (Irlanda), Association 
France Amérique Latine AFAL- Comité 
Colombia-Lyon (Francia), Colectivo re- 
vista Resistencias (Grecia) . 


En el Estado Español: Komite Inter- 
nazionalistak (País Vasco), Colectivo 
de Solidaridad por la justicia y dignidad 
de los pueblos-COLICHE (La Rioja), 
Comité de Solidaridad Internacionalista 


OSPRENSA LT3RNATIVA 


Internacional 


de Zaragoza, Centro de Documenta- 
ción y Solidaridad con América Latina 
y Africa-CEDSALA (Valencia), Asocia- 
ción Paz con Dignidad, Comité de So- 
lidaridad con América Latina - COSAL 
(Asturias), Confederación General del 
Trabajo (CGT) 


Organizaciones invitadas partici- 
pantes: Unión Nacional de Empleados 
Bancarios - UNEB Seccional Bogotá, 
Sintracollantas Bogotá, Sintratelefo- 
nos Bogotá, Red ATA Cundinamarca, 
TERRE DES HOMMES ITALIA, Aso- 
ciación Minga, Junta de Acción Comu- 
nal Jerusalén Pradera - Ciudad Bolívar 
(Bogotá), Asociación de Defensa de los 
Niños y la Familia-ASODENFA, Ciudad 
Bolívar (Bogotá), OLDHU observatorio 
DDHH de Usme, Universidad Abierta, 
Colectivo Surgente, CUT (Secretario 
General), Sindicato de Trabajadores de 
la Universidad Nacional-Sintraunal, 
Periferia Prensa Alternativa (Medellín 
y Bogotá), Movimiento de Victimas de 
Crímenes de Estado - MOVICE, So- 
mos Sudacas (Bogotá), Comunidades 
Eclesiales de Base-CEBS, Colectivo No 
extradición de los Presos Políticos (Bo- 
gotá), La Bruja Films (ltalia), Colectivo 
de Paris (Francia), Colectivo de Ams- 
terdam (Holanda), Witness for Peace, 
SweFOR, Christian Aid, Asociación de 
Trabajadores de la Salud y la Segu- 
ridad Social de Colombia -ANTHOC 
(Tolima), Institut des Hautes Etudes de 
l'Amérique Latine-IHEAL (Bogotá). 2% 


www.periferiaprensa.org 
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Colombia: movilizarnos contra los que 


asesinan la paz' 


El bombardeo realizado por el gobier- 
no colombiano —bajo el mando directo 
del presidente Álvaro Uribe- a territorio 
ecuatoriano, y la incursión posterior en 
el mismo de tropas colombianas con el 
objetivo de secuestrar los cuerpos de 
dos líderes de las FARC-EP (Fuerzas 
Armadas Revolucionarias de Colombia 
— Ejército del Pueblo), es uno de los he- 
chos más graves sucedidos en los últi- 
mos años en nuestra región. Al tiempo 
que viola la soberanía de un país lati- 
noamericano, amenaza colocar a todo 
el continente en la lógica de guerra de 
Uribe/ Bush. No sorprende que el úni- 
co apoyo explícito que ha recibido el 
gobierno colombiano, en la reunión de 
la OEA, haya sido el del gobierno de 
EE.UU.. Poco antes de la sesión en la 
que la mayoría de los países latinoa- 
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mericanos demandaban la condena a 
la agresión militar a Ecuador de la ad- 
ministración uribista, George Bush ex- 
presó: “El mensaje de nuestro país al 
presidente Uribe y al pueblo colombia- 
no, es que estamos al lado de nuestro 
aliado democrático”. 


Contrariando las hipótesis difundidas 
como pretendida justificación por el 
gobierno de Colombia, multiplicadas 
hasta el infinito en los informes de la 
“Red CNN”, las versiones de los he- 
chos que se fueron conociendo en las 
últimas horas apuntan a una lectura 
completamente diferente de lo sucedi- 
do. Desde sectores tan disímiles, como 
el presidente de Francia Nicolás Sarko- 
zi, el presidente de Ecuador Rafael Co- 
rrea, el presidente de Venezuela Hugo 
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Por su parte el presidente ecuatoria- 
no Rafael Correa, en declaraciones en 
las que ratificaba la ruptura de relacio- 
nes con Colombia, aseguró que con el 
ataque se intentó “retrasar las nuevas 
liberaciones humanitarias de 12 rehe- 
nes entre los que se encontraba Ingrid 
Betancourt, y en los que su gobierno 
—así como el de Francia y Venezuela- 
llevaban conversaciones avanzadas”. 
Fuentes de la Cancillería argentina 
revelaron que tres negociadores fran- 
ceses que esperaban un contacto con 
Raúl Reyes, fueron advertidos por el 
“Comisionado para la Paz” del gobierno 
de Uribe, Miguel Ángel Restrepo, para 
que no se acercaran al territorio donde 
estaba previsto el encuentro. 


El conjunto de informaciones muestran 
que esta operación, prevista con el su- 
ficiente tiempo como para “avisar” a 


S 


Chávez, o la dirección de las FARC, se 
coincide en señalar que Raúl Reyes se 
encontraba en territorio ecuatoriano, 
cumpliendo con un conjunto de com- 
promisos tendientes a viabilizar una 
nueva entrega de rehenes. 


Precisamente éste fue el objetivo que 
se bombardeó desde el gobierno co- 
lombiano, con el apoyo tecnológico y 
la inspiración política del gobierno nor- 
teamericano: una nueva liberación de 
rehenes, permitiria ganar confianza en 
una oportunidad para la paz. El comu- 
nicado realizado por la dirección de las 
FARC-EP, afirma que Raúl Reyes, “cayó 
cumpliendo la misión de concretar a tra- 
vés del presidente Chávez, una entre- 
vista con el presidente Sarkozi, donde B 
se avanzara en encontrar soluciones a A DEMOCRA! 
la situación de Ingrid Betancourt, y al ALTERNAT 
objetivo del intercambio humanitario”. E y 
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los negociadores franceses, pero no al 
presidente del Estado cuya soberanía 
sería violada, tenía muchos filos: lograr 
un golpe de efecto en la dirección prin- 
cipal de la prédica uribista, que sostie- 
ne que la “pacificación” sólo será posi- 
ble con la “destrucción de las fuerzas 
guerrilleras”, y no a través del diálogo 
político; la tensión de la situación regio- 
nal y la creación de un clima de guerra 
en el continente; y la liquidación de la 
expectativa que generó la intervención 
del presidente Hugo Chávez y de la se- 
nadora Piedad Córdoba de apertura de 
un camino real de intercambio humani- 
tario, que además de lograr salvar las 
vidas de rehenes y de los miles de pre- 
sos que el gobierno colombiano mantie- 
ne en condiciones inhumanas, pudiera 
ser un rumbo concreto para asegurar la 
paz. 


Paréntesis para la memoria 


Quedó claro en estos hechos que, una 
vez más, se asesinan los esfuerzos 
de paz por la espalda. Una vez más, 
la política imperialista quedó asociada 
con el crimen y la traición. Vale recor- 
dar que el 21 de febrero de este año, 
se cumplieron 74 años del asesinato 
del General de Hombres Libres, Au- 
gusto Cesar Sandino. Sandino salía de 
un encuentro con el presidente de Ni- 
caragua, Juan Bautista Sacasa, en el 
que celebraban la paz recién firmada. 
El asesinato fue ordenado por Somoza, 
con la complicidad del embajador nor- 
teamericano Arthur Bliss Lane. Cuen- 
ta la historia que cuando escuchó los 
disparos que daban muerte a Sandino 
y a un grupo de sus compañeros, don 
Gregorio, padre de Sandino, que lo ha- 
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bía acompañado al encuentro exclamó: 
«Ya los están matando. Siempre será 
verdad, que el que se mete a redentor 
muere crucificado». 


Podríamos recordar que también Emi- 
liano Zapata fue asesinado a traición, 
el 10 de abril de 1919 en la hacienda 
de Chinameca. Su asesino, Jesús Gua- 
jardo, luego de tenderle la emboscada 
mortal, fue ascendido a General por 
orden de Venustiano Carranza, quien 
había usurpado la presidencia de Méxi- 
co. 


Es larga la lista de crímenes políticos 
realizados en América Latina y el mun- 
do. En el Cono Sur, sabemos del apoyo 
abierto a las dictaduras genocidas en 
la década del 70. En Colombia, bajo 
la apariencia de gobiernos “democrá- 
ticos”, se ha sostenido por décadas el 
genocidio de los sectores populares. 
Pero de esta larga historia, tal vez sea 
imprescindible recordar el exterminio en 
Colombia de la Unión Patriótica (UP). 


En 1984, como consecuencia de los 
diálogos entre el entonces presidente 
de Colombia Belisario Betancourt y las 
FARC, se pactó un conjunto de com- 
promisos llamados “Acuerdos de La 
Uribe”, en los que acordó el surgimien- 
to de un movimiento de oposición políti- 
ca, que actuaría como mecanismo para 
permitir que la guerrilla se fuera incor- 
porando a la vida legal del país. Esta 
decisión, creó grandes esperanzas a 
sectores políticos y sociales de dar pa- 
sos reales hacia la paz, sin renunciar 
alos objetivos de transtormación social 
que habían dado origen veinte años an- 
tes a las guerrillas de las FARC. 
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Recordaba Raúl Reyes en una entre- 
vista que le realicé en 1997 para la 
revista América Libre, que “Las FARC 
nacen en 1964 en Marquetalia. Se ha- 
bían consolidado en esa región agraria 
campesinos que habían huido de dis- 
tintas regiones del país, perseguidos 
por la violencia liberal conservadora de 
la década del 50. Se asentaron en esa 
región, allí tenían sus fincas, sus ani- 
males, sus labranzas, su comercio, y 
se habían organizado para defenderse 
de las agresiones de los pájaros y las 
chulavitas (así se conocen a los gru- 
pos paramilitares). Luego el gobierno 
comenzó a decir que era muy peligro- 
sa esa región porque era un nido de 
comunistas. Hubo muchas denuncias 
de los campesinos de la región, sobre 
todo a organizaciones internacionales 
y también nacionales, pidiendo que no 
los fueran a agredir, que eran trabaja- 
dores. Desde el Senado de la Repúbli- 
ca, en aquella época, los jefes de los 
partidos liberal y conservador lanzaron 
una campaña contra los campesinos de 
Marquetalia. La excusa para la opera- 
ción militar contra los campesinos, era 
que allá existia una república indepen- 
diente que había que recuperar con la 
fuerza de las armas del Estado. Resol- 
vieron agredirlos con 16.000 hombres. 


Estos campesinos, liderados y organi- 
zados por el camarada Manuel Maru- 
landa, con 48 hombres más, se alza- 
ron en armas y enfrentaron la agresión, 
y de ahí para acá se distribuyeron en 
todo el país en guerrillas móviles. Ese 
es el origen de las FARC”. Afirmaba 
más adelante Raúl Reyes: “La activi- 
dad fundamental de la guerrilla es la 
lucha armada, pero las FARC es una 
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organización político militar, una gue- 
rrilla ideológica, y por eso permanen- 
temente hace propuestas conducentes 
a buscar la paz, a buscar soluciones 
distintas a la guerra. Pero no hay por 
parte de la clase política colombiana, 
una predisposición a cualquier entendi- 
miento, a cualquier fórmula distinta de 
la guerra. Porque ellos se benefician 
de la guerra, y reciben mucho apoyo 
de Estados Unidos en la lucha contra- 
guerrillera”. Al valorar la experiencia de 
la Unión Patriótica, decía: “Las FARC 
hicieron una propuesta política que fue 
la Unión Patriótica. Se llama al pueblo 
para que a través de la Unión Patriótica 
expresara sus intereses mediante esa 
organización, y tuvo una acogida enor- 
me en ciudades y en el campo, al punto 
que la Unión Patriótica alcanzó un buen 
número de congresistas, de diputados, 
con un crecido número de votos y con 
unas posibilidades inmensas en muy 
corto tiempo de existencia, en muy cor- 
ta vida. Eso preocupó muchísimo al mi- 
litarismo, a liberales y a conservadores, 
al punto que empezaron a asesinar a 
los dirigentes de la Unión Patriótica, a 
eliminarlos físicamente, aplicando el te- 
rrorismo de Estado cruel contra todos 
los dirigentes. Lograron liquidar a la 
Unión Patriótica, asesinaron candida- 
tos presidenciales, senadores de la Re- 
pública, alcaldes, jueces, sacerdotes, 
profesores, estudiantes universitarios y 
secundarios. Por eso la Unión Patrióti- 
ca desaparece. A los tiros la sacan de 
la contienda política”.? 


La Comisión Interamericana de Dere- 
chos Humanos (CIDH) admitió el caso 


2 Publicado en América Libre N* 10. 
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colectivo No. 11.227, que presentó la 
dirección nacional de la Unión Patrió- 
tica UP), la Corporación Reiniciar y la 
Comisión Colombiana de Juristas. En 
su informe de admisión (No. 5 del 12 de 
marzo de 1997) la CIDH señaló: “Los 
hechos alegados por los peticionarios 
exponen una situación que comparte 
muchas características con el fenóme- 
no de genocidio y se podría entender 
que sí lo constituyen, interpretando este 
término de conformidad con su uso co- 
rriente”. Y agregó que, “los peticionarios 
han presentado argumentos que procu- 
ran establecer una práctica de asesina- 
tos políticos en masa y la persecución 
extrema de los miembros de la Unión 
Patriótica con la intención de eliminar 
físicamente al partido y de diluir su fuer- 
za política. Los peticionarios anexaron 
a su petición una lista de 1.163 miem- 
bros de la Unión Patriótica que fueron 
ejecutados extrajudicialmente entre 
1985 y 1993. Presentaron, asimismo, 
una lista de 123 personas que fueron 
desaparecidas por la fuerza, otra de 43 
personas que sobrevivieron atentados 
de asesinato y de 225 personas que 
recibieron amenazas durante el mismo 
período (parágrafos 24 y 25)". 


Es sabido que en ese contexto, fueron 
muchos más los luchadores y lucha- 
doras exterminados, cuyos nombres 
no han sido identificados, y también 
muchos y muchas las familias despla- 
zadas, destrozadas, como consecuen- 
cia de las politicas de exterminio de la 
Unión Patriótica. Otras organizaciones 
políticas y sociales fueron también víc- 
timas de la persecución selectiva y de 
la eliminación física de sus dirigentes. 
Conviene recordar que el líder del M 19 
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(Movimiento 19 de Abril), Carlos Piza- 
rro, fue asesinado por la espalda el 26 
de abril de 1990, dentro de un avión, 
a escasos dos meses de haber firma- 
do la paz. Era el candidato presidencial 
del M 19. El 9 de marzo de 1990, en 
las montañas del Cauca, el M 19 dejó 
las armas. En esa oportunidad Pizarro 
expresó en su discurso: “Se han hecho 
muchas preguntas alrededor de la pre- 
ocupación de muchos colombianos, en 
el sentido de que el M 19 no tenga la 
suerte de la Unión Patriótica. Creo que 
en las manos de todos los que esta- 
mos aquí y de los hombres que creen 
que estamos asistiendo al último cuarto 
de hora se está jugando el destino de 
Colombia”. Como tantas veces, el mi- 
litarismo colombiano jugó su carta de 
plomo. 


Otros dos candidatos presidenciales 
—pertenecientes a la Unión Patriótica-, 
Jaime Pardo-Leal y Bernardo Jarami- 
llo-Ossa, fueron asesinados en 1987 
y 1990 respectivamente. Cuando fue 
el asesinato de Jaime Pardo Leal, Ber- 
nardo Jaramillo, un dirigente joven muy 
convencido profundamente de la nece- 
sidad de dar una oportunidad a la paz, 
estaba realizando una gira por Buenos 
Aires y otras ciudades latinoamerica- 
nas, en las que iba denunciando la po- 
lítica de muerte ejecutada por militares 
y paramilitares en Colombia. Charlan- 
do con él luego de una entrevista, le 
pregunté qué medidas de seguridad 
estaban tomando ante esta ofensiva 
de muerte. Bernardo bromeando res- 
pondió: “las medidas del cajón”. Unos 
años después, él era asesinado en otro 
aeropuerto. 

Señala un informe sobre este genocidio 


o or 
que “en 1994 la UP perdió al último de 
los miembros de su bancada parlamen- 
taria, al ser asesinado el senador Ma- 
nuel Cepeda-Vargas. Con anterioridad 
ocho congresistas habían sido víctimas 
de mortales atentados ocurridos, mayo- 
ritariamente, en sus sitios de vivienda. 
Cientos de alcaldes y representantes a 
los poderes locales han sido elimina- 
dos. En ocasiones se ha presentado 
el asesinato sucesivo de hasta cuatro 
alcaldes del movimiento en una misma 
localidad. Las sedes de la UP han su- 
frido los estragos devastadores de más 
de 30 atentados dinamiteros, y también 
se ha recurrido al silenciamiento de los 
testigos, sobrevivientes o de los fami- 
liares de las víctimas que han exigido 
justicia. El resultado de esta multifor- 
me estrategia de persecución ha sido 
la muerte violenta de más de 5.000 
personas y el desplazamiento o exilio 
forzados de una cifra indeterminada de 
la base social de la colectividad políti- 
ca. Dichas cifras tienen carácter pro- 
visional, pues hasta hoy se llevan a 


3 Fuente: Iván Cepeda Castro y Claudia 
Girón Ortiz, Le Monde Diplomatique, 
Mayo de 2005, No. 614. 
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cabo actos de ejecución, persecución y 
amenaza”? 


En el caso del movimiento sindical legal, 
una publicación reciente de la Escuela 
Nacional Sindical, da cuenta de 2.515 
sindicalistas asesinados por el poder 
represivo del Estado.* Precisamente 
Raúl Reyes, antes de incorporarse a la 
guerrilla era militante sindical. Después 
del asesinato de varios de sus compa- 
ñeros, encontró que no quedaban me- 
jores caminos que unirse a las fuerzas 
guerrilleras. 


Las políticas de muerte continúan has- 
ta el presente. La Red de Hermandad 
y Solidaridad con Colombia denuncia 
que “en Colombia desde hace 50 años 
se vive un conflicto social y armado, 
que ha causado uno de los dramas hu- 
manitarios más graves y antiguos del 
planeta: cientos de miles de muertos 
y desaparecidos, y más de 4 millones 


4 “2.515 o esa siniestra facilidad para 
olvidar”. Investigación realizada por 
Guillermo Correa Montoya, del Area 
de Defensa de Derechos Humanos y 
Laborales de la ENS. 
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de desplazados internos dan cuenta 
de esta situación. La mayor parte de 
los crímenes han sido cometidos por 
grupos paramilitares que actúan bajo 
la protección de las Fuerzas Militares 
y de altos funcionarios del estado co- 
lombiano, y son financiados en muchas 
ocasiones por las multinacionales. Es- 
tas estructuras paramilitares y sus alia- 
dos han dado muerte a más de 15.000 
personas, entre las que se cuentan 
1.700 indígenas, 2.550 sindicalistas, y 
cerca de 5.000 miembros de la Unión 
Patriótica, enterradas en más de 3.000 
fosas comunes o arrojado sus cadá- 
veres a los ríos. Desde el 2002, fecha 
de su “supuesta desmovilización”, han 
asesinado a 600 personas cada año... 
En los últimos años las ejecuciones ex- 
trajudiciales cometidas por miembros 
del Ejército Nacional han aumentado. 
Desde el 2002 las organizaciones de 
derechos humanos, tanto nacionales 
como internacionales, han denunciado 
más de 950 ejecuciones de civiles pre- 
sentados como muertos en combate. 
Desde el 2006, numerosos escándalos 
han hecho evidentes los nexos estre- 
chos entre los grupos paramilitares y 
decenas de políticos, incluyendo par- 
lamentarios, gobernadores, militares y 
otros agentes estatales. A pesar de esto 
muchos políticos continúan ejerciendo 
cargos públicos o diplomáticos”. 


La política norteamericana para 
la región 


La nueva estrategia de Seguridad Na- 
cional de Estados Unidos, formulada 
por Bush en Washington el 17 de no- 
viembre del 2002, proclama que “en el 
mundo ha ocurrido una victoria decisiva 
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de las fuerzas de la libertad, que es la 
de un solo modelo sostenible de éxito 
nacional: libertad, democracia y libre 
empresa”. 


Un triunfo decisivo debería conducir al 
desmantelamiento de la “posición de 
fuerza militar sin paralelo” que mantie- 
ne Estados Unidos, por lo cual declara 
que “la guerra contra el terrorismo de 
alcance global es una empresa mun- 
dial de duración incierta” y se amenaza, 
no sólo con que dicho país “ayudará a 
aquellos países que necesitan nuestra 
ayuda para combatir el terrorismo” sino 
que “hará responsables a aquellos paí- 
ses comprometidos con el terrorismo 
- incluso aquellos que dan refugio a te- 
rroristas-, porque los aliados del terro- 
rismo son enemigos de la civilización”. 
Todos los países de la tierra quedan in- 
volucrados en la confrontación que in- 
teresa a Estados Unidos. El gendarme 
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del mundo se reserva el derecho a in- 
tervenir, bombardear, secuestrar perso- 
nas, asesinar, en nombre de la libertad 
y de la democracia. 


En esta concepción, con la cual los Es- 
tados Unidos están interviniendo en el 
mundo, la definición del enemigo no re- 
quiere que éste haya perpetrado algu- 
na violencia, sino que Estados Unidos 
piense que podría cometerla. Y afirma 
que “si bien Estados Unidos tratará 
constantemente de obtener el apoyo de 
la comunidad internacional, no dudare- 
mos en actuar solos, en caso necesa- 
rio, para ejercer nuestro legítimo dere- 
cho a la defensa propia, con medidas 
preventivas contra esos terroristas, a 
fin de impedirles causar daños a nues- 
tro pueblo y a nuestro país; y privar a 
los terroristas de nuevo patrocinio, apo- 
yo y refugio seguro, convenciendo u 
obligando a los Estados a aceptar sus 
responsabilidades soberanas”. 


Los planes norteamericanos tendientes 
a constituir un “sistema hemisférico de 
seguridad” y a asegurar el control físico 
del territorio latinoamericano, -donde 
se juega una parte fundamental de la 
batalla de la burguesía norteamericana 
por asegurar su hegemonía mundial-, 
comprende desde la consagración de 
doctrinas intervencionistas en acuerdos 
y tratados internacionales, el espionaje 
militar y sociológico —vale recordar la 
denuncia realizada recientemente por 
el presidente de Bolivia Evo Morales, 
respecto de los espías contratados por 
la USAID-, planes de adiestramiento de 
los ejércitos locales, maniobras conjun- 
tas en distintos operativos, instalación 
de distintos tipos de bases militares, 
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acción común en políticas de control 
de pueblos y territorios como es la in- 
vasión a Haití, la venta y suministro de 
armamentos, el aporte de instructores, 
entre otros mecanismos que llegan a 
la intervención armada abierta en otros 
países. 


Venezuela en la mira 


Todas estas consideraciones tienen 
que ser actualizadas con la mirada que 
existe en la administración norteame- 
ricana sobre el nuevo contexto que se 
presenta en Latinoamérica, donde des- 
pués de varias décadas de aplicación 
a rajatabla de las políticas neoliberales, 
los pueblos han expresado de diferen- 
tes modos su cansancio. Puebladas, 
elecciones, insurrecciones, fueron dis- 
tintas caras de una misma expresión: 
“¡ya basta!”. 


En los comienzos del siglo 21, este 
nuevo “estado de ánimo” derivó en la 
llegada al gobierno de distintas fuerzas 
políticas que recibieron como manda- 
to popular priorizar una respuesta a la 
grave crisis social provocada por los 
proyectos fondomonetaristas. Más allá 
de las enormes diferencias existentes 
entre unos y otros gobiernos de la re- 
gión, el resultado inmediato es una 
nueva relación de fuerzas en América 
Latina, que amenaza la prepotencia im- 
perialista. En esa tensión, así como Co- 
lombia y Paraguay están siendo pilares 
de apoyo de la política norteamericana, 
Venezuela junto a Cuba y Bolivia —los 
países promotores del ALBA (Alterna- 
tiva Bolivariana para las Américas)- s 

han situado en el otro polo de la con- 
frontación, tendiente a crear una actitud 
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de autodeterminación de los países la- 
tinoamericanos, que rompa con la iner- 
cia de las “relaciones carnales” con los 
EE.UU. 


Sin embargo, tanto en Colombia como 
en Paraguay, han surgido fuerzas po- 
líticas de contenido progresista o de- 
mocrático, que a pesar de sus fuertes 
contradicciones, podrían en perspec- 
tiva desestabilizar aun más esas rela- 
ciones. La política de guerra de Uribe 
y Bush tiende a revertir el proceso de 
acumulación de fuerzas de los movi- 
mientos populares antiimperialistas, y 
a hacerlo a través de la apelación nue- 
vamente al terror, a la guerra, al mie- 
do. Como sostiene la analista brasileña 
María Luisa Mendonça: “La guerra en 
Colombia es esencial para que Estados 
Unidos mantenga un aparato bélico en 
la región. El Plan Colombia fue cons- 
truido para servir de plataforma militar 
regional y, en diversos momentos, el 
gobierno estadounidense intentó in- 
volucrar a los países de Cono Sur en 
el conflicto... A partir de 2002, Colin 
Powell garantizó un subsidio adicional 
de 731 millones de dólares para finan- 
ciar la participación de Ecuador, Bolivia 
y Perú en el Plan Colombia. El papel 
de Ecuador era central, sobre todo por- 
que Estados Unidos utilizaban la Base 
de Manta, con capacidad de controlar 
el espacio aéreo de la región Amazó- 
nica, del Canal de Panamá y de Cen- 
troamérica. La elección del presidente 
Rafael Correa interrumpió el apoyo de 
Ecuador al Plan Colombia, ya que una 
de sus principales medidas fue anun- 
ciar que no renovaría el acuerdo con 
Estados Unidos para el control de la 
Base de Manta. La elección del presi- 
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dente Evo Morales en Bolivia y el cam- 
bio en la política externa de aquel país 
significó un problema adicional para el 
gobierno estadounidense en la región”. 


Parar al militarismo con la mo- 
vilización popular 


Con estos antecedentes, volvemos 
a preguntarnos sobre cuáles son los 
mejores caminos para los pueblos de 
América Latina, y qué lugar tiene la paz 
en Colombia para asegurar un rumbo 
u otro. Es evidente que la guerra es in- 
terés de la política hegemónica norte- 
americana. 


También queda claro que los proce- 
sos populares que hoy se desarrollan 
en diversos países de América Latina, 
retrocederían violentamente en un nue- 
vo escenario marcado por el militaris- 
mo. La galvanización de un contexto 
marcado por la guerra, significaría la 
postergación de las demandas y de 
las posibilidades de que en esta nueva 
etapa del continente, se pueda avanzar 
en dirección a procesos de real prota- 
gonismo y de creación de experiencias 
de poder popular. 


Luchar por la paz, luchar por la vida, son 
necesidades fundamentales de nues- 
tros pueblos. Pero se impone crear las 
condiciones para que esas batallas no 
sean frustradas por las trampas y trai- 
ciones del poder hegemónico. Se trata 
de que la paz abra el camino no para 
la destrucción de las fuerzas rebeldes, 
sino para su participación política en la 
búsqueda de nuevos horizontes eman- 
cipatorios. Y esta perspectiva, sólo 
puede ser asegurada desde una inten- 
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sa movilización internacionalista que 
recorra los cimientos del continente. 


En ese nudo de contradicciones, una 
batalla central se libra en estos días. 
Su corazón es Colombia. La solidari- 
dad con las víctimas del terrorismo de 
estado, con las organizaciones popula- 
res colombianas, con la memoria de los 
caídos y caídas en las luchas de libera- 
ción, tiene hoy el rostro de la moviliza- 
ción callejera. Para muchos movimien- 
tos populares, esto plantea el desafío 
de repolitizar sus demandas, de cons- 
truir los lazos entre perspectivas pura- 
mente sectoriales o locales de las ba- 
tallas, y una acción que no se agota ni 
siquiera en el plano nacional, sino que 
exige un posicionamiento latinoameri- 
cano e internacionalista consecuente. 
Para algunas fuerzas de izquierda, el 
desafío es trascender las políticas pu- 
ramente electoralistas, y los cálculos 
mezquinos de pérdidas y ganancias en 
el escenario nacional inmediato. 


El presente y el futuro de Colombia, 
cada vez queda más claro, nos concier- 
ne a todas y a todos. Pero no se trata 
de reaccionar solamente por el miedo 
que produce la posibilidad concreta de 
que el continente se sumerja en un te- 
nebroso tiempo de guerra; se trata de 
que todavía estamos a tiempo para 
que nuestra movilización tenga como 
objetivo, afirmar las fuerzas populares 
para un momento de recuperación de 
la ofensiva. No se trata de no perder, 
sino de luchar para vencer. La victoria, 
en este contexto mundial, necesaria- 
mente será política, y tendrá el rostro 


de la paz. &ý 


Colombia: movilizarnos contra los que asesinan la paz / Claudia Korol 
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El campo colomb 


iano hoy ¿Y mañana?* 
Germán Bedoya 


Miembro del equipo Nal C.N.A. 


“Quienes hemos nacido y crecido en el campo, y en él hemos desarrollado nuestra vida 
y le debemos y consagramos nuestra razón de ser, de existir, de soñar, nuestras espe- 
ranzas, nuestras luchas; lo amamos, lo trabajamos y lo defendemos, vemos como hoy 
nos estamos enfrentando a nuevas problemáticas mucho más profundas e inhumanas 
que desconocen el sentido de la cultura, de la identidad, de la autonomía, de la libertad, 
desconocen la esencia de la vida y del futuro de nuestras generaciones.” 

Germán Bedoya 


En el mundo las políticas capitalistas que se aplican para los campesinos, negros 
e indígenas y pueblos originarios, son implantadas e implementadas por diver- 
sos instrumentos creados por los países ricos y utilizados hoy por las empresas 
transnacionales para saquear, someter, reprimir y explotar a los pobres del cam- 
po y del mundo; entre ellos la Organización Mundial del Comercio (OMC) Fondo 
Monetario Internacional (FMI) Grupo de los 10 (G 10) Banco Mundial (BM), Banco 
Interamericano de Desarrollo (BID). Quienes imponen normas y leyes suprana- 
cionales, fomentan y financian guerras, causan desplazamiento, concentración 
de la tierra, hambre e imponen a los países pobres o subdesarrollados “como 
nos llaman” el papel de consumidores y productores de materias primas que les 
permite obtener mayores ganancias económicas y mantener su estilo de vida 
lleno de lujos y despilfarros. 


1 Ponencia presentada en la lIl Asamblea Nacional C.N.A. Bogotá febrero 21 de 2008. 
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Un ejemplo de ello en el tema alimen- 
tario según Action Aid (institución de- 
dicada a estudiar los problemas de la 
pobreza en el mundo) hoy 30 empre- 
sas trasnacionales entre ellas Nestlé, 
Unilever, Wal-Mart, Cargill, Monsanto, 
Tesco, Bayer controlan un tercio de los 
alimentos procesados del planeta, 5 
de ellas controlan el 75% del comercio 
internacional de granos; 6 empresas 
controlan los 3⁄4 de la producción y de 
la venta de agro tóxicos, y la multina- 
cional Monsanto domina el 91% de la 
producción y venta de semillas. 


Según la FAO (organización de las 
naciones unidas para la agricultura y 
la alimentación) en el planeta 854 mi- 
llones de personas sufren hambre y 
desnutrición, cada 4 segundos muere 
una persona de hambre por segundo 
y el 75% de ellos viven en el campo y 
podrían garantizarse así mismos la ali- 
mentación y alimentar todos los habi- 
tantes del planeta. 


... hoy imponen a los paí- 
ses pobres mediante leyes 
y normas a sembrar pro- 
ductos agrícolas no para 
el consumo humano sino 
para los automóviles... 


Ante el desabastecimiento que se pre- 
vé por la escasez del petróleo, los paí- 
ses del primer mundo obligan hoy a 
sembrar productos agrícolas para ob- 
tener lo que ellos llaman “biocumbus- 
tibles” y para ello viene realizando una 
fuerte campaña donde nos hacen creer 
que sirven para mejorar la calidad del 
aire y conservación del ambiente ( a 
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los cuales nos referiremos como agro- 
combustibles ya que no tienen nada de 
bio, como se definió en el foro mundial 
de soberanía alimentaria realizado en 
Nyéléni Africa en el 2007), significan- 
do en realidad el aumento del hambre 
y destrucción del planeta ya que hoy 
imponen a los países pobres median- 
te leyes y normas a sembrar productos 
agrícolas no para el consumo humano 
sino para los automóviles, esta nue- 
va política hará que los precios de los 
productos agrícolas suban mas lo cual 
elevará el número de personas con 
hambre en el mundo; para hacer una 
comparación según Pimentel y Patzek 
con el maíz necesario para producir el 
etanol que requiere un automóvil para 
recorrer 32.000 kilómetros al año, 
dría cubrirse las necesidades calóri- 
cas diarias de una persona durante 62 
años, lo que significa alimentar durante 
un año a 62 personas. 


En Colombia y para comprender me- 
jor la realidad del campo colombiano 
hoy debemos remitirnos un poco la 
política que se comienza a aplicar en 
los años 90 con la apertura económica 
impulsada por Cesar Gaviria donde se 
comenzó a aplicar el tema de Fronte- 
ras abiertas para el comercio, dándose 
paulatinamente un aumento de las im- 
portaciones y una desacelerada carre- 
ra a la extracción de recursos naturales 
y a cultivar productos exóticos para la 
exportación como antesala de lo que 
hoy es la apuesta del TLC, continuada 
por Ernesto Samper y Andrés Pastrana 
quien impulso el plan Colombia donde 
la inversión es para la guerra sembran- 
do la muerte para los colombianos; 
cabe anotar que en estos gobiernos 
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y en actual se aplica cruentamente el 
paramilitarismo como principal instru- 
mento de desalojo de los territorios 
desvertebramiento y persecución a las 
organizaciones campesinas, indígenas, 
afrocolombianas y sociales en general 
lo que nos lleva a que en Colombia hoy 
8 millones de hombres, mujeres, niños, 
ancianos sufren hambre, el 65% de la 
población sufre algún grado de desnu- 
trición; Según datos del Programa de 
las Naciones Unidas para el Desarro- 
llo (PNUD), es el decimoprimero país 
con mayor desigualdad del mundo; el 
Departamento Nacional de Planea- 
ción (DNP) estableció los porcentajes 
de colombianos y colombianas alrede- 
dor del 49.2 % que equivalen a unos 
21.700.000 en estado de pobreza y el 
14.7 %, unos 7.000.000 en estado de 
indigencia. 


El Centro de Investigaciones para el 
Desarrollo (CID), de la Facultad de 
Ciencias Económicas de la Universi- 
dad Nacional, los ubica ligeramente por 
encima de 30 millones. 


Desde inicios de los años 90 viene pro- 
duciéndose un desacelere de la pro- 
ducción nacional de alimentos como el 
maíz, el fríjol, el arroz, el sorgo, ajonjolí, 
el café este ultimo repunta en el último 
año, entre otros. Hoy se importan cerca 
de 7 millones de toneladas de alimen- 
tos al año principalmente desde los Es- 
tados Unidos. 


El gobierno de Álvaro Uribe Vélez se 
enmarca en la agudización del conflicto 
social, beneficiando el capital trasnacio- 
nal y comienza a ejecutar su propuesta 
de plan 2019 con unos objetivos: Una 


economía que garantice mayor nivel de 
bienestar, Una sociedad más igualita- 
ría solidaria, Una sociedad de ciudada- 
nos libres y responsables, Un Estado 
al servicio de los ciudadanos. Para ello 
se propone Aumentar el tamaño de la 
economía en 2,1 veces y lograr un nivel 
de inversión como porcentaje del PIB 
de 25% (hoy 17,1%), Elevar la partici- 
pación de las exportaciones a 25% del 
PIB (hoy 17%), Ampliar el área sembra- 
da en más de dos millones de hectá- 
reas. 


Multiplicar por ocho el porcentaje de 
turistas extranjeros, Ampliar la capa- 
cidad vial en 2.554 km. Elevar el área 
de plantaciones forestales productivas 
de 145 mil hectáreas a 1'200.000 hec- 
táreas, Integrar a Colombia al mundo 
con un papel articulador de bloques y 
grupos en el continente, gracias a su 
privilegiada posición geográfica. 


Elevar la inversión pública y privada en 
Ciencia y Tecnología a 1,5% del PIB 
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(hoy menos de 0,21%, la pública). 


El sector agropecuario deberá ser un 
motor del crecimiento, de la genera- 
ción de empleo y de la modernización 
del aparato productivo en los próximos 
años. Para ello, el país deberá aprove- 
char las ventajas que ofrece su geo- 
grafía, representadas en unos ciclos 
climáticos más continuos, una variedad 
muy alta de ecosistemas, una oferta 
excepcional de biodiversidad y recur- 
sos genéticos, además de abundantes 
fuentes de agua y una gran dotación de 
suelos productivos. 


Para lograr estas metas será necesario 
reconvertir la ganadería con sistemas 
pecuarios semi-intensivos, incremen- 
tando la capacidad de carga de 0,6 a 
1,5 reses por hectárea; introducir siste- 
mas productivos de acuerdo con la vo- 
cación del suelo; estimular el desarrollo 
del mercado de tierras; y redistribuir la 
tierra resultante de la extinción de do- 
minio. Además, se deberá aumentar la 
cobertura de los distritos de riego en 
unas 300.000 hectáreas. 


La transformación del campo requeri- 
rá también el desarrollo de una oferta 
de servicios financieros para el sector 
rural y el aprovechamiento de los re- 
cursos genéticos, que deberá incluir el 
desarrollo de producción de semillas y 
materiales reproductivos y un impulso a 
la bioprospección: la caracterización y 
evaluación de los recursos genéticos. 


Finalmente, será fundamental que para 
2019, 100% de las cadenas agrope- 
cuarias alimentarias cuenten con esta- 
tus sanitario, para lo cual se requerirá 
un adecuado sistema de información 
con cobertura nacional. (2019 visión 
Colombia segundo centenario resumen 
ejecutivo). 


Para ello Uribe liquidó las instituciones 
del sector agrario como INCORA, DRI, 
ICA entre otras, desapareció el término 
de reforma agraria por el de desarrollo 
rural, crea el INCODER a quien ha ve- 
nido recortándole funciones y emplea- 
dos; hoy la meta desde el ministerio de 
agricultura se incentiva la producción 
de Agrocombustibles: 
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Etanol: 


Tepara 
Valle, Cauca, Caldas, Risaralda. 


Meta. 
Name, batata, girasol, 


higuerilla, maní soya, En investigación. 
aguacate, y remolacha. 


Biodiesel (agrodisel). 


Palma aceitera. Cesar, magdalena Urabá, Bolívar, Santander, Nor- 
te de Santander, Casanare, Meta, Cundinamarca, 
Nariño y Chocó 


Para estos cultivos dice el ministro Arias: “en un país como Colombia, en donde 
tenemos más de cuarenta millones de hectáreas disponibles para sembrar en 
cultivos que sean materia prima para los biocombustibles, no se presenta un pro- 
blema. Antes por el contrario, ésta será una fuente de prosperidad y de empleo 
muy grande en el campo”. (15 de octubre del 2007 en la universidad de Antio- 
quia). Además que el abastecimiento alimentario del país “se hará a través del 
TLC” con alimentos importados (TLC que buscan por todos los medios su firma 
con los EEUU y próximamente con la Unión Europea). 


Para imponer el uso e incentivar la producción de agrocombustibles el gobier- 
no colombiano ha dictado leyes de obligatoriedad y resoluciones Por la cual se 
dictan normas sobre el uso de alcoholes carburantes, se crean estímulos para 
su producción, comercialización y consumo, en octubre del 2005 se inauguró la 
primera planta productora de etanol con caña de azúcar, 

hoy están funcionando plantas en los ingenios de Providencia, Manuelita, Incau- 
ca, y Mayagúez, produciendo más de un millón de litros de etanol para abastecer 
el consumo nacional. 


Se aplican los dos sistemas de producción agroalimentaria, el de plantación que 
es extensivo en tierra, abundante mano de obra y poca tecnología, la agroindus- 
tria, con uso intensivo de la tierra, poca mano de obra, mayor tecnología. (Es el 
que están desarrollando los que se destinan para el agro combustible). 


Las políticas mencionadas anteriormente hacen que La propiedad de la tierra 
esté altamente concentrada, El 0.4% es dueño del 62% de las mejores tierras, en 
tanto el 97% es dueña de un 24% de la tierras distribuidas en pequeñas cantida- 
des y de baja calidad productiva. Según cifras oficiales solo se utiliza el 37%, es- 
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tando hoy sin utilizar entre 9 y 10 millones de hectáreas de las tierras aptas para 
la agricultura, Mas de 4 millones de tierras han sido arrebatadas a los campesi- 
nos, indígenas y afrocolombianos a sangre y fuego mediante una guerra dirigida 
a vaciar los territorios dejando hasta hoy hay cerca de 3.800.000 de desplazados 
en el país. 


Se presenta una guerra contra los cultivos de uso ilícito (que realmente es una 
estrategia de guerra contra los habitantes del campo), que no ha dado los resulta- 
dos esperados, ya que para el año 1992 existían unas 37.100 hectáreas de coca 
cultivadas para el 2000 unas 118.000 hectáreas y según el informe del a Oficina 
de Política Nacional para el Control de Drogas (ONDCP referente al estudio anual 
sobre el cultivo de coca en Colombia El estudio estima que hubo 157.000 hectá- 
rea cultivadas y un incremento de 13.000 hectáreas sobre el cálculo de 2005. 


El mapa de las violaciones a los derechos humanos y del genocidio de los últi- 
mos 20 años, coincide con el mapa de los megaproyectos y los intereses de la 
inversión extranjera. Son aspectos determinantes en el plan de reordenamiento 
territorial En el campo y en nuestros territorios sufrimos una nueva ofensiva de 
las trasnacionales sobre los recursos naturales y la biodiversidad, ha sido corre- 
lativo a la estrategia terrorista del Estado tendiente a garantizar la presencia de 
estas multinacionales en el país, ejemplo por citar algunas: 


Recurso natural. | Multinacional. Dptos. 


Oro y minerales. | Anglo Gold Ashanti | 23 Dptos. 350 municipios, inicialmen- 
(Kedahda S.A.). te en el sur de Bolívar 


occidental Petro- 

Petróleo. leum, British Pe- Į Arauca y Casanare, putumayo. 
troleum en, Shell y 
Texaco 


Glencore, An- 

Carbón. gloamerican, y Santanderes, Cesar. 
BHP Billiton, Drum- 
mond 


oles. Produc- | Smurfit (cartón de | Antioquia, Caldas, Quindío, Risaral- 
de papel Colombi da, Valle y Cauca; Cundinamarca y 
celulosa. Boyacá, choco y bajo calima 


El campo colombiano hoy ¿y mañana? / Germán Bedoya 


Nacional 


Hoy se imponen nuevas políticas agrarias; El agro negocio y las políticas de 
adaptabilidad son dos ejes centrales en el nuevo reordenamiento mundial agroa- 
limentario. En nuestro caso el reordenamiento define territorios en función agroa- 
limentario, minero energético, plataforma de servicios, y biodiversidad. 


Se han introducido cambios significativos en la legislación; se han creado nuevas 
instituciones para adaptar el país a los dictámenes neoliberales, Los ajustes insti- 
tucionales se condensan en la Ley 1152 de julio 25 de 2007 de desarrollo rural, la 
Ley Forestal, ley de aguas y Páramos. Todas estas leyes encaminadas al servicio 
de la trasnacionales explotación de nuestros recursos naturales y viabilización a 
los TLC. 


Lo agropecuario ya no está siendo visto en función de 

..el campesino E producción de alimentos y la a ea: 

i ino como megaproyectos, agro combustibles, servi- 

coloca su patri cios y recursos naturales, para vincularse a estos pa- 

monio y el traba- trones de producción, a las comunidades campesina se 

jo y las grandes les ofrecen como alternativa las alianzas estratégicas, 

empresas logran en unas cadenas asociativas en la que el campesino 

coloca su patrimonio y el trabajo y las grandes empre- 

el mayor margen sas logran el mayor margen de utilidades, estas cade- 

de utilidades... nas asociativas se imponen hoy con algunos productos 
y regiones como: 


Cadena Asociativa 


Algodón, Textiles, Tolima - Huila, Valle, Córdoba - Sucre y Costa Seca. 
Confecciones. 


Altiplano Cundiboyacense, Valle-Cauca-Nariño- Putu- 
mayo, Antioquia, Eje Cafetero, Costa y Tolima-Huila 


Avícola Tolima - Huila, Córdoba - Sucre, Cesar - Magdalena, 
Valle y Llanos orientales. 


Cítricos y Plátano. Eje Cafetero, Costa y Llanos orientales. 
Costa Atlántica y Pacífica. 
Magdalena Medio, Antioquia - Eje Cafetero y Orinoquía. 


Palma de Aceite. Magdalena Medio, Pacifico, Costa Atlántica y Llanos 
orientales. 


Magdalena 
Córdoba y Sucre, 


(Ministerio de agricultura) 
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El gobierno “reconoce” que se producen efectos negativos en el campo con la 
firma del TLC y para amortiguar el impacto social y neutralizar la conflictividad, 
anuncia un subsidio llamado agro ingreso seguro que es en lo esencial un apoyo 
para los productores de materias prima para los agrocombustibles. 


Para obtener buenos resultados, impulsar el plan que hemos mencionado se 
grandes inversiones en construcción y readecuación de vías de comunicación 
terrestres, hídricas, aeropuertos y puertos marítimos ejemplo: 


En sentido norte sur: la Troncal de occidente, la 
Troncal del magdalena, y la marginal de la selva. En 

Carreteras. sentido oriente occidente: El corredor Tumaco, puerto 
Asís, el corredor Buenaventura puerto Carreño, trans- 
versal Buenaventura puerto Gaitán Meta, transversal 
de los valles fértiles y la marginal del Caribe. 


Mejoramientos de ae- [Bogotá, Rionegro Antioquia, San Andrés y providen- 
ropuertos con capital [cia. 

privado. 

Construcción de ae- [La palestina para unir caldas, Quindío Risaralda. 
ropuerto para zona 

franca 


Mejoramiento de puer- | Buenaventura, Santamaría, Cartagena. 
tos. 


Construcción de nuevo puerto en el pacifico. 


Implementación de Santa Marta, Barranquilla, Cartagena, candelaria, 
zonas francas. Zonas |Rionegro, Quindío, Palmaseca, pacifico, Cúcuta. Ipia- 


especiales de comer- fles, Tumaco, Buenaventura, Cúcuta, Valledupar. 
cio. 
(2019 visión Colombia segundo centenario resumen ejecutivo). 


Todo lo anterior nos muestra que la tendencia es un campo sin campesinos no 
solo por el desplazamiento sino por los megaproyectos que imponen una nueva 
modalidad de asalariados con altos niveles de explotación; esto Significa nuestra 
desaparición como sujeto, como identidad y como cultura. 


El campo sin gente, trabajadores sin contratos laborales, El modelo de las privati- 
zaciones, despidos de los trabajadores, hace que crezca la pobreza en ciudades 
crece el rebusque, un empleo informal, el desempleo, la descomposición social. 


Se establece una nueva ruralidad, el campo ya que no se está destinando para 
la producción de alimentos, sino para la producción de materias primas, turismo, 
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servicios y soportes de megaproyectos 
lo que implica una pérdida de nuestros 
territorios, nuestra cultura, identidad y 
autonomía. 


Zonas Francas Industriales de Bienes 
y Servicios y Comerciales, para promo- 
ver y desarrollar el proceso de indus- 
trialización, la prestación de servicios 
destinados primordialmente a los mer- 
cados externos y la comercialización. 


Con este panorama los retos son va- 
rios: 


+ La Construcción de un Modelo de de- 
sarrollo para el país, y lógico para el 
campo que sea Integral, armonizando 
lo el desarrollo individual con lo colec- 


A E 


sociales Y E 


4, Sección adulto mayor “Remembranzas” 

Sección infantil y juvenil “Amiguitos” 

Microfinanzas y microcréditos a través de los 

programas Finansol, Prodehuila, Promover, Pademer, 

Bancoldex. 

'. Manejo de cuentas de ahorros y pagos de cartera en 
cualquier oficina. 

. Convenio educativo universitario 

). Tarjeta Preferencial EMCOSALUD 

). Fundación Social Utrahuilca 

Escuelas deportivas 

Escuelas artes y oficios 

Escuela de danzas 

Colegio Utrahuilca 

Club deportivo 

Escuela de Pensamiento Político 

Utrahuilca - EPU 


SES 


1. Auxilio de solidaridad en casos fortuitos 

2.  Revalorización de aportes 

3. Subsidio impuesto 4 x 1000 por retiros 
mensuales hasta $4.250.000. 

4- Tarjeta debito sin costo, ni cuota de manejo. 

5. Póliza exequial subsidiada 

6: Plan de estímulos: ahorros, aportes. 

7. 

8. 


T 
16. 


Consulta Datacrédito - Cifin: sin costo 
Cajero automático en todas las oficinas 
9. Cofinanciación de proyectos 
. Cofinanciación de vivienda . 
41. Educación cooperativa . 
. ¡Recaudo sin costo de: . 
+ Servicios públicos . 
e Pensiones estudiantiles . 
e Convenios pagos de nómina . 
Devolución de interés por pago puntual del 
crédito 
Neiva Contro: Cra. 6 o. 5:17 Tel. 871149 - Fax: 9711435 
Pitalito: Cra. 4 lo. 
Campoalegre: Cale 14 No. 8-6) Tel.8381421 
Tesalia: Cra. 9 No. 5-29 Tel. 1377351. 


Santa María: Edificio Municipal Tel. 4787228 
GarZÓN: Cra. 8 No. 7- 13 Tels: 8394109 - 8334208 


Nuestras 
Oficinas 


Molva Sur: Calle 16 sar No. 224-53 Tel. 0731537 
1. 1360901 Agustín: Cale 3 No. 12-73 Tel 8313220 
Calle 2C No. 5-07 Tel.8788504 
La Plata: Cra. 5 No. 4-15 Tel. 8972167 
Timaná: Calle 9 No, 461 Tel. 8374188 
Horencia (Caquetá); Calle 15 No. 1-34 Tel. 4357550 Fax: 4352934 
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tivo, con lo social y la relación entre el 
hombre, la sociedad y la naturaleza 
que sea un modelo de desarrollo hu- 
mano, integral, democrático sostenido, 
proporcional y sostenible. 

+ Generar espacios organizativos que 
logren recoger las nuevas dinámicas 
sociales que se están dando en el 
país. 

+ Hacer desde la práctica y la resis- 
tencia por la permanencia en nuestros 
territorios, la defensa de nuestra sobe- 
ranía y autonomía alimentaria, nuestra 
identidad, cultura autodeterminación. 

+ Buscar y concretar la unidad de los 
campesinos, afrocolombianos, indíge- 
nas y sectores sociales y populares del 
país de Latinoamérica y del mundo. A 
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Las mujeres y los nuevos movimientos 
sociales! 


Organización Femenina Popular 


Los movimientos sociales son actores colectivos que tienen fines altruistas con 
un alto contenido político y un horizonte de acción que define la acción política, 
mediante la construcción de una identidad colectiva; igualmente, llevan como 
definición en su discurso político una acción transformadora, están insertos en 
la población organizada, ya sea en un territorio determinado o en muchos, así 
pasan de lo local a lo regional o lo nacional, según su fuerza o incidencia en la 
población, o la capacidad movilizadora de su causa. Esto en el sentido estricto 
de lo que conocemos como movimientos sociales, y aunque hoy su acción es 
más diversa, igualmente en Colombia se sigue luchando en la exigibili 

derechos, aún no resueltos para la gran mayoría de los colombianos. 


En la emergencia de nuevos movimientos sociales se reconoce un nuevo actor 
social: las mujeres, y una causa que no es nueva: la paz. 


¿Por qué la Paz? Porque dejó de ser parte única y exclusiva de lo que digan o 
dejen de hacer los guerreros, los grandes estadistas, los políticos o los gober- 
nantes de turno para ser parte de todas, y de lo que pensamos, sentimos, año- 
ramos, discutimos las mujeres; se ha convertido para muchas en una parte del 
quehacer cotidiano y del ejercicio público al movilizamos, al poner nuestro rostro, 
nuestras manos y nuestras acciones en lograrlo. 


1 Junio de 2008 
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Porque igualmente no es fácil para estas 
nuevas actoras políticas entrar a opinar 
en las situaciones políticas creadas por 
los hombres y dirimidas históricamente 
por ellos; además, son ellos los actores 
por excelencia que sustentan, crean, 
recrean y determinan las guerras. 


Porque llevamos más de 50 años en un 
conflicto social armando irresuelto por 
la poca voluntad de quienes gobiernan, 
llevando a niveles casi insospechados 
la degradación del conflicto; el cual no 
reconoce hoy nuestro gobernante de 
turno, Álvaro Uribe Vélez, que lo niega 
mientras invierte grandísimas sumas 
de dinero en la supuesta derrota de 
las guerrillas: compra de municiones, 
helicópteros y en preparación de la tro- 
pa, todo bajo su esquema de “SEGURI- 
DAD DEMOCRATICA”. 


Porque las mujeres, nuestros esposos, 
hijos e hijas tenemos derecho a la vida 
digna, al trabajo, a la comida, a la vi- 
vienda, a ser tratadas como verdade- 
ras ciudadanas, a que nuestros hijos 
no sean reclutados forzosamente para 
la guerra por ningún actor armado, in- 
cluyendo los estatales; por eso, empe- 
ñamos nuestra vida en la paz. 


¿Por qué las mujeres? Porque somos 
quienes sufrimos las consecuencias, 
hechos y dolores que deja la guerra en 
nuestro cuerpo, alma, casa, territorio; 
a los hombres los matan y nos queda- 
mos solas para llorar nuestros muer- 
tos, sacar adelante los hijos, intentar 
arañar día a día nuestra sobreviven- 
cia, recomponer nuestra alma y seguir 
viviendo para juntarnos sonoramente 
con otras y reclamar la paz, la verdad, 
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la justicia y la reparación, no como un 
acto de ruego sino como actoras políti- 
cas en la solución de este conflicto. 


Porque en la militarización de nuestras 
vidas y territorios somos las que remen- 
damos y reconstruimos el tejido social 
que destruye la guerra; porque también 
nos asesinan, nos desaparecen y des- 
articulan; somos perseguidas políticas 
por pensar, por sentar posición, por or- 
ganizarnos y ser sujetas políticas. 
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Y es desde la pluralidad y del sentir político de las 
mujeres que emerge el Movimiento de Mujeres 
contra la Guerra y por la Paz, que es aún un movi- 
miento en construcción pero con un horizonte claro 
políticamente: lograr la solución política negociada 
al conflicto como un camino para lograr la paz -no 
entendida como el silenciamiento de los fusiles- con 
justicia social, verdad y reparación, y reconstruc- 
ción de la memoria histórica, como garantía esen- 
cial en la no repetición de los hechos genocidas; lo 
anterior, teniendo en cuenta las diversidades y parti- 
cularidades de cada región, familia, mujer y hombre. 
Igualmente, el movimiento buscará la movilización 
permanente, la denuncia, el empoderamiento polí- 
tico de las mujeres desplazadas y víctimas, como 
dinamizaras del movimiento en una acción contra la 
guerra, pero a favor de la paz. 


No ha sido fácil intentar construir un movimiento so- 
cial que piense en construir un sujeto político co- 
lectivo con una mirada de futuro, ya sea hacia el 
socialismo, la socialdemocracia o el fortalecimiento 
del Estado de Derecho; esto es parte de la discusión 
colectiva en este proceso en construcción, ya que 
los movimientos sociales en su mayoría han aban- 
donado sus horizontes de futuro y se han centrado 
en ser para sí como movimientos. 


Otro elemento que entra a jugar fuertemente hoy en 
la organización de las mujeres es la estrategia esta- 
tal de la realización de programas asistencialistas, 
que convierten a las mujeres en seres mendigantes 
y ala espera de ser beneficiarias de los programas, 
perdiendo su condición de ser sujetas de derechos, 
lo cual la va despolitizando y arrinconando en un 
estado mendicante para la subsistencia. 


Aunado a esto, tenemos también el control parami- 
litar -a pesar de haberse desarrollado un supuesto 
proceso de paz- que sigue vivo en muchas regiones, 
especialmente en los sectores populares, generan- 
do inmovilización en la participación de las mujeres, 
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El Movimiento de Mujeres contra la Guerra ha avanzado 
en definir cuál es el movimiento de mujeres que queremos 
construir y parte de las realidades de cada región, de cada 
familia, de cada comunidad y de cada mujer. Para construir 
un movimiento por la paz, que entienda la paz como un es- 
tado de cosas del ser humano, en donde la solución política 
negociada sea el camino hacia la paz con justicia social, ver- 
dad, justicia y reparación; con recuperación de la memoria 
como trabajo permanente, ya que el pueblo que olvida está 
condenado a repetir la historia, para que las víctimas y las 
desplazadas sean sujetas políticas convertidas en motor de 
esta dinámica, ya que es una forma de rechazar la guerra y 
llegar al resarcimiento que permita la paz. Debe ser un mo- 
vimiento que posibilite la vida al trabajar por los problemas 
sociales de bienestar y luchar por una vida digna. 


Como debe ser este movimiento: 


Incluyente — Unitario — Cohesionado — Participante — Envol- 
vente — Coherente — Aglutinante — Estructurado 


Las reivindicaciones que debe trabajar el movi- 
miento: 


* Solución política negociada del conflicto social armado 

» Verdad justicia y reparación 

+ Defensa de la vida 

» Defensa y permanencia del territorio 

+ Defensa e igualdad ante el derecho al trabajo 

* Respeto a la ley de cuotas 

+ El no reclutamiento forzado de niños y niñas de jóvenes en 
los ejércitos 

+ Defensa de los derechos fundamentales como educación, 
trabajo, vivienda, salud bienestar social y todos los demás. 
+ La defensa de la soberania 

+ La defensa del medio ambiente 

» La exigencia de servicios públicos, para todos y a bajos 
costos. 


Estas propuestas están definiendo un contenido integral de 
lo que las mujeres concebimos por la paz, tomándola des- 
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de lo fundamental para ellas, pero ante 
la caracterización del momento políti- 
co del país lo urgente es el tema de 
solución política negociada al conflicto 
social y armado, que conlleva abordar 
temas como acuerdo humanitario, ver- 
dad justicia y reparación, la defensa de 
la vida de las personas y los procesos 
sociales. 


Nacional 


Acciones del Movimiento 

Las mujeres de las distintas regiones 
propusimos acciones a corto, media- 
no y largo plazo; desde ahora hasta 
el encuentro internacional de mujeres 
tendremos 14 meses para realizar el 
proceso de preparación y desarrollo 
del mismo; nos comprometimos a so- 
cializar y nutrir con aportes este proce- 
so y estas memorias; continuaremos 
los procesos locales y regionales con 
más fuerza, convencidas que tene- 
mos unas hermanas y compañeras en 
cada rincón del País que apuesta al 
mismo objetivo y que todos nuestros 
esfuerzos tenemos que articularlos en 
acciones regionales y nacionales para 
lograr el impacto social y político como 
mujeres. Nuestras dinámicas continúan 
desarrollándose de acuerdo a nuestras 
experiencias metodológicas, según las 
iniciativas de cada región, bien sea una 
reunión, un foro, una visita a casa, se- 
minarios, encuentro jornadas, accio- 
nes, etc. 


Elaborar y desarrollar una propuesta 
de formación para fortalecer los proce- 
sos locales, regionales y nacionales de 
mujeres, a través de encuentros regio- 
nales de mujeres, encuentro nacional 
de mujeres, encuentro internacional de 
mujeres y levantamiento de mujeres. 


La construcción del movimiento implica 
reconocimiento de identidades diferen- 
tes que nos permiten caminar juntas 
y juntos con otras y otros en la loca- 
lidad, en la región y en el país, donde 
lo simbólico y lo cultural son pilares 
fundamentales para ejercicio político 
público.d4 
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“Entre propiedad y posesión: R 
Distribución de la tierra en el Cauca a a 
finales del siglo XX 


Carlos A. González 
Politólogo Universidad del Cauca 


.. hoy como ayer se lucha por la posesión de la tierra 
y hoy como ayer el derecho de invasión prevalece 
sobre el derecho de ocupación. 

Ill Congreso Nacional Campesino 


El problema de la tierra en el Cauca involucra diversos análisis que en el orden 
social son determinantes para los pueblos indígenas y las comunidades cam- 
pesinas en general. Cuando hablamos de tierra, hablamos de propiedad y de 
posesión, de la representación del poder señorial, de las luchas históricas por 
su recuperación y sobre todo de sistemas vitales, es decir, del fuerte vínculo 
de los pueblos y el territorio, todos haciendo parte de una unidad que compone 
sus contextos sociales y culturales. Así mismo, los pueblos indigenas comparten 
las principales necesidades y reivindicaciones con los demás sectores campesi- 
nos como es "la defensa y recuperación de nuestras tierras; y la lucha contra la 
explotación de los intermediarios... Nuestros enemigos, como los del resto del 
campesinado, son los terratenientes, los comerciantes, los usureros y todos los 
aparatos del Estado y de la Iglesia que están a su servicio”.* 


1 Ponencia presentada por la secretaria indígena de ANUC y por el Consejo Regional 
Indígena del Cauca, al III Congreso Nacional Campesino. En: CINEP. Controversia No 91-92, 
Unidad, tierra y cultura, 1978, Pág. 165.. 
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Tras del artilugio del derecho, y espe- 
cialmente el que corresponde a la pro- 
piedad-despojo, perviven las políticas 
de exclusión y destierro de la comuni- 
dades que construyen el territorio en 
beneficio de los pocos; la propiedad de 
la tierra es reflejo de una distribución y 
uso profundamente desigual que priori- 
za las lógicas de tenencia sobre las de 
necesidad y vitalidad. En el Cauca en- 
contramos que esta lucha por la tierra 
atiende a la progresiva expropiación y 
sometimiento experimentado primero 
bajo el sistema colonialista a través de 
la encomienda y la hacienda y poste- 
riormente bajo un sistema semifeudal, 
conducido por terratenientes y empre- 
sarios multiplicadores del poder seño- 
rial, enraizado en el latifundio y el mo- 
nocultivo. 


Para las comunidades la tierra no es 
solo el objeto de su trabajo, la fuente 
de los alimentos que consumen, si no 
el centro de toda su vida, la base de la 
organización, el origen de sus tradicio- 
nes y costumbres;? es preciso entonces 
hablar de posesión-recuperación de la 
tierra, en donde no hay divorcio entre el 
trabajador de la tierra, el que construye 
culturalmente el territorio y el medio, la 


2 lbidem, Pág. 166. 
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relación de posesión hace referencia 
a sentirla, vivirla, ser parte de ella;* 
diferencia sustancial con respecto a 
la relación de propiedad en donde la 
tierra no pasa de ser un medio de pro- 
ducción detrás del cual se construye 
un discurso de crecimiento económi- 
co y desarrollo enteramente ajeno a 
los intereses de las comunidades, al 
igual que otros medios de producción, 
la tierra es vista aquí como necesaria 

para generación de empleo, hacia el 
crecimiento permanente de la produc- 
tividad bajo formulas que no miden el 
costo social de las herramientas utiliza- 
das etc., y como bien que garantiza la 
servidumbre y dependencia de comuni- 
dades enteras. 


Pero la tierra no solo tiene una signi- 
ficación económica para el poder do- 
minante, ésta también ha atendido his- 
tóricamente mucho más que ello, ha 
representado un soporte de un poder 
que reconoce en la propiedad su esen- 
cia, es decir, a “mayor poder más tie- 
rras” y viceversa. La tierra, grandes ex- 
tensiones “improductivas”, desérticas 
de costumbres y necesidades huma- 
nas, el latifundio, constituyendo en lo 
más profundo prestigio; enraíza aun el 
sentimiento de señores y soporta el re- 
conocimiento de distinguidas familias. 
La tierra allí es mucho más de lo que 
produce, la mediación es hecha por el 
reconocimiento, está dada por el hecho 
de preservar la herencia producto de la 
ocupación. 


Estas concepciones de la tierra y las 


3 Para los pueblos indígenas la tierra 
constituye la raíz de la vida y por tanto es res- 
petada como la raíz de sus costumbres. 
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relaciones sociales que les acompa- 
ñan, se han presentado históricamen- 
te en nuestro país, en algunas regio- 
nes mucho más consolidada una que 
otra, pero siempre representando una 
transición desgarradora entre una 
estructura enteramente colonialista y 
otra en donde la supremacía del capi- 
tal es evidente. Podemos afirmar con 
toda seguridad que en el Cauca la 
concepción dominante es la que pone 
el prestigio por encima de cualquier 
otro interés, en este camino es signi- 
ficativa la galería de expresidentes de 
la república (once en total) con los que 
ha contado esta región del país, “pró- 
ceres” que hicieron parte de la mencio- 
nada “hazaña” de la construcción de la 
república sobre una base económica 
colonial. 


Detengámonos un poco a demostrar 
en perspectiva histórica el problema de 
la distribución en el departamento y el 
sentido del poder dominante en esta 
materia. 


Sobre la tenencia y propiedad 
de la tierra en el Cauca * 


En primer lugar del lado predial, catas- 
tral, encontramos la información orga- 
nizada por el tamaño de los predios 
medidos por número de hectáreas, esto 
nos facilita recoger unas categorías ya 
construidas que están compuestas 


4 En este escrito tendremos en cuenta 
la información predial del IGAC. 
5 Este tipo de mediciones sin embargo 


tienen algunas limitaciones, pues para el caso 
de 1996, el registro catastral del IGAC repre- 
sentaba el 64.76% de la totalidad de la super- 
ficie del departamento y está sometido a la 


por microfundio, minifundio, pequeña y 
mediana propiedad, latifundio? y sobre 
los cuales generalmente se elaborar 
análisis sobre productividad, factibili- 
dad de cultivos y diferentes categorías 
concernientes a los recursos disponi- 
bles en el crecimiento muy diferentes 
a las estructuras de resguardo indíge- 
na. Que sea pues una advertencia y un 
complemento al enfoque interpretativo. 


El microfundio se refiere a propiedades 
de menos de 1 hectárea, en donde el 
Departamento a nivel nacional sobre- 
sale, este tipo de propiedad recoge las 
tienen uso agrícola y las propiedades 
de uso de la tierra en pequeña escala. 
Puede recoger propiedades de vivien- 
da, en sectores semiurbanos asociado 
en la mayoría de los casos a la pobre- 
za” y en crecimiento permanente en Co- 
lombia. Esta estructura posee muchas 
limitaciones, regularmente se asocia a 
la imposibilidad de muchas familias de 


variabilidad de las zonas de frontera agrícola y 
colonización, así como también a la movilidad 
de la población producto del destierro. 

6 Para efectos de este análisis y toman- 
do como base las opciones que frente a este 
tema han definido Absalón Machado y Juan 
Manuel Paz. 

7 MACHADO, Absalón. La cuestión 
agraria en Colombia a fines del milenio, El Án- 
cora editores, Bogotá, 1998, Pág. 71 
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encontrar un sustento 
y configura relaciones 
sociales mediadas por el 
trabajo de los miembros 
de estas familias como 
jornaleros en cosechas 
y fincas distintas. El 
tamaño del predio es 
una limitación signifi- 
cativa en la construc- 
ción de relaciones de 
identidad con la tierra 
y por su puesto como 
una posibilidad de so- 


y brevivencia y sostenibi- 


lidad familiar. 


De otro lado el minifun- 
dio recoge predios de 
menos de 5 hectáreas 
y está relacionado con 
el campesinado pobre, 
para el cual las alterna- 
tivas de economía cam- 
pesina no alcanzan a ser 
una alternativa de vida y 
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sustento, pero el minifundio no recoge 
solo predios de superficie limitada, con 
el confluyen condiciones de suelos defi- 
cientes, cansados que requieren un tra- 
tamiento especial para que logren ser 
sostenibles. El departamento del Cauca 
la evidencia es sobresaliente, en 1995 
fue el departamento en que mayor par- 
ticipación tuvo el minifundio en relación 
con la totalidad del área registrada, es 
decir, 221.465 predios menores de 5 
hectáreas a los que corresponden un 
área de 655.587, representa el 94.9% 
de la totalidad de predios registrados 
en el mismo año y a los que respon- 
den un 23.5% de la superficie total.* El 
minifundio además se ser la estructura 
dominante a nivel de número de pre- 
dios en el departamento impacta de 
forma diversa en la realidad del campo 
hoy, algunas de ellas continúan siendo 
la subutilización de la fuerza de traba- 
jo, acceso a recursos de crédito limi- 
tados y con baja financiación, jornales 
bajos para los trabajadores —haciendo 
inviable la producción y profundizando 
la insuficiencia en la demanda- agota- 
miento del suelo e imposibilidades de 
proyectarlo a largo plazo, y finalmente 
producción de subsistencia restringida, 
en la que el minifundista debe salir a 
garantizar la permanencia en el territo- 
rio. Con esta realidad social y con la del 
conflicto social y armado es compren- 
sible que vastos sectores y zonas ha- 
bitadas por campesinos se conviertan 
en territorios abandonados por sus po- 
bladores, agudizando la problemática 
del desplazamiento forzado en un buen 
número de regiones del país. 

Por su parte la mediana propiedad res- 
8 Ibid. Pág. 120. 
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ponde a predios de hasta 100 hectá- 
reas, a esta estructura atiende sobre 
todo mano de obra asalariada, es ejer- 
cicio económico puede considerarse 
como un ejercicio económico clásico 
de un medio de producción que re- 
quiere mediana o alta tecnificación, la 
garantias de financiación de créditos 
le permite un crecimiento sostenido 
y a ella responden cultivos, técnicas 
de producción e inversiones diversas 
que buscan tener una estabilidad en 
el tiempo y combinación exitosa. En 
el departamento encontramos zonas 
caracterizadas por este tipo de estruc- 
tura ubicadas en el norte del Cauca a 
las cuales se articulan cantidad relativa 
de mano de obra asalariada y sobre las 
cuales recae la presión de la inversión 
de tipo capitalista sobre todo en el mer- 
cado de bienes y activos. 


Pero el papel de esta estructura la pode- 
mos comprender mejor en relación con 
la gran propiedad, la cual corresponde 
la última estructura aquí referenciada y 
la más influyente en las relaciones so- 
ciales en el campo. A la gran propiedad 
corresponden predios de más de 100 
hectáreas, con un particular compor- 
tamiento las fincas de más de 1.000 
hectáreas, a las cuales responden las 
lógicas de prestigio, tradición y ejercicio 
de poder político —Poder señorial-. En 
esta estructura debemos hablar de dos 
categorías, la hacienda capitalista y el 
latifundio. "La hacienda capitalista se 
caracteriza por la utilización de mano 
de obra asalariada y crédito institucio- 
nal y pose la infraestructura necesaria 
para la explotación moderna (cultivos 
o ganadería intensiva.) La explotación 
es altamente racionalizada y los obre- 


Res>onol 


ros tienen un régimen de salarios y 
prestaciones sociales reglamentadas. 
La planificación del mercado permite 
absorber riesgos, obteniendo eleva- 
dos márgenes en la comercializaci 
además del creciente monopolio en los 
sectores sobre los cuales irrumpen ju- 
gando a favor el monocultivo y las cuo- 
tas de inversión transnacional. En tér- 
minos de política tributaria, este sector 
es el más protegido por el Estado, es 
prenda de garantía de los mercados y 
condiciones de ventaja económica por 
vía de la política económica del Estado, 
el Estado funciona para ser su acompa- 
ñante en este proceso de explotación 
y despojo del trabajo y las riquezas 
naturales. De otro lado el latifundio se 
refiere a propiedades de más de 100 
hectáreas cuyo comportamiento eco- 
nómico se encuentra por el orden de 
la ganadería extensiva con relativa au- 
sencia de recursos técnicos en el mejor 
de los casos y terrenos “improductivos” 
que atienden a ser el soporte y prenda 
de garantía del las inversiones del ca- 
pital financiero. Al latifundio responden 
aun a relaciones semifeudales de ex- 
plotación como la aparcería y el arren- 
damiento así como al prestigio señorial 
propiamente dicho. 


Históricamente estas estructuras se han 
comportado presentando tendencias y 
lógicas de crecimiento, expansión, pre- 
sión y demás; lo que corresponde para 
el Cauca presentaremos las muestras 
más significativas y nos aventuraremos 
a proponer algunas interpretaciones. 


9 PAZ, Juan Manuel. La estructura de 
la tenencia de la tierra en el departamento del 
Cauca entre los años de 1973 y1997, Popayán, 
2001, Pág. 8 
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Paraelcaso de 1973 Colombia presencia- 
ba el ejercicio de poder del Frente Nacio- 
nal, un momento regímenes autoritarios 
y dictatoriales de todo cuño en América 
Latina y una emergencia — desarrollo de 
propuestas insurgentes y populares que 
jalonaban procesos revolucionarios y de- 
mocráticos en todo el orbe continental. 
Podemos plantear que 1973 hace parte 
de un primer periodo que caracteriza un 
tipo de luchas y un modelo de represión 
estatal particular, en este sentido podría- 
mos suponer que en una sociedad ne- 
tamente rural (aunque se evidenció des- 
plazamiento creciente de la población 
campesina hacia centros urbanos -años 
60's- que permitió el desarrollo de una 
industrialización incipiente en el país) su 
peso es realmente importante. En 1973 
en el Cauca encontramos que las propie- 
dades de más de 100 hectáreas es decir 
haciendas capitalistas y latifundios atien- 
den al 47.39% (568.218 hectáreas) de la 
totalidad de la superficie registrada y se 
encuentran concentradas en 1.76% pro- 
pietarios (1.410 propietarios), de los cua- 
les aquellos que superar la tenencia en 
predios superiores a 1.000 hectáreas re- 
presentando el 18.6% de la superficie del 
departamento se encuentra en 65 fincas, 
en manos de 78 propietarios. De forma 
contraria encontramos en la escala infe- 
rior predios de minifundio representando 
* el 71.94% del total de las propiedades 
(84.049 predios) en donde el microfun- 
dio es significativo con el 30.87% de los 
predios (36.066) y tan solo un 1.26% de 
la superficie calculada. Esto nos muestra 
parcialmente que la concentración de la 
tierra en pocas manos en 1973 corres- 
ponde plenamente con el momento po- 
lítico, en donde los poderes dominantes 
erigidos en un partido de clase (Frente 
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Nacional) ratifican el control político y 
económico del país 


Esta tendencia se consolida en la déca- 
da de los ochenta, la afirmación del la- 
tifundio en dimensiones considerables 
y el posicionamiento del microfundio 
como medida base y sólida. No pode- 
mos referenciar las cifras reveladoras 
sin antes apuntar que esta tendencia no 
puede ser posible sin el Pacto de Chi- 
coral “pacto que puso fin a la posibilidad 
de que el país transitara por una vía de 
respeto al campo y sus pobladores”.* 
De la misma forma atendemos en este 
momento histórico al ejercicio en pleno 
en nuestra Colombia de la doctrina de 
Seguridad Nacional agenciada por los 
EEUU y expresada en modelos de ex- 
cepción, persecución política y guerra 
sucia generalizada sobre procesos y 
movimientos de oposición; los coleta- 
zos del Frente Nacional reflejan la di- 
mensión del exterminio. 


En 1984 presenciamos la consolida- 
ción del latifundio con un crecimiento 
considerable, predios de más de 500 
hectáreas con superficies superior a las 
510.000 hectáreas (aproximadamente 
33.2% de la superficie total) en menos 
de 350 propietarios (0.2% del total) y en 
donde el 25.51% de estas propiedades 
atienden a latifundios de más de 2500 
hectáreas. Esta consolidación es tan 
alarmante que una cifra superior a las 
390.000 hectáreas está en manos de 
91 propietarios, algo completamente in- 
admisible en una sociedad enteramente 


10 CRIC. Ante el desmonte y fracaso de 
la reforma agraria ¡Liberación de la madre tie- 
rral, Etnias & política, Diciembre 2005, Pág. 
30. 


Regyonol 
dependiente de la tierra. Por su parte el 
minifundio se agudizan con una partici- 
pación de 0.74.23% del total de predios 
y registrando un mínimo de 9.08% de la 
superficie total; de otro lado el microfun- 
dio sufre igualmente transformaciones 
considerables tendientes al crecimiento 
con un 35.52 de los predios atendiendo 
a un mínimo de 1.11% de la totalidad 
de las tierras. 


La década de los noventa nos mues- 
tra algunas transformaciones signifi- 
cativas, en cuanto a enfoque o etapa 
de implementación del neoliberalismo 
y como tal de la puesta en marcha de 
una serie de reestructuraciones en el 
campo institucional que merecen ser 
enunciadas: Descentralización, apertu- 
ra económica, constitución política de 
1991, entre otros, al igual que algunas 
políticas determinantes para el campo 
como las que introducen el mercado de 
tierras (ley 35 de 1982, ley 30 de 1988, 
ley 60 de 1994) “por medio del cual los 
campesinos e indígenas solo pueden 
acceder a tierras que los terratenientes 
y capitalistas ya no consideren que les 
son útiles, y en donde el Estado apenas 
juega un papel de facilitador entre las 
partes”" y la operatividad y estructu- 
ración del paramilitarismo. La situación 
para 1997 en materia de tierras no po- 
dría ser más alarmante, el 54% de la su- 
perficie del departamento la conforman 
terrenos de más de 100 hectáreas, en 
donde la gran propiedad ha presentado 
un crecimiento sostenido, superior a un 
33% de la tierra en manos 90 propieta- 
rios con extensiones de más de 2000 
hectáreas y el microfundio con una su- 
perficie inferior al 1.5% de la totalidad 


11 lbid. Pág. 31. 
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de la tierra, el 42.48% de los predios y un crecimiento exagerado en el numero de 
propietarios de 56.325 en 1984 a 82.761 en 1997. Podemos decir que se configu- 
ra en el Cauca la latifundización sostenida, un fenómeno en que las estructuras 
del latifundio se redefinen permanentemente al igual que no cesar las luchas por 
la tierra; la latifundización sostenida, convive con lógicas de desplazamiento y 
destierro, con ampliación de la frontera agrícola por vía de colonización y con la 
agudización del conflicto social y armado, particularidades propias que permitirán 
algunas observaciones más adelante. 


CUADRO No 1 
DEPARTAMENTO DEL CAUCA 
LATIFUNDIZACIÓN SOSTENIDA 
a 1973 1984 1997 
TAMAÑO Facaos Superficie | Predios Superficie | Superficie 
Gran Ton 345.226 | 1550 505.024 335.591 
Propiedad*| 65 222.592 437.132 678.723 
TOTAL 
ROTA, | tere 8 942.156 1.014.620 


Fuonto: Calculado con baso a la información dol IGAC 
*Tomemos dos referencias de la gran propiedad, de un lado los prediod de >100 y <1.000 hectáreas que ocupan la primera fila y 
de otro >1.000 que ocupan la segunda fila. 


CUADRO No 2 
DEPARTAMENTO DEL CAUCA 
LATIFUNDIZACIÓN SOSTENIDA 
Porcentajes 


1984 1997 
Predios | Prop. | Superficie | Predios | Prop. | Superficie 


TAMAÑO 


Predios | Prop. | Superficie 


Gran 1.38 1.69 28.79 1.18 148 23.83 0.91 121 | 1796 
Propiedad*| 0.05 0.07 185 0.07 0.08 28.49 0.05 0.07 36.28 
JOTA, 1.43 54.24 


PARCIAL 


Fuente: Calculado con base a la información del IGAC 
“Tomamos dos referencias de la gran propiedad, de un lado los prediod de >100 y <1.000 hectareas que ocupan la primera fla y 
de otro >1.000 que ocupan la segunda fla 


Los datos son reveladores, encontramos latifundización sostenida con leve cre- 
cimiento en un porcentaje sensiblemente menor de predios, es decir expresado 
en la aparición en un periodo de 24 años 28 nuevos predios con superficie mayor 
a 1.000 hectáreas, con respecto a la superficie comprendida por propiedades de 
más de 1.000 hectáreas se ha triplicado en el mismo periodo de tiempo, repre- 
sentado en un 18.28% adicional con respecto a la totalidad de los registros. No 
queda duda que el modelo profundamente desigual que ha propuesto los terrate- 
nientes y hacendados se ha implementado en el tiempo, se ha conquistado man- 
tener las estructuras de manera plena, posibilitando el ejercicio de poder aun con 
vestigios señoriales y proyectando la continuidad de la lucha por la recuperación 
de la madre tierra. 
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Recuperación y concentración 


Los sectores privilegiados de la socie- 
dad utilizando argumentos economicis- 
tas, que solo demuestran su ignorancia 
en el tema de los territorios, enfrentan 
las luchas y conquistas indígenas y 
campesinas promoviendo la confusión, 
la mentira y los eufemismos a un mo- 
delo de sociedad desgastado por sus 
resultados, sociedad capitalista en la 
plenitud de su acepción. En el departa- 
mento la Sociedad de Agricultores del 
Cauca (SAC) apelando a la necesidad 
de productividad de las “tierras ociosas 
de resguardo” posiciona la urgencia 
de límites a la recuperación de tierras 
tratando de blindar de legitimidad sus 
prácticas criminales con las comunida- 
des. Esta exposición de la SAC expresa 
claramente la comprensión de el tema 
de las tierras: “Es realmente preocu- 
pante y alarmante registrar cómo pre- 
dios que en el pasado eran productivos, 
generaban empleos y riquezas están 
hoy convertidos en meros rastrojos... El 
problema actual del departamento no 
es la tenencia de la tierra sino la baja 
productividad agropecuaria, lo que se 
ve claramente reflejado en un alar- 
mante decrecimiento econó- 
mico que ha ubicado 

al Cauca en los úl- 


Rer>onol 
timos lugares de la producción nacional 


y con uno de los más altos índices de 
necesidades básicas insatisfechas...” 


El sentido no ha cambiado, el objeti- 
vo y la retórica utilizada es la misma 
que utiliza el Estado para delimitar su 
comportamiento en la economía de li- 
bre mercado; elevar los niveles de pro- 
ductividad sobre la base de la contami- 
nación y deterioro de la naturaleza, la 
creciente explotación del trabajo remu- 
nerado mediocremente y la esterilidad 
a mediano plazo de nuestros campos. 
El caso del Valle del Cauca es ejemplar 
para comprobar esta situación, vastas 
zonas de monocultivo de caña contro- 
lado por grandes propietarios e inver- 
siones, con relaciones laborales pre- 
carias, desplazamiento y marginalidad 
de comunidades en torno a la actividad 
productiva y prósperos beneficios del 
monopolio de la caña que no redundan 
en mejores condiciones de empleo, ni 
bienestar para las comunidades, sino 
que por el contrario, se ha reflejado en 
contaminación creciente de los ríos y el 
aire y en la monopolización-articulación 
de la tierra en torno a una única 
opción. 


m 


y 
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En esta forma la latifundización soste- 
nida ejercida por sectores de la misma 
SAC no puede ser menos alarmante 
cuando valoramos la permanente lucha 
por la tierra y las recuperaciones del 
movimiento indígena y campesino con 
la consolidación de 73 resguardos para 
1993 y el reconocimiento legal que por 
vía de la constitución política de 1991 
se le asigna a estos como entidades te- 
rritoriales autónomas, suponiendo una 
forzada distribución a través de la re- 
cuperación y la incipiente intervención 
del Estado por medio del INCORA en 
el tema de la reforma agraria. En pri- 
mera instancia ello indicaría el estran- 
gulamiento de la mediana propiedad y 
el fortalecimiento del minifundio como 
consecuencia “inevitable”, sin embargo 
como lo demostramos esta parece no 
ser la interpretación más apropiada. El 
peso a caído sobre la frontera agrícola 
y el destierro.'? 


Y terminemos diciendo que la lucha por 
la tierra en el Cauca contiene una signi- 
ficación sumamente fuerte, de un lado 
obedece a la vida de los pueblos y de 
las comunidades y de otro representa 
un legado histórico de resistencia, de 
allí el llamado a liberarla, a desalam- 
brarla y recuperarla. Recuperarla de la 
ocupación, del despojo de más de 500 
años, pero también de las políticas de 


12 En el caso de la reforma agraria como 
política desarrollada a través del INCORA, los 
registros señalan que hasta diciembre 31 de 
2003 al sector indígena obtuvo 594 predios, 
correspondientes a 87.215 hectáreas de tierra, 
indicando una participación del 54,4% del total 
de las tierras adjudicadas por el INCORA en el 
departamento y demostrando la tenacidad de 
sus luchas. 


Reronol 
Estado que desconociendo los dere- 
chos de las comunidades originarias 
ha otorgado escrituras a colonos des- 
conociendo los territorios de resguar- 
do (así pasó a principios de siglo XX 
en el Toribio y Caloto en el nororiente 
caucano).'? Recuperarla para fracturar 
las relaciones de enfeudamiento de la 
mano de obra en las grandes propie- 
dades, el latifundio - el acaparamiento 
extensivo de los recursos fisicos - y 
hacer mella sobre el ejercicio de poder 
oligárquico reflejado en las políticas de 
Estado, porque nunca dejo de estar 
emparentado el prestigio hacendatario 
y el poder del Estado.'* %3% 
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Conceptos Previos 


En una definición tentativa, podemos 
decir que la administración pública al- 
ternativa es un paradigma de gestión 
de la sociedad y los recursos naturales 
que tiene el propósito de asegurar el 
mayor bienestar posible de los ciuda- 
danos del presente y el futuro mediante 
la expansión de la solidaridad, el respe- 
to a la autonomía de las organizaciones 
sociales y el uso sostenible de los recur- 
sos naturales. En efecto, tal paradigma 
de gestión es una forma de ordenar la 
sociedad mediante un sistema político, 
principalmente, lo que nos reenvía a 
diferentes fundamentos conceptuales 
sobre la teoría política. Ciertamente, 
sus teóricos se pueden encontrar en el 
neomarxismo, la teoría de la acción so- 
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cial y el pensamiento postmoderno an- 
tisistema. No obstante, sus categorías 
de aprehensión del mundo no dejan de 
ser complejas y disfuncionales cuando 
se trata de encarar el debate de una 
“sociedad bien ordenada” en las condi- 
ciones concretas de la realidad latinoa- 
mericana, y en particular, de la realidad 
de las comunidades rurales y urbanas 
de Colombia. 


La gestión pública es también, por sí 
misma, una forma de gestión del poder, 
entendido como un sistema de valora- 
ción, ordenación y control de la socie- 
dad y la naturaleza que está en función 
de un conjunto complejo de intereses 
dominantes, pero a su vez de toda 
suerte de negociaciones y compensa- 
ciones entre distintos grupos sociales 
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que aspiran a realizar sus expectativas 
(para una ampliación de la cuestión 
véanse Meny y Thoenig, 1992; Genel, 
2004; Martínez, 2003). Por tanto, una 
gestión pública alternativa no sólo está 
obligada a revisar los marcos legales y 
de legitimidad del Estado, sino también 
el horizonte de valoraciones del mundo 
implicados en todos los órdenes de ma- 
terialización de la gestión pública del 
Estado. Y tal revisión es la deuda más 
importante que los movimientos antisis- 
tema tienen hoy con sus comunidades. 


Si es el caso de la gestión pública al- 
ternativa de los municipios colombia- 
nos, no podemos afirmar que la socio- 
logía o la politología hayan saldado su 
deuda con estos compromisos. Por el 
contrario, las reflexiones que a la fecha 
subsisten apenas han esbozado narra- 
tivas descriptivas u optimistas sobre el 
fenómeno, sin desarrollar, en materias 
prácticas, las estrategias e instrumen- 
tos de una gestión pública alternativa. 
¿De qué disponemos para teorizar so- 
bre este desafío? De una larga historia 
crítica de los hechos políticos, sociales 
y económicos de las regiones colom- 
bianas; de amplias etnografías sobre 
valores, ritos y dinámicas sociales de 
diferentes minorías; de vastas mono- 
grafías sobre las resistencias persis- 
tentes o efímeras de pueblos, gremios 
y colectividades. 


Pero además, en las altas esferas dis- 
cursivas, ¿qué nos sería útil? Quizás el 
neomarxismo en la restauración de las 
relaciones fraternas en la esfera del tra- 
bajo y la cultura (Horkheimer y Adorno, 
1969); o la teoría de la acción social en 
sus procesos de investigación-acción 


participativa e integrada (Renn et al., 
1995); o la economía solidaria en sus 
difusos pero estimulantes tratados so- 
bre cooperativismo y mercado de en- 
foque social; o el liberalismo político 
que en su versión política ofrece una 
reinvención de la estructura del con- 
trato social mediante la amplia com- 
prehensión e inclusión de la ciudada- 
nía (Habermas y Rawls, 1998), y que 
en su versión económica reformaría la 
sociedad mediante la expansión de las 
libertades y oportunidades individuales 
en el mercado (Sen, 2002:19-53). Y 
quizás, las reflexiones sobre socialismo 
raizal de Fals Borda también sean de 
gran ayuda, a pesar de la brevedad de 
sus trabajos. 


En fin, disponemos de abundante ma- 
terial, además de otras experiencias 
de “autogobierno” en Municipios de 
México, Brasil, Uruguay, entre otros 
(Stolowicz, 2004; Goldfrank, 2004; y 
Chávez, 2004). Pero, dicho material 
aún requiere de una ordenación con- 
ceptual honda y profusa que pueda dar 
luces a nuestras experiencias locales 
de gobierno. O en otras palabras, es- 
tamos en mora de acometer la tarea de 
esbozar nuestro modelo de desarrollo y 
nuestro paradigma de gestión pública. 
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A fin de precisar mejor las escasas 
pero enriquecedoras experiencias de 
autogobierno local, las cuales han ofre- 
cido un amplio horizonte de revisión y 
reconceptualización de la noción de 
desarrollo, presentaremos un breve ba- 
lance del gobierno municipal de Inzá, 
Cauca, durante el periodo administrati- 
vo 2004-2007. Este gobierno, conside- 
rado eficientemente alternativo no sólo 
por sus logros en materia de ampliación 
de servicios sociales básicos, sino por 
su capacidad de demostrar resultados 
institucionales a nivel nacional!, dise- 
ñó mediante distintas estrategias de 
investigación-participación (cartografía 
social y talleres) un modelo de desarro- 
llo local fundado en una noción propia 
de desarrollo, denominada brevemen- 
te como solidaridad hecha costumbre 
mediante el ejercicio de la autonomía. 
Dicha noción, que a la sazón no fue la 
traducción local de un paradigma ajeno 
de felicidad y eficiencia, como suelen 
1 El Índice de Desempeño Fiscal, calcu- 
lado por el Departamento Nacional de Planea- 
ción de Colombia, mostró que el Municipio en 
poco más de tres años ascendió 408 puestos 
entre 1.099 Municipios del país, desde una po- 
sición inicial de 810 en 2003. Para un estudio 
pormenorizado véase el periódico informativo 
de la Alcaldía Municipal “Juntando”, 2007. 


Rer>onal 
hacer buena parte de los planificadores 
del desarrollo en Colombia, encontró su 
fuente nutricia en las prácticas consue- 
tudinarias de sus mismas comunida- 
des, esto es, la minga, en la comunidad 
indígena Nasa, y la junta de trabajo, 
muy propia de las comunidades cam- 
pesinas (para un estudio más amplio 
véase Martínez, 2007). Siendo esta la 
“almendra” del modelo de desarrollo 
del Municipio, se construyó entonces 
la estructura del Plan de Desarrollo con 
planes, programas y proyectos eficien- 
temente articulados a aquella noción de 
desarrollo, lo que a su vez garantizó un 
fuerte vínculo con los referentes terri- 
toriales y culturales de una comunidad 
amplia y diversa. 


Evidentemente, subsistieron conflictos 
y desatinos en muchos procesos de 
implementación de la política pública, 
propiciados fundamentalmente por el 
sistemático marginamiento al que fue 
sometido el Municipio por parte de la 
gobernación departamental, y la au- 
sencia total de apoyos políticos de la 
izquierda democrática del nivel nacio- 
nal. De hecho, la escasez de recursos, 
la ausencia de talento profesional, la 
dispersión poblacional, el déficit de in- 
fraestructura básica urbana y rural, fue- 
ron factores sorteados con creatividad 
y eficiencia por la administración mu- 
nicipal, probando suficientemente que 
el autogobierno local estaba en capa- 
cidad de superar las dimensiones clave 
de la pobreza y sentar las bases de un 
estilo de desarrollo autónomo y exito- 
so (para una revisión pormenorizada 
de las fortalezas y debilidades de este 
modelo de desarrollo local véase Martí- 
nez, 2006a y Martínez, 2006b). 
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El Paradigma de Gestión Pública 


Finalmente, mencionaremos los prin- 
cipales aprendizajes del modelo de 
desarrollo local implementado en el 
municipio de Inzá, con el propósito de 
contribuir a la difícil empresa de consti- 
tuir un paradigma de gestión pública al- 
ternativa: a) inicialmente, es necesario 
fraternizar la función pública desde sus 
acciones cotidianas; b) planificar el de- 
sarrollo social y territorial del Municipio 
con todas las herramientas científicas 
y tecnológicas disponibles; c) construir 
la política mediante procesos de inves- 
tigación-acción participativos e integra- 
dos; d) implementar la política median- 
te las redes sociales organizadas en el 
Municipio, bajo la orientación perma- 
nente de profesionales vigorosamente 
formados tanto en la dimensión técnica 
como en el humanismo radical; e) arti- 
cular la política municipal con la región 
circunvecina mediante distintas formas 
de cooperación intermunicipal; f) esta- 
blecer vínculos permanentes con las 
organizaciones políticas, económicas 
y sociales del nivel regional y nacional 
sensibilizadas con los gobiernos loca- 
les alternativos; y g) gestionar recursos 
de cooperación internacional mediante 
el control estricto de sus propósitos e 
impactos. 


Bibliografía 


» Chávez, D. (2004): “Montevideo. De la par- 
ticipación popular al ‘buen gobierno”, En: La 
Izquierda en la Ciudad, Participación de los 
Gobiernos Locales de América Latina, Icaria 
Editorial, Chávez, D. y Goldírank, B. (eds.), 
Págs. 91- 125. 

+ Genel, K. (2004) : “Le biopouvoir chez Foucault 
et Agamben”, En: http://methodos.revues.org/ 
document131-.html. 


Resonol 
+ Goldfrank, B. (2004): “¿EIl final de la política o 
un nuevo comienzo para la izquierda?”, En: La 
Izquierda en la Ciudad, Participación de los Go- 
biernos Locales de América Latina, Icaria Edi- 
torial, Chávez, D. y Goldírank, B. (eds.), Págs. 
131-158. 
+ Habermas, J. y Rawls, J. (1998): “Debate so- 
bre el Liberalismo Político”, Barcelona, Paidós 
I. C. E. UAB, Pensamiento Contemporáneo. 
+ Horkheimer, M. y Adorno, T. (1969): “Dialectic 
of Enlightenment”, Cumming, New York, Sea- 
bury Press, 1972. 
+ Juntando (2007): “Periódico Informativo y de 
Gestión de la Alcaldía Municipal 2004-2007, 
Juntando”, Edición No. 1, Inzá, Cauca. 
+ Martínez, A. (2003): “Un Estudio sobre la Teo- 
ría del Poder de Michel Foucault”, En: http:// 
alexandermartinezrivillas.blogspot.com. 
. (20062): “Los efectos locales 
de la política de cooperación al desarrollo de 
la Unión Europea: el caso de Sudamérica y 
Colombia”, En: Revista de Estudios Políticos, 
Universidad de Antioquia, 28, Enero-Junio, Me- 
dellín. 
. (2006b): “Bases para una In- 
terpretación de la Implementación Local del 
Desarrollo Sostenible en Europa y Latinoamé- 
rica”, En: http://alexandermartinezrivillas.blogs- 
pot.com. 
. (2007): “El PDA: Entre el Buen 
Gobierno y el Nuevo Gobierno Alternativo”, En: 
http/polodemocratico.net/ponencias. 
+ Meny, Y. y Thoenig J. (1992): “Las politicas 
públicas”, Editorial Ariel, S.A., Barcelona. 
+ Renn O., Webler, T., Wiedemann, P. (eds.) 
(1995): "Fairness and Competence in Citizen 
Participation”, Dordrecht, Kluwer Academic Pu- 
blishers. 
+ Sen, A. (2002): “Desarrollo y Libertad”, Edito- 
rial Planeta, Colombia. 
+ Stolowicz, B. (2004): “La izquierda latinoa- 
mericana, gobierno, elecciones y proyecto de 
cambio”, En: La Izquierda en la Ciudad, Parti- 
cipación de los Gobiernos Locales de América 
Latina, Icaria Editorial, Chávez, D. y Goldfrank, 
B. (eds.), Págs. 207 y ss. 


La administración pública alternativa de enfoque municipal / Alexander Martinez Rivillas 


Las “competencias educativas” 
darwinismo pedagógico 


El término competencias aplicado a la 
educación se ha convertido rápida- 
mente en un soporte fundamental de la 
estrategia del neoliberalismo pedagógi- 
co. Si se revisa cierta documentación 
al respecto, originada en los más diver- 
sos lugares del mundo, se encuentra 
una increíble repetición de ese voca- 
blo. Lo emplean en Estados Unidos, 
en la Unión Europea, en los países de 
Europa del Este, en América Latina, en 
el sudoeste asiático y donde nos ima- 
ginemos. Pero es bueno preguntarse 
a qué se debe esa unanimidad y qué 
intereses se encuentran detrás del uso 
masivo de la noción de competencias 
educativas. 


1. Las competencias y las exi- 
gencias laborales del capitalis- 
mo. Cabe mencionar que, en términos 
educativos, la utilización del término 
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competencias es muy reciente. La pri- 
mera vez que se empleó fue en 1992 
en los Estados Unidos, cuando la Se- 
cretaria de Trabajo de ese país con- 
formó una comisión de expertos que 
elaboró un documento titulado «Lo que 
el trabajo requiere de las escuelas» 
Nótese que el informe es elaborado 
por la Secretaria de Trabajo y no la Se- 
cretaria de Educación lo que muestra 
desde un principio quién determina la 
importancia de las competencias. En el 
mencionado documento se señala que 
el sistema educativo debe proporcio- 
nar un conjunto de destrezas para que 
los estudiantes enfrenten los retos del 
mundo del trabajo (1). Según la llama- 
da Comisión SCANS (The Secretaries 
Commission on Achieving Necessary 
Skills) del Departamento de Trabajo 
de los Estados Unidos, el mejoramien- 
to de la calidad de la educación que 
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apunte a la formación de competencias 
prácticas reduce la deserción escolar, 
genera individuos competentes en el 
mercado laboral y, como resultado, los 
productos y servicios brindados por los 
Estados Unidos serán más competiti- 
vos en el mercado mundial. En dicho 
informe se recalca que para lograr un 
alto rendimiento en las empresas se 
deben desarrollar nuevos métodos que 
combinen las exigencias de las tecno- 
logías con las destrezas del trabajador. 
Las decisiones operacionales se tienen 
que tomar a nivel de la línea de produc- 
ción, recurriendo a las habilidades del 
trabajador de pensar creativamente y 
resolver problemas. Las metas produc- 
tivas dependen del factor humano, de 
que los trabajadores se desempeñen 
cómodamente con la tecnología y con 
los sistemas complejos de producción, 
siendo capaces de trabajar en equipo y 
con una sed insaciable de seguir apren- 
diendo (2). 


Se está explicitando, entonces, la re- 
lación entre los cambios del mundo 
laboral y una nueva formación edu- 
cativa que considere al mismo tiempo 
la capacidad de gestión, la capacidad 
de aprender y la capacidad de trabajo 
grupal. De allí se deriva una relación 
directa entre los cambios tecnológicos 
y la organización del trabajo y entre la 
transformación de los procesos produc- 
tivos, las condiciones de empleo y la ca- 
pacitación de los «recursos humanos». 
A partir de ese momento se empieza a 
utilizar la noción de competencias en 
lugar de la de calificaciones, puesto 
que se «teme que la vieja defensa de 
las condiciones de trabajo en los con- 
venios colectivos, con sus categorías 
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estrictamente definidas sobre la base 
de funciones y tareas, conspire contra 
la flexibilidad y la polivalencia de los 
trabajadores. Ahora se habla de *com- 
petencias', como el potencial completo 
de talentos y habilidades que tiene que 
ser captado, registrado, aprovechado 
y promovido por la empresa» (3). Del 
mismo modo, en 1997 el Consejo Eu- 
ropeo reunido en Ámsterdam recomen- 
daba «conceder la prioridad al desa- 
rrollo de competencias profesionales y 
sociales para una mejor adaptación de 
los trabajadores a la evolución del mer- 
cado laboral.» Y uno de los emisarios 
educativos de la Unión Europea, agre- 
ga, por si las dudas, que en la escuela 
ya no es importante la transmisión de 
conocimientos puesto que «el saber se 
ha convertido, en nuestras sociedades 
y nuestras economías que evolucionan 
rápidamente, en un producto perecede- 
ro. Lo que aprendemos hoy estará ob- 
soleto o será incluso superfluo el día de 
mañana» (4). La CEPAL, la UNESCO 
y otras entidades burocráticas similares 
no podían quedarse rezagadas en esta 
declaración de principios sobre la con- 
veniencia de desarrollar competencias 
en concordancia con la emergencia de 
la «sociedad del conocimiento», los 
cambios en el mercado de trabajo, la 
competitividad mundial y otras figuras 
retóricas por el estilo y pronto hicieron 
sus respectivas declaraciones sobre el 
tema (5). Pese a todo, el abanderado 
planetario número uno de las compe- 
tencias, como cosa rara, ha sido el Ban- 
co Mundial, el cual en su más reciente 
informe sobre la educación indica su al- 
cance: «El concepto de competencias 
posee varias características. Las com- 
petencias están estrechamente relacio- 
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nadas con el contexto, combinan capa- 
cidades y valores interrelacionados, se 
pueden enseñar (aunque también es 
posible adquirirlas por fuera del siste- 
ma educativo formal) y ocurren como 
parte de un continuo. El hecho de po- 
seer competencias clave contribuye a 
una mayor calidad de vida en todas las 
áreas». Luego precisa el significado de 
competencias, entendidas como com- 
petitividad económica: para desempe- 
ñarse en la economía mundial y en la 
sociedad global se necesita dominar 
habilidades de índole técnica, interper- 
sonal y metodológica. Las habilidades 
técnicas comprenden las habilidades 
relacionadas con la alfabetización, idio- 
mas extranjeros, matemáticas, cien- 
cias, resolución de problemas y capa- 
cidad analítica. Entre las habilidades 
interpersonales se cuentan el trabajo 
en equipo, el liderazgo y las habilida- 
des de comunicación. Las habilidades 
metodológicas abarcan la capacidad 
de uno aprender por su propia cuenta, 
de asumir una práctica de aprendizaje 
permanente y de poder enfrentarse a 
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los riesgos y al cambio (6). Anota tam- 
bién que «los cimientos de la educa- 
ción para la economía del conocimiento 
constan de un conjunto de competen- 
cias y conocimientos básicos. Además 
de proporcionar las herramientas para 
una participación eficaz en la economía 
y la sociedad del conocimiento, estas 
competencias se asocian con impor- 
tantes beneficios sociales» (7). 


2. Neoliberalismo educativo: Lu- 
cha a muerte entre competentes e in- 
competentes. 


En lengua castellana el término compe- 
tencias tiene por lo menos tres acepcio- 
nes: un sujeto tiene aptitud para algo 
(para la música, el arte, los idiomas); 
determinada situación tiene o no que 
ver con alguien (le compete o no le 
compete): y, hace alusión a enfrenta- 
miento, lucha o disputa (como cuando 
se habla de una competencia deporti- 
va). Pues bien, las competencias tal y 
como las entienden el Banco Mundial y 
los demás organismos del capitalismo 
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actual está referida básicamente a la 
última acepción del vocablo en caste- 
llano, es decir, a la lucha y al enfrenta- 
miento, específicamente en el terreno 
de la economía mundial. Para asumir 
esa competencia a muerte entre países, 
empresas e individuos se hace nece- 
sario modificar los sistemas educativos 
nacionales para ponerlos en consonan- 
cia con los cambios económicos y la- 
borales de los últimos tiempos. En esa 
perspectiva, la formación educativa ge- 
neral de las personas no es importante, 
porque ya no es funcional al capitalis- 
mo. Ahora deben desarrollarse compe- 
tencias que favorezcan la adaptabilidad 
de los «recursos humanos» al mercado 
competitivo mundial. En momentos en 
que lo importante son las destrezas y 
la empleabilidad se ataca la función de 
la instrucción educativa general, cues- 
tionando su papel como transmisora de 
saberes. Se exaltan, en esa dirección, 
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las doctrinas pedagógicas que propo- 
nen la «evaluación por competencias» 
ya que éstas «privilegian la competen- 
cia -»conjunto integrado y funcional de 
saberes, saber hacer, saber ser, saber 
lograr, que permita, ante una serie de 
situaciones, adaptarse, resolver proble- 
mas y realizar proyectos»- frente al co- 
nocimiento». (8). En estos instantes ya 
no sería importante poseer una cultura 
común, puesto que lo crucial es acce- 
der a nuevos saberes y responder ante 
situaciones imprevistas. 


A quien puede sorprender que entre las 
competencias reclamadas estridente- 
mente por las empresas se encuentre 
en primer lugar el adiestramiento en tec- 
nologías de la información y la comuni- 
cación, pero no para formar ingenieros 
de sistemas ni mucho menos sino para 
que los niños y jóvenes de las ciudades 
estén inmersos desde la escuela en un 
medio dominado por pantallas, tecla- 
dos y ratones, respondan positivamen- 
te a las «ordenes» de un computador 
y se adapten a las permanentes modi- 
ficaciones de los programas informá- 
ticos. Como ese es el objetivo básico 
de la introducción de las Tecnologías 
de Información y Comunicación, TIC, 
en la escuela, se entiende porque se 
invierte tanto en máquinas y recursos 
técnicos pero no en mejorar la infraes- 
tructura de los planteles, ni en renovar 
los pupitres, ni en contratar nuevos pro- 
fesores. Pero las TIC también cumple 
la función de asegurar la máxima fle- 
xibilización profesional de los futuros 
trabajadores, para que éstos se sigan 
formando a lo largo de su vida, es de- 
cir, estén actualizándose perpetuamen- 
te «de la cuna a la tumba», renovando 
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sus destrezas y habilidades para servir 
a los capitalistas. Si todos los trabaja- 
dores han aprendido a utilizar Internet 
para acceder a la información, es muy 
fácil presionarles para que mantengan 
el nivel de su competitividad profesio- 
nal durante sus fines de semana, sus 
vacaciones o sus noches empleando 
ordenadores y conexiones que pagan 
de su propio bolsillo. Este es el senti- 
do de un anuncio publicitario del grupo 
Sysco Systems en el que se ve a un 
hombre sentado en un banco público 
navegando por la red con un ordena- 
dor portátil, cuyo texto decía: «aprenda 
cómo reducir sus costes de formación 
en un 60 por ciento» (9) 


De aquí se deriva el asunto de la flexibi- 
lidad, otro elemento clave relacionado 
con las competencias. Si el mercado 
laboral se ha hecho flexible -vocablo 
con el que se debe entender que los 
trabajadores ya no tendrán puesto fijo 
durante toda la vida, los sindicatos es- 
tán prohibidos y predomina la lucha de 
todos contra todos para sobrevivir- la 
educación también debe ser flexible y 
adaptable a los requerimientos del mer- 
cado de trabajo. Esta es la razón por la 
cual en los últimos tiempos ha emergi- 
do, en el mercado de saberes pedagó- 
gicos, la noción de flexibilidad. Esta se 
utiliza para responsabilizar al trabajador 
de su propia formación para que sea 
competente y funcional al capitalismo. 
El planteamiento de la formación conti- 
nua en cada país debe servir para que 
los recursos naturales sean flexibles, 
rentables, competitivos y sirvan a sus 
empresas. Trabajador que no lo haga 
ya no será empleable, ni siquiera será 
un «recurso humano» sino un desecho, 


y esto por una razón muy sencilla: para 
el capitalismo se es competente hoy 
pero inútil mañana. En esa lógica, so- 
lamente será competente aquel traba- 
jador que posea los medios necesarios 
para adaptar continuamente sus cono- 
cimientos a las necesidades del merca- 
do. Al respecto, la Comisión Europea 
sostiene: En el seno de las sociedades 
del conocimiento, el papel principal co- 
rresponde a los propios individuos... El 
factor determinante es esta capacidad 
que posee el ser humano de crear y ex- 
plotar conocimientos de manera eficaz 
e inteligente, en un entorno en perpetua 
evolución. Para sacar el mejor partido 
de esta aptitud, los individuos deben te- 
ner la voluntad y los medios de hacerse 
cargo de su destino (10). 


Estructurar la educación a partir de las 
competencias, tal y como las entienden 
el Banco Mundial, La CEPAL y otros 
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organismos burocráticos de ese estilo, 
significa que los sistemas educativos 
nacionales asumen de manera forzosa 
los supuestos de la competitividad en 
la era de la «sociedad de la informa- 


ción», sin importar el sentido profundo 
de la educación que debería buscar la 
formación integral de los seres huma- 
nos. Por eso, el Banco Mundial, basán- 
dose en su cruda visión economicista, 
presiona a los países para que estruc- 
turen su sistema educativo basándose 
en la eficacia, entendida en términos 
de costos, y para que asuman como 
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prioridad la educación primaria y el su- 
ministro de insumos tecnológicos que 
favorezcan la adquisición de lo que el 
nuevo «pedagogo financiero» entiende 
por competencias básicas. Para ello, 
la educación debe ofrecer un variado 
combo de opciones: educación básica, 
formación y desempeño laboral docen- 
te, competencias... Quienes adquieren 
las competencias que brinda el sistema 
educativo adaptado a los requerimien- 
tos de los empresarios capitalistas son, 
lo cual parece una tautología, competi- 
tivos. Las competencias educativas se 
entienden, entonces, en términos de 
competitividad en el sentido más reduc- 
cionista (desde el ámbito de la econo- 
mía) e inmediatez (ya que deben servir 
para brindar fuerza de trabajo barata y 
siempre dispuesta a someterse a las 
exigencias del capital). En el marco de 
las competencias se les exige a los fu- 
turos trabajadores, que hoy están en la 
escuela, adaptabilidad permanente, de 
donde se deriva que los trabajadores 
se ven obligados a adaptarse a un en- 
torno productivo que cambia sin cesar: 
porque las tecnologías evolucionan, los 
productos cambian, las reestructuracio- 
nes y las reorganizaciones conducen a 
cambiar de puesto de trabajo, porque 
la competitividad precariza el empleo. 
Estos incesantes reciclajes cuestan 
mucho tiempo y dinero. Iniciar a un tra- 
bajador en las particularidades de un 
entorno de producción específico es 
una inversión larga y pesada, que retra- 
sa la puesta en marcha de las innova- 
ciones. La multiplicación de costos, de- 
rivada de la fuerte rotación de la mano 
de obra y de las tecnologías, se vuelve 
rápidamente prohibitiva (11). 
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Pero, como al mismo tiempo, por el tipo 
de tecnologías empleadas se requiere 
cierta clase de saberes, se plantea que 
eso se soluciona implementando un 
aprendizaje a lo largo de toda la vida útil 
del trabajador, siendo útil un sinónimo 
de productivo; en otros términos, ese 
trabajador debe sujetarse a la lógica de 
los empresarios capitalistas. Con sus 
nociones de empleabilidad y producti- 
vidad, el proyecto de las competencias 
no tiene ninguna ambición humanista: 
«No se trata de hacer aprender a todos 
y durante toda la vida los tesoros de la 
ciencia, de las técnicas, de la historia, 
de la economía, de la filosofia, de las 
artes, de la literatura, de las lenguas 
antiguas ni de las culturas extranjeras» 
(12), porque todo esto en términos de 
las competencias indispensables para 
acoplarse a la supuesta «sociedad del 
conocimiento» es inútil, significa pérdida 
de tiempo, gasto de energía y despilfa- 
rro de recursos. Por estas pragmáticas 
razones, entre las competencias que 
se pretenden introducir en la escuela 
se destacan aquellas relacionadas con 
la aceptación por parte de los trabaja- 
dores del «espíritu de empresa» para 
que acepte con resignación todo el pro- 
yecto de la flexibilización, para que no 
piense en ser «incompetente», como 
quien dice renuncie a pensar, luchar y 
resistir la dominación del capital y cual- 
quier tipo de opresión. Hay que formar 
competencias personales, aptitudes, 
que sean proclives a la flexibilización 
laboral y a la despolitización reinante en 
el mundo contemporáneo. Al respecto 
la OCDE es rotunda cuando afirma que 
para difundir la defensa del «espíritu de 
empresa» se requiere de una estrecha 
colaboración entre las empresas y la 
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escuela, para que las primeras incidan 
en la aceptación plena de la «economía 
de mercado» y sus valores individualis- 
tas por parte de los estudiantes, con la 
finalidad de que éstos aprendan a ser 
miembros «de un equipo de trabajo, a 
aceptar recibir órdenes y trabajar con 
los demás», porque «se trata también 
de comprender mejor el ritmo de traba- 
jo y estar dispuesto para responder a 
diferentes exigencias durante las eta- 
pas sucesivas de una carrera profesio- 
nal» (13). 


Vistas así las cosas, la educación y 
el mundo laboral se divide entre quie- 
nes son competentes (competitivos) 
y quienes no lo son. En este sentido, 
las desigualdades sociales se justi- 
fican por el nivel educativo y el grado 
de competencias y cualificaciones que 
posean, o no, los individuos. De ahora 
en adelante los individuos se catalogan 
en súper competentes, competentes, 
menos competentes y absolutamente 
incompetentes de acuerdo a los reque- 
rimientos del mercado. El derecho a la 
existencia está siendo dictado por lo 
que los empresarios capitalistas con- 
ciben como útil para producir riqueza, 
y cuándo un individuo es competente; 
en el momento en que se ha tornado 
incompetente es un recurso desecha- 
ble que se puede botar como un trasto 
viejo a la caneca de la basura (14). 


Adicionalmente, las competencias que 
las empresas le exigen al sistema edu- 
cativo para que este se acople a las 
exigencias del mundo laboral son de tal 
magnitud que, si no fuera por los inte- 
reses que están en juego, sólo podría 
pensarse que es un mal chiste. Para 
citar un caso ilustrativo, en un proyec- 
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to europeo sobre la investigación de 
las universidades, una encuesta de- 
terminó que las empresas exigen a los 
egresados la «bobadita» de 17 compe- 
tencias básicas, a saber: capacidad de 
aprender; capacidad de aplicar los co- 
nocimientos en la práctica; capacidad 
de análisis y síntesis; capacidad para 
adaptarse a las nuevas situaciones; 
habilidades interpersonales; capacidad 
para generar nuevas ideas (creativi- 
dad); comunicación oral y escrita en la 
propia lengua; toma de decisiones; ca- 
pacidad crítica y autocrítica; habilidades 
básicas de manejo de la computadora; 
capacidad de trabajar en equipo inter- 
disciplinario; conocimientos generales 
básicos sobre el área de estudio; com- 
promiso ético (valores); conocimientos 
básicos de la profesión; conocimiento 
de una segunda lengua; apreciación de 
la diversidad y multiculturalidad; y habi- 
lidades de investigación (15). 


Definitivamente, los capitalistas quieren 
que el sistema educativo en general, 
y el universitario en particular, formen 
superhombres acoplados a sus exigen- 
cias, porque de ese listado puede de- 
cirse que es propio de las fantasías de 


supermán o de los hombres biónicos 
de las malas series de televisión. Pero, 
además, esos supermanes del trabajo 
no deben pensar, porque si uno mira 
con detenimiento este listado de «com- 
petencias básicas» encuentra que no 
aparece por ningún lado la historicidad, 
el conocimiento de los valores cultura- 
les de un país, ni una formación huma- 
nística esencial. Precisamente, todos 
estos aspectos son inútiles, expresan 
la incompetencia, y no son funcionales 
al capitalismo actual. Se exige la pre- 
paración de supermanes o superniñas 
del trabajo pero que no piensen ni ac- 
túen más allá del restringido ámbito del 
mercado capitalista, enfatizando en las 
competencias informáticas y comunica- 
cionales. 


Finalmente, lo que se busca es la forma- 
ción de expertos muy competentes en 
su restringido campo de conocimiento, 
pero con la condición de que sean anal- 
fabetos políticos. No por casualidad, en 
la información donde se reseña ese 
impresionante listado de competencias 
básicas que las empresas exigen a las 
universidades, se afirme que la ciencia 
y la empresa piden inteligencia en lugar 


de acumulación de saberes que poco 
aportan a los criterios antes señalados, 
y no se diga si se trata de agregar valor 
a los procesos, donde históricamente 
los resultados del desempeño de los 
egresados de cualquier nivel escolar, 
son de una pobreza descomunal, por 
no decir incompetente; por ello mismo 
los centros educativos también sufrirán 
una gran transformación, para pasar de 
transmisores de información, a centros 
estimuladores de las inteligencias per- 
sonales (16). 


Queda claro que los saberes que poco 
aportan a las competencias básicas, tal 
y como las definen los empresarios ca- 
pitalistas, son considerados como inúti- 
les o incompetentes. Es lógico pensar 
que dentro de esos saberes inútiles se 
encuentren todos aquellos que contri- 
buyen a una formación integral y crítica 
de cualquier ser humano, entre los cua- 
les deben estar la filosofia, la historia, 
la literatura, la geografía, la sociología 
y otras áreas semejantes del conoci- 
miento. Esto, por supuesto, es perfec- 
tamente entendible para la lógica neo- 
liberal en la cual no existe vocabulario 
para la transformación política y social, 
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no existe visión colectiva, no existe di- 
reccionamiento social para desafiar la 
peanon y la comercialización de 
escuela, la burda disminución de los 
trabajos, la liquidación en marcha de 
la seguridad laboral, o espacios desde 
los cuales luchar contra la eliminación 
de los beneficios para el pueblo ahora 
alquilado estrictamente en un trabajo 
de medio tiempo básico. En medio 
este ataque concertado en lo público, 
el mercado dirigido por el monstruo 
destructor del consumidor continúa 
movilizando los deseos en el interés de 
pauar identidades de mercado y re- 
aciones de mercado que últimamente 
aparecen como, Teodoro Adorno una 
vez lo señaló, nada menos que «una 
pjgpibición que se piensa a sí misma» 


Con respecto a las competencias, pue- 
de concluirse que no solamente la edu- 
cación se ha convertido en un artículo 
mercantil como los automóviles o los 
teléfonos móviles, dominado por la lógi- 
ca de la competencia, sino que además 
sus resultados deben ser reducidos a 
«indicadores de desempeño» estanda- 
rizados, que midan el grado de adies- 
tramiento («competencias») que han 
adquirido los usuarios (estudiantes) 
para ser competitivos en el mercado 
capitalista (18). £X 
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Palabras de la hija del Che en su 80 natalicio 


Escribir algo a mi padre en sus 80 cum- 
pleaños es difícil para mí, no creo en 
un más allá, pero reconozco que hay 
veces que desearía que ese más allá 
fuese un ven acá. 


Me gustaría poder abrazarlo, cuidarlo, 
mimarlo y discutir con él todas las co- 
sas que me van golpeando, todo cuan- 
to continúo aprendiendo. Pero eso es 
imposible, físicamente hace mucho que 
no está. 


En una ocasión, pensando en su ma- 
dre, mi abuela, papi escribió algo muy 
interesante sobre la vida después de la 
muerte. El decía que se puede sobre 
vivir en los hijos, pero no quería ser una 
carga para nosotros, no nos pedía nada 
en especial, sólo que fuéramos dignos 
hijos del pueblo donde vivíamos. Reco- 
noció que cuando hablábamos de una 


Aleida Guevara 
Rosario Argentina 


carga al machete estábamos hablando 
de la vida aún después de la muerte, se 
refería a la historia que es una forma de 
vencer la muerte. 


Y heme aquí, sin temor a equivocarme, 
que estoy hablando de la vida después 
de la muerte, porque el Che hoy cum- 
ple 80 años de vida y que vida, siem- 
pre en polémica, hasta le discuten la 
fecha de nacimiento, unos se dedican 
a describir esa vida, algunos amigos, 
otros no tanto, unos fieles a la verdad 
histórica, otros inventándose cualquier 
cosa. Pero continúa llamándonos a la 
reflexión y siempre es un reto. Este ar- 
gentino, nacido en Rosario no se can- 
sa nunca de dar el ejemplo y es que 
como ser humano es tan completo que 
no logramos igualarlo, lo intentamos, 
seguro, pero muchos nos quedamos 
sólo hablando y vaya si hablamos, pero 
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desgraciadamente pocos actuamos. 


Y de que sirven los discursos y hasta 
los monumentos si no llevamos a la 
práctica sus ideales y convicciones. 


Hablar es fácil, crear monumento no 
tanto, pero puede hacerse, ustedes lo 
demostraron cuando reunieron pieza a 
pieza lo que necesitaban y lo lograron. 
Pero digo yo, de que sirven los monu- 
mentos cuando no conocemos la vida 
que llena esa imagen y de qué vale el 
conocerla si no la interiorizamos, si no 
la llevamos a la práctica cotidiana. 


Esto es sólo un comienzo, los primeros 
pasos, pero necesitamos mucho más, 
muchísimo más. 


Necesitamos unidad, palabra mágica 
que tanto mencionamos pero que ape- 
. nas sentimos, necesitamos educación, 
porque sólo sabiendo lo que queremos 
1 y cómo podemos hacerlo es que deja- 
remos de ser manipulados, utilizados y 
podremos ser realmente libres. Nece- 
sitamos información, pero no amañada 
por los intereses de los poderosos, si no 
la información que llegue a todos y que 
sea fiel reflejo de lo que vivimos, para 
tener la capacidad de reaccionar ante 
lo que nos rodea. Necesitamos acción, 
acción revolucionaria que nos permita 
Goran modificar lo que sabemos que no debe 
“Todos los pueblos del seguir ocurriendo, para poder impedir 


mundo: . deben ..unirse que personas sin escrúpulo tiren la le- 


Sabado, qué esla iiber. *. Che que es tan necesaria para muchos 


“tad, que es el bienestar niños que hoy mueren de hambre, para 
economico, que es el. tantos hombres y mujeres que la nece- 

7  sentimiente de-no'tener sitan. 
. absolutamente ningún 
¿problema insalvable por 


delante ús A pesar de lo que dijo Esquivel anoche, 


Che, 30 de septiembre de 1960 + .. 
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yo no puedo decirles todo lo que qui- 
siera sobre ese tema, porque todavía 
no somos reconocidos como hijos de la 
gran patria latinoamericana, tenemos 
que ser prudentes en ese sentido, son 
problemas internos que deben ser re- 
sueltos por ustedes, aunque ya nos sin- 
tamos parte de este pueblo y aunque 
sus problemas sean también nuestros 
Pero no puedo callar mi conciencia y 
como simple mujer cubana que sabe lo 
que padecen nuestros pueblos, como 
médico que ha estado combatiendo 
la desnutrición y la muerte en Nicara- 
gua, en Angola; como madre, les pido, 
por favor que no permitan estas cosas, 
no permitan semejante crimen. Sean 
coherentes, defiendan el derecho a la 
vida de los que están confundidos, de 
los que no tienen fuerza, de los que no 
tienen el valor para hacerlo. 


Como ayer Esquivel nos preguntó qué 
pensaría el Che de esto, hoy les pre- 
gunto qué harán ustedes ante esto? 


La vida es muy corta, dicen que cuando 
estamos aprendiendo a vivir, debemos 
comenzar a despedirnos, para algunos 
es más corta aún, porque gustosos la 
entregamos por lo que creemos o por- 
que nos la arrebatan porque de alguna 
forma les damos pavor a los podero- 
sos. Pero mientras tengamos el privile- 
gio de existir, hagámoslo con dignidad 
y valentía, vivamos de forma tal que al 
momento de la despedida no sintamos 
dolor por los años pasados en vano, 
aprovechemos al máximo lo que tene- 
mos, disfrutemos el privilegio de vivir, 
seamos alegres, pero no podemos de- 
jar de ser profundos. 
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No hay mayor alegría que saber que 
somos capaces de luchar por lo que 
creemos, no mayor alegría que sentirte 
útil a otro ser humano. 


Decía el Che que los verdaderos revo- 
lucionarios tienen que ser románticos, 
porque solo amando puedes entregar 
la vida por un ideal 


Compañeros, hace muchos años, 
nuestro José Martí hizo un poema que 
tituló Yugo y Estrella, desde el siglo XIX 
este insigne americano nos mostró dos 
caminos en la vida, aceptas el yugo y 
te conviertes en buey, tienes paja ca- 
liente y rica y ancha avena, puedes to- 
mar alimentos y asegurarte un techo si 
obedeces, si bajas la cabeza y aceptas 
lo que te ordenen; o puedes ceñirte la 
estrella, la estrella que ilumina y mata, 
da tanta luz que muchos tienen miedo 
de ella y te dejan solo, pero como eres 
capaz de crear, creces. 


Martí eligió la estrella y el Che fue parte 
de ella, es una decisión personal, qué 
deciden, son bueyes o se unen a la 
estrella? Ustedes y sólo ustedes deci- 
den. 


Hoy quiero agradecerles, agradecerles 
todo el esfuerzo que han hecho muchos 
compañeros, muchos de ellos jóvenes, 
para conmemorar este 80 aniversario 
de vida intensa. 


Quiero agradecer la solidaridad para 
con Cuba, el trabajo importante que 
desarrollan las Cátedras Che Guevara 
y su compromiso con las jóvenes gene- 
raciones, la labor de los sindicatos, de 
los obreros, en estas actividades, quie- 
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ro agradecerles el que nos hayan per- 
mitido a todos nosotros estar hoy aquí, 
con ustedes. 


Quiero agradecerles a todos su presen- 
cia en este momento. 


Antes de concluir mis palabras y pen- 
sando en algo que escuché ayer, que 
los cumpleaños se celebran con los ami- 
gos, los hijos, los hermanos, con los que 
te quieren bien, permítanme decirles 
que hoy me acompañan algunos de mis 
tíos, hermanos de papi, está la tía Celia 
a la que conocí siendo muy pequeña y 
que ya quería aún sin conocerla, por- 
que mi madre me contó que mi padre 
la quería mucho y cuando la conocí la 
quise mucho más porque sentí que ella 
quería mucho a mi padre, está aquí con 
nosotros, mujer sencilla que pocos iden- 
tifican como la hermana del Che porque 
nunca ha usado su nombre como tarjeta 
de presentación, aunque ha hecho cual- 
quier revuelo por defender la vida de 
otro hermano que cuando estaba preso 
se le negaba atención médica urgente, 
mi tío Juan Martín, el pequeño hermano 
de papi que no llegó a ver convertirse en 
hombre y luchar por sus propios idea- 
les. 


Están aquí mis hermanos, 2 hombres, 
abogados, cubanos internacionalistas y 
mi hermana, que cuando papi cumplió 
sus 35 años se convirtió en el mejor re- 
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galo que seguramente recibió, también 
Celia como la abuela y la tía, es médico 
veterinario, especializada en mamíferos 
marinos, hoy cumple años. Felicidades 
hermanita. 


También está junto a nosotros mi madre 
que lo amó tanto y que nos mostró lo 
mejor de nuestro padre 


Y están aquí junto a nosotros mis otros 
cinco hermanos, prisioneros injustamen- 
te en las cárceles de Estados Unidos de 
Norte América, por luchar contra el te- 
rrorismo en el propio territorio nacional 
del imperio, hombres dignos de nuestro 
pueblo que a pesar de las distancias 
están aquí celebrando porque no hay 
barreras para la dignidad, el valor y la 
ternura y estos hombres en su conjun- 
to son la mejor muestra de la fuerza de 
nuestro pueblo. 


Están también, pese a la distancia, Fidel, 
Raúl, Pombo, Ramiro y tantos amigos y 
compañeros que no lo olvidan y que lo 
sienten presente. 


Ante todos ellos renuevo mi compromi- 
so de luchar junto a ustedes, de luchar 
junto a mi querido y aguerrido pueblo, 
junto al gran pueblo latinoamericano, 
junto a las mujeres y hombres honestos 
del mundo, por ese mundo mejor que to- 
dos necesitamos hasta las últimas con- 
secuencias, hasta la Victoria Siempre. ¢ 
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Eduardo Umaña Mendoza: 
Una vida de entrega a la justicia, al humanismo 
social y sobre todo a la dignidad 


“Nuestra libertad actual no es otra 
cosa que la opción de la lucha para 
llegar a ser libres” 

Jean Paúl Sartre 


Pudiéramos comenzar recordando la 
pregunta de la película la estrategia del 
caracol: “¿Para qué la dignidad?” y 
terminar contestándonos lo mismo... lo 
mismo que se preguntó y contestó mi- 
les de veces el maestro Eduardo Uma- 
ña Mendoza, la mayoría de las veces 
en público y algunas veces, tal vez, a 
solas: La Dignidad es la base funda- 
mental de la defensa de los derechos 
humanos, en ella nacen y renacen to- 
das las luchas de resistencia a la escla- 
vitud, al oprobio y a los vejámenes a los 
que se ha sometido a la humanidad. 


Berenice Celeita Alayón, 
Asociación Nomadesc 


La dignidad es el pilar filosófico del 
humanismo social, sobre el cual “repo- 
san las bases del futuro derecho”, nos 
enseñó el Maestro Eduardo Umaña 
Luna, padre de Umaña Mendoza. “El 
humanismo social no es una postura 
ideológica. Es algo más. Es la ciencia y 
el trabajo al servicio de la comunidad y 
de la hermandad de los pueblos. Es el 
sujeto liberado de su necesidad y, por 
consiguiente en verdadera libertad. Es 
el camino al futuro sin enajenación, sin 
mitos, sin cadenas. Es la nueva histo- 
ría, la nueva sociedad, el nuevo sujeto, 
el nuevo orden.” * 


1 EL DERECHO (poder; dominación; 
control social), Eduardo Umaña Luna, Editorial 
presencia, pg. 250 
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2008/Plaza de Bolívar 
homenaje a Eduardo 
Umaña Mendoza. 
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La dignidad de las clases dominadas 
por un sistema injusto y desigual, que 
se revelan a la prohibición de gozar de 
los beneficios de un país lleno de ri- 
quezas: usufructuadas por unos pocos. 
La dignidad de los pueblos indígenas 
que defienden su supremo derecho 
a la tierra y a los recursos naturales. 
La dignidad de las Comunidades Ne- 
gras a resistir en su territorio a pesar 
de los bombardeos, las masacres o 
las multinacionales. La dignidad de los 
obreros que se levantan ante el claro 
propósito institucional de esclavizarlos 
y obligarlos nuevamente a 16 o 18 ho- 
ras de trabajo diario, con un salario mí- 
nimo insignificante. La dignidad de los 
campesinos que nacieron para cultivar 
la tierra y ver crecer los frutos de ella, 
y son desterrados de sus parcelas. La 
dignidad del pueblo colombiano que se 
enfrenta al terror, a la pobreza, a la mi- 
seria, al hambre y al analfabetismo. 


Es por ello que la dignidad es también 
la pregunta por la libertad y la igualdad; 
el maestro Umaña Luna en su obra “EL 
DERECHO”, nos posibilita cuestio- 
narnos al respecto: “Libres e iguales: 
libres: ¿para qué?, ¿Cómo? En dig! 
dad y derecho: ¿Cuál dignidad? ¿Cuá- 


arm an 
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les derechos? De razón y conciencia: 
¿en la ignorancia y sin conocimien- 
to para comparar, evaluar y decidir? 
Para comportarse fraternalmente los 
unos con los otros: como hermanos no 
como amos y servidores, ni como pa- 
tronos y explotados, ni como señores 
y siervos.” 


Igualdad en los derechos y libertades: 
para todos, sin la menor distinción ra- 
cial, religiosa, política, de nacimiento u 
otra condición.? 


Ustedes dirán, pero íbamos a hablar 
del Dr. Eduardo Umaña Mendoza: 
claro que sí, justamente por ello es 
menester hablar de dignidad: en sus 
cátedras universitarias, en sus confe- 
rencias, foros, paneles, coloquios, de- 
bates e incluso en los estrados judicia- 
les, Umaña Mendoza gastó la mitad de 
su vida enseñando la defensa de los 
derechos humanos, definiendo la dig- 
nidad y los derechos de los pueblos. 
Se dedicó por más de dos décadas y 
media a defender a los más necesita- 
dos y hasta el último suspiro fue fiel a 
sus principios, a su conocimiento pero 
ante todo a su pueblo. 


2 Ibidem. Pg. 218 
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Se preocupaba por la vendedora de 
dulces y periódicos en la esquina de su 
oficina; intercambiaba ideas políticas 
con el embolador, debatía sobre el sis- 
tema jurídico cambiante con el barren- 
dero; se enfrentaba a cortes naciona- 
les e internacionales con argumentos 
contundentes, incuestionables, con los 
que representó a Campesinos, indíge- 
nas, comunidades negras, estudiantes, 
obreros y todos los sectores sociales 
organizados. 


Hablar de Umaña Mendoza es a su vez 
hablar de Umaña Luna, los dos ilustres, 
los dos profundos, los dos juristas y 
honestos, pero ante todo padre e hijo; 
Umaña Mendoza alumno de Umaña 
Luna, y los dos grandes maestros: Pio- 
neros de la defensa de los derechos hu- 
manos en Colombia. EDUARDO UMA- 
NA LUNA, “sabio de la ciencia jurídica”, 
como lo definiera Francois Houtart,’ a 
propósito de su fallecimiento el pasado 
28 de mayo de 2008, nos ha dejado 
una herencia incalculable: Sus prime- 
ros escritos sobre la violencia de mitad 
del siglo pasado, la obra de Camilo To- 
rres Restrepo, grandes elucubraciones 
sobre el derecho, el humanismo social, 
los derechos de los pueblos. 


Ellos estuvieron, en la época de los 
consejos verbales de guerra, cuando 
los presos políticos eran juzgados por 
la justicia castrense, los militares jue- 
ces y parte dentro de los procesos; en 
la época del estatuto de seguridad bajo 
el régimen de Turbay Ayala, donde ini- 


3 Profesor emérito de la Universidad 
Católica de Lovaina, miembro del Consejo In- 
ternacional del Forum Social Mundial de Porto 
Alegre y presidente de la Liga Internacional 
por el Derecho y la Libertad de los Pueblos. 
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cia la tenebrosa practica de la Desapa- 
rición Forzada, iniciaron la búsqueda de 
los desaparecidos, asistieron a familia- 
res de víctimas de homicidios múltiples, 
más comúnmente llamadas masacres, 
escucharon durante largas horas a los 
hijos y esposas de miles de líderes eje- 
cutados extrajudicialmente, enfrenta- 
ron a los responsables de cientos de 
asesinatos selectivos, se opusieron al 
estado de sitio, estado de excepción o 
conmoción interna según la época. 


Defendieron a los trabajadores de los 
despidos masivos, evidenciaron las ar- 
bitrariedades de la reforma laboral y del 
neoliberalismo, enfrentaron las privati- 
zaciones, la justicia sin rostro, los testi- 
gos secretos. 


Umaña Mendoza representó a los fa- 
miliares de los doce desaparecidos 
del Palacio de Justicia, fue categórico 


du maña 
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en presentar públicamente la verdad, 
dedicó largas horas, días y meses a 
documentar y argumentar la respon- 
sabilidad material e intelectual de este 
terrible magnicidio. 23 años después 
los investigadores, la fiscalía y los jue- 
ces descubren la verdad que por años 
Eduardo Umaña Mendoza, juiciosa y 
científicamente, había probado al país 
y al mundo. 


Defendió a los trabajadores de la Unión 
Sindical Obrera- USO, Telecom, ETB, 
Asonal Judicial, Uneb, ACOTV y tan- 
tas otras organizaciones sindicales, 
que también desaparecieron; probó los 
montajes de la justicia sin rostro. Re- 
presentó comunidades de sur a norte, 
de oriente a occidente. Al momento de 
su muerte estaba al lado de los casos 
del Palacio de Justicia, obraba como 
parte civil en los procesos penales de 
cientos de crímenes, incluido un caso 
histórico y cruel para el país: el asesi- 
nato del caudillo liberal Jorge Eliécer 
Gaitán. 


El Maestro Umaña Mendoza, dieciocho 
días antes de ser asesinado analizaba 
el sistema judicial: “Yo le puedo sinte- 
tizar todo esto con una frase un poco 
jurídica pero que tiene el significado 
preciso de los procesos. Es una espe- 
cie de telaraña jurídica con una tenaza 
política... 


... Y explico que esto es una telaraña 
jurídica y una tenaza política porque en 
la medida en que se refutan los cargos 
y se demuestra la inocencia, surgen 
nuevos hechos sobre los cuales son 
acusados los dirigentes de la USO... 
son testigos, reservados o no, o testi- 
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gos sin rostro o con rostro. 


Testigos indirectos cuya constante tiene 
que ver con delincuentes que buscan 
rebajas de penas como acaeció con 
Santiago Botero en el proceso 8000, o 
testigos que dependen, o viven y con- 
viven con los organismos de seguridad 
del estado como el DAS, el B2, o la 
Brigada 20, como sucede con los se- 
ñores Joaquín Vergara, Ovidio Suárez, 
y tantos otros más que tienen inclusi- 
ve estrecha relación con la inteligencia 
militar como el señor Enrique Quinte- 
ro Portilla y muchos otros que simple- 
mente se prestan para calumniar, au- 
nados a testigos de la misma Brigada 
20 como el oficial o suboficial Carlos 
Villamil, quienes en esa telaraña jurídi- 
ca toman ciertos hechos y ubican a los 
trabajadores de la USO.... Pero como 
nunca han estado, no hay indicios, no 
hay pruebas, no hay documentos, no 
hay fotografías, no hay circunstancias 
concretas, entonces los ubican como 
determinantes. Lo que anteriormente 
se asimilaría al autor intelectual. 


Porque ninguno de ellos, en ninguno 
de los casos está acusado de ser autor 
material. Porque implicaría unas prue- 
bas, unos documentos y unas circuns- 
tancias muy concretas. En resumen, 
esto está manejado por el aparato de 
estado, por la rama ejecutiva del poder 
público, con la convivencia de la justicia 
sin rostro, sin rostro de justicia”.* 


El contenido esencial de la dignidad, 


4 Entrevista concedida por el Dr. Eduar- 
do Umaña Mendoza, a la Asociación Colombia- 
na de Trabajadores de Televisión (ACOTV), 10 
de mayo de 1998. 
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fue la escuela que aún retumba en los 
oídos de quienes fueron sus alumnos, 
los que algo aprendieron y los que no, 
en sus defendidos los que lo escucha- 
ron y los que no, en los recuerdos de 
quienes lo controvirtieron y a quienes 
el controvirtió. El contenido de los de- 
rechos de los pueblos y su fundamento 
en la realidad colombiana quedó como 
legado para la vida. Muchos recuerdan 
cuando con profundo respeto decía 
“compañeros como dicen los compa- 
ñeros indígenas los voy a autocríticar”, 
y de allí se desprendían disertaciones 
sobre justicia, equidad, poder, domina- 
ción y libertad. 


La dignidad, que los maestros Umaña 
Luna y Umaña Mendoza enseñaron, 
no es aquella que se utiliza fatuamen- 
te hoy, como una palabra más en los 
comunicados de izquierdas y derechas. 
La dignidad esencia de la lucha y de 
comportamiento con los unos y con los 
otros. Dignidad requiere coherencia; la 
dignidad piensa la justicia, la equidad e 
igualdad social. La dignidad es quizás 
una utopía más. 


Se hace obligatorio, retornar a los 
clásicos, volver sobre los textos que 
el maestro nos recomendaba, leer al 
maestro Carrara, a Dostoievski, Una- 
muno, ir a Sartre, pasar por Marx, gi- 
rar por Shakespeare, entrar en los de- 
rechos de los pueblos y penetrar en el 
humanismo social hasta encontrar las 
luces que nos permitan enfrentar esta 
sombría realidad que nos agobia. 


Es urgente preguntarnos, cuestionar, 
problematizar este siglo, es necesario 
no olvidar la dignidad sin límites del 
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Maestro Eduardo Umaña Luna, al ser 
asesinado su hijo y dirigirse al país y 
al mundo diciendo: “Les tengo que 
presentar excusas porque la iniciación 
de la muerte de José Eduardo Umaña 
Mendoza es culpa mía y exclusivamen- 
te mía, porque desde muy niño, oyó pa- 
labras de combate contra la injusticia 
social, contra el policlasismo, contra la 
pérdida de soberanía nacional, contra 
la pérdida de nacionalidad...” Esas 
palabras además de un hondo conte- 
nido humano, llevan consigo la crítica 
y cuestionamiento a esta sociedad... a 
los más cercanos y a los absolutamen- 
te lejanos, a esos..., los autores inte- 
lectuales y materiales del asesinato de 
su hijo. 


Diez años después conjuramos 
nuestras soledades 


“Todos sabíamos que lo iban a matar, 
es más, sabíamos quien, todos lo ha- 
bíamos presentido, estábamos com- 
pletamente seguros que iba a suceder, 
pero nos quedamos inmóviles, como 
con tantas otras muertes anunciadas. 
Luego con su cuerpo frió, posado en 
un cajón en mitad del Auditorio León de 
Greiff y a pesar de sus enseñanzas, 
nos acogimos a un consenso que nos 
inmovilizo ¡qué horror!”. 


Los Derechos de los Pueblos, los De- 
rechos Humanos son una lucha de so- 
ledades que se encuentran”? por ello, 


decidimos conjurar nuestras soledades 


5 Palabras del Maestro Eduardo Uma- 
ña Luna, durante el sepelio de su hijo, Plazo- 
leta Che Guevara, Universidad Nacional, 20 
de abril de 1998. 

6 José Eduardo Umaña Mendoza. Uni- 
versidad Javeriana Nov. 1.991 
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y encontrarnos, nos citamos en diferen- 
te s lugares, llegamos muchos, unos a 
la Plaza de Bolívar, otros, al León de 
Greeif, a la Galería de la Memoria en 
Cali; hubo teatro, concierto, poesía, tú- 
nel de la memoria, y hoy te podemos 
decir que no hemos aprendido lo su- 
ficiente... pero cada vez estamos más 
sorprendidos de tu actitud visionaria.. 

el Cataclismo de Damocles es un he- 
cho. Lo dijo García Márquez, para que 
la humanidad entera lo entendiera: Los 
pocos seres humanos que sobrevivan 
al primer espanto, y los que hubieran 
tenido el privilegio de un refugio seguro 
a las tres de la tarde del lunes aciago 
de la catástrofe magna, sólo habrán 
salvado la vida para morir después por 
el horror de sus recuerdos. La Creación 
habrá terminado. En el caos final de la 
humedad y las noches eternas, el único 
vestigio de lo que fue la vida serán las 
cucarachas.” 


Por ello maestro Umaña Mendoza, va- 
mos a seguir preguntándonos “¿Para 
qué la dignidad?” y terminar contestán- 
donos: Para exorcizar la soledad, para 
poder leer el libro “Las altisonancias 
del Silencio” de tu hijo Camilo Eduar- 
do, para encontrarnos gritando en me- 
dio de una plaza diez años después de 
tu muerte, para liberar la madre tierra, 
para enfrentar el horror y el espanto de 
este nuevo siglo, de este nuevo gobier- 
no repetido, para evidenciar las menti- 
ras de los medios de comunicación y 
la falsedad institucional, pero ante todo, 
para hacer uso del sagrado derecho a 
la resistencia. 4% 


7 Discurso Gabriel García Márquez 
Conferencia de Ixtapa, aniversario 41 de la 
bomba de lroshima, el 6 de agosto de 1986. 
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Las siguientes reflexiones buscan 
analizar el papel de los movimientos 
sociales, retomando algunos debates 
sobre la caracterización dentro de la 
comprensión de su accionar y perspec- 
tivas en el actual momento político. Si 
bien es cierto, este tema resulta una 
elaboración que amerita una gran di- 
sertación, el principal interés es gene- 
rar la discusión frente a las diferentes 
concepciones sobre los movimientos 
sociales, y una reflexión política sobre 
su quehacer y formas de desarrollo en 
la actualidad. 


Al abordar la comprensión sobre los 
movimientos sociales, es necesario en- 
marcarla en una tensión entre las teo- 
rías de centro y periferia, donde lo único 
que puede desbordar este debate es la 
realidad social, pues ¿Cómo decir, que 
no son movimientos sociales a secto- 
res o grupos de personas que generan 
formas de acción, análisis y cuestiona- 
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miento, sólo por no corresponder sus 
desarrollos prácticos a categorías teó- 
ricas? 


Esta salvedad, llama a algunos analis- 
tas sociales a mirar la realidad desde 
su complejidad, donde las reflexiones 
sobre la concepción de un movimiento 
social no resulten condicionantes que 
desvirtúen el quehacer de los actores 
sociales, sino más bien uno de los tan- 
tos desafíos y propósitos políticos de 
estos sectores. 


Los movimientos sociales se deben 
entender como procesos dinámicos, 
múltiples, que se desarrollan dentro de 
diferentes categorías. Son formas de 
acción social colectiva de carácter per- 
manente que cuestionan aspectos del 
orden imperante y buscan una transfor- 
mación social. Pero miremos más dete- 
nidamente esos componentes a la luz 
de nuestra realidad. 
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La concepción de acción social colecti- 
va es entendida como aquellas activida- 
des orientadas a modificar la conducta 
de otros (Archila, 2003:74), este proce- 
so implica una toma de conciencia por 
parte de la sociedad civil, que aquí se 
entiende como: aquellos sectores so- 
ciales que desarrollan una conciencia 
social más profunda, para así hacer de 
sus relaciones actos políticos que bus- 
quen recrear otras relaciones de poder 
y transformar aspectos particulares 
(Houtart, 2003: 8). 


Otra característica es su búsqueda de 
trasformación social, donde conjuntos 
de actores sociales a partir de articula- 
ciones encarnan diferentes significados 
y prácticas culturales que han sido mol- 
deados por ellos, y desestabilizan una 
política cultural dominante” (Escobar, 
Alvarez, Dagnino, 2001:Pág. 24-26). 


No podemos olvidar que en diferentes 
casos estas acciones colectivas pue- 
den responder a intereses puntuales, 
se generan de manera espontánea sin 
llegar a una clara cohesión que permita 
generar nuevos encuentros, coordina- 
ción mínima y niveles de organización, 
siendo protestas y no acciones de mo- 


ne A 
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vimientos sociales. Pues uno de los 
mayores retos de los movimientos es la 
permanencia y organización en el tiem- 
po, que permita construcciones cultura- 
les y acciones coordinadas. 


Para el caso de América Latina, estos 
son reconocidos por diferentes teóricos 
por su multitud de actores y formas de 
acción, como por su debilidad en las 
formas organizativas (Archila, 2003). 


Esta apreciación merece ser revaluada 
a la luz de las características propias 
de la región, donde si bien no hay una 
total unidad de criterios de análisis, si 
encontramos similitudes que permiten 
avanzar en la construcción de catego- 
rías propias de análisis. 


Para el caso de Colombia, y como ten- 
dencia en países de América Latina, no 
encontramos claramente expresado el 
debate entre los viejos y nuevos movi- 
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mientos, que en la producción estado- 
unidense y europea hace referencia al 
reconocimiento de nuevos actores polí- 
ticos, como la etnia o el género que des- 
borda, la anterior categoría social que 
primaban como la de clase, además de 
introducir prácticas y reivindicaciones 
de tipo cultural (Melucci, 1999:66), es 
decir nuevas acciones que superan el 
mitin, la marcha, el paro y buscan re- 
significar la vida cotidiana. Esta ruptura 


en el accionar de los movimientos se 
desdibuja en países latinoamericanos, 
donde la cotidianidad, la creación de 
múltiples identidades y la reproducción 
simbólica han estado presenten en la 
configuración del accionar social. 


Los ejemplos resultan múltiples, tales 
como el caso del movimiento laboral en 
Brasil, donde la identidad supera lo cla- 
sista, ya que la mujer, el estudiante o el 
socialista se moviliza frente al tema la- 


boral (Archila, 2003:58). En el caso co- 
lombiano, el movimiento social en ge- 
neral se caracteriza por su capacidad 
de inclusión de propuestas y actores 
de todo tipo, y la utilización de formas 
de expresión cultural que trastocan el 
accionar del movimiento y se plantean 
desde la cotidianidad, tenemos casos 
como el movimiento por la salud, que 
se desarrollo a nivel nacional y den- 
tro de sus reivindicaciones agrupa un 
nuevo concepto de salud, desde el de- 
recho donde se incluyen múltiples sec- 
tores como profesionales de la salud, 
trabajadores en general, usuarios y es- 
tudiantes entre otros. 


Otro aspecto propio de contexto latino- 
americano es la estrecha relación en- 
tre lo social y lo político, que responde 
a los contextos de dictaduras militares 
y la búsqueda por la democratización; 
si bien, el trabajo de los movimientos 
se enmarca en acciones sociales que 
cuestionan y resignifican aspectos de 
la sociedad, estos cuestionamientos 
van directamente relacionados con la 
exigencia de inclusión o reconocimien- 
to por parte del Estado, y un caso espe- 
cifico es el movimiento indigena colom- 
biano quien buscó el reconocimiento 
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a nivel constitucional por parte del Es- 
tado, pero a su vez se ha posicionado 
como un actor social con reivindicacio- 
nes sobre su autonomía, su desarrollo 
cultural y la relación con el territorio. 


Si bien, la recreación de significados y 
la producción de lenguajes y códigos 
culturales es una característica de los 
nuevos movimientos sociales, para el 
caso de los procesos de la región este 
aspecto de producción simbólica ha 
sido un eje transversal en la construc- 
ción, consolidación y creación de nue- 
vos códigos, que además de generar 
identidad al interior de los movimientos, 
confrontan al Estado con sus formas 
dominantes y le propone a la sociedad 
en general una concepción alternativa, 
es así como los actores sociales apro- 
pian una identidad y formas simbólicas 
propias en relación a su movimiento, 
que se expresan en el caso de los mo- 
vimientos de derechos humanos o mu- 
jeres, en una comprensión alternativa 
de el concepto de justicia o el papel de 
la sociedad, respectivamente. 


Estas son algunas de las especifici- 
dades dentro del contexto latinoame- 
ricano, más para el caso concreto de 
Colombia quiero enunciar aspectos 
relevantes frente al proceso de la mo- 
vilización social y proponer algunos in- 
terrogantes, frente a los ejes de desa- 
rrollo político que permitan su debate, 
fortalecimiento y proyección. 


Aunque en el actual momento latino- 
americano se habla de un florecimiento 
de la acción social y política, en el caso 
colombiano el movimiento social ha 
mantenido en las últimos años un ac- 
cionar estable, que si bien no es com- 
parable con el de hace unas décadas, 
con jornadas como las de 19777, ciertos 


1 Hacienao referencia al paro cívico de 
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sectores como el indígena, estudiantil 
o de derechos humanos han tenido un 
accionar importante. 


En nuestro país, el desarrollo y proceso 
de construcción de la movilización so- 
cial ha trascurrido enmarcada por una 
serie de aspectos que generan nue- 
vos desafíos y fortalezas, y algunos de 
ellos se expresan en la relación movi- 
mientos-Estado, que aunque es contra- 
dictoria, desigual y representa una pug- 
na frente al poder, en Colombia esta 
relación desafortunadamente privilegia 
la deslegitimación por parte del Estado, 
invisibilizando las acciones disruptivas 
y los debates que se proponen, al igual 
que desconociendo las movilizaciones 
como actores válidos en la arena po- 
lítica. 


Los ejemplos resultan múltiples, el pa- 
pel de los medios de comunicación in- 
negable al ignorar esos debates que 
proponen los movimientos, pues es 
habitual que las diferentes jornadas de 
protesta y construcción política, sola- 
mente figuren en el debate público des- 
pués de varios días, o dentro de una 
lectura negativa y alarmista del desa- 
rrollo de sus reivindicaciones. 


Así mismo, el conflicto político y social 
resulta un factor primordial a la hora de 
comprender las acciones en Colombia, 
pues este contexto agudiza el desarrollo 
del accionar político por parte de la po- 
blación, quien sólo por tomar uno de los 
tantos ejemplos, resulta un actor más 
dentro de la problemática, a quien las 
instituciones para supuestamente des- 
virtuar sus exigencias le asignan califi- 
cativos de guerrilleros o de terroristas, 
desviando e ignorando la discusión que 
desde estos sectores se plantean. 


septiembre de 1977. 
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Podemos decir que los movimientos 
sociales, además de recrearse cons- 
tantemente, buscar mecanismos de co- 
municación, acción y debate de sus rei- 
vindicaciones y planteamientos, deben 
encontrar estrategias que les permitan 
superar una relación desigual con las 
instituciones, y que se agudiza por las 
tácticas de deslegitimación. 


Este resulta uno de los puntos de acción 
y desarrollo del movimiento social que 
está en las agendas de debate y pro- 
yección, pero aún queda un interrogan- 
te sobre el accionar de los movimientos 
en relación con su análisis y compren- 
sión del actual momento político. 


Frente a la actual coyuntura del País, a 
diario estamos viendo las crisis de las 
instituciones, sistema político y sus re- 
presentantes, que sin importar como se 
aborde desde expresiones de izquierda 
o derecha, evidencian unas élites divi- 
didas, unas tensiones al interior de las 
instituciones políticas y una ¡legitimidad 
de los actuales representantes, ¿Cómo 
analizan este momento los movimien- 
tos sociales? ¿Podrían aprovecharlo o 
potencializarlo? 


La primera pregunta, la plateó a ma- 
nera de debate y se contesta desde el 
mismo accionar de los movimientos, 
que se evidencia en sus proyecciones 
políticas, donde hay un avance, una 
mayor claridad de sus reivindicaciones, 
en formas de organización a su interior 
y en términos generales una apuesta 
a procesos de largo aliento, de forma- 
ción, de construcción cotidiana. Más en 
sus prácticas y en sus acciones se ha 
visto un agotamiento de los repertorios 
de protesta, la marcha básicamente es 
reglamentada, limitada y a perdido su 
carácter irruptivo, los métodos de co- 
municación con la sociedad en gene- 
ral dependen de los medios masivos, 
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siendo necesario generar una coalición 
de medios independientes que puedan 
contrarrestar la información dominan- 
te. 


Frente a la última pregunta, y a manera 
de cierre, este momento de crisis polí- 
tica, económica y general, lo entiendo 
como una oportunidad política, es de- 
cir, el entorno, las caracteristicas exter- 
nas que ofrecen incentivos y generan 
un ambiente de posibilidades de éxito 
(Tarrow, 1997:155) que permiten que la 
gente participe en las acciones colecti- 
vas y se vincule al movimiento. Esto se 
traduce a nivel práctico en una apuesta 
a los sectores sociales, los cuales po- 
drían aprovechar e impulsar sus accio- 
nes reivindicativas y escenarios de dis- 
cusión, generar unidad en un accionar, 
desde distintas exigencias, cuestionar 
a las instituciones y abrir espacios de 
participación, solo por mencionar algu- 
nas de las estrategias. 


ol 
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Por la vida, por la resistencia popular, 

Ni un minuto de silencio ante las multinacionales 
Ni de rodillas ante la limosna estatal, 
Lancemos palabras multicolores, 

Elevemos proclamas de unidad 
No pisotear, NO masacrar, NO encarcelar, NO asesinar la vida... 


Somos seres de la naturaleza, 
luchamos por nuestra dignidad. 
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revista crítico científica cultural 


_ y h 
Los movimientos sociales populares y 


el horizonte de lucha por los derechos 


humanos* 


Es una opinión muy común que los mo- 
vimientos sociales populares se rela- 
cionan con los derechos humanos úni- 
camente como agentes de exigencia 
primordialmente jurídica. Esta forma de 
ver el asunto ha limitado las potencia- 
lidades transformadoras de tal lucha, 
y ha sido la principal causa para que 
los movimientos desconfíen de ella. 
Sin embargo, es enteramente factible 
mostrar que ella va o puede ir mucho 
más allá de eso; que puede abordarse 
desde una visión más compleja mos- 
trando aquellos puntos, que a pesar 
de ser muy importantes para la acción 
práctica de los movimientos, no siem- 


* Una presentación extensa de esta re- 
flexión se puede encontrar en Hernández, D. 
M., Reivindicación, resignificación y realización 
autónoma. Los movimientos sociales populares 
y el horizonte de lucha por los derechos econó- 
micos, sociales y culturales, PIDHDD, 2008. 
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pre son evidentes. Creemos que con 
tal panorama y con una praxis táctica 
y estratégica, acorde con él, los movi- 
mientos sociales podrían ejercer una 
labor de exigencia mucho más eficaz y 
hacer muchas otras cosas en el sentido 
de la realización de los derechos eco- 
nómicos, sociales y culturales (DESC), 
de los derechos humanos en general y, 
sobre todo, de la transformación de la 
sociedad. 


Nuestra reflexión parte de la base de 
reconocer la pertinencia y actualidad de 
la crítica marxista a los derechos huma- 
nos! y asume el reto de formular una 
comprensión de los derechos huma- 
nos, que pueda superar las limitaciones 


1 Véase especialmente de Marx, C., So- 
bre la cuestión judía y Introducción a la crítica 

de la filosofia del derecho de Hegel, cualquier 

edición. 
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anotadas por Marx. En términos muy 
generales, Marx muestra que la idea de 
los derechos humanos se erige sobre 
la base de una escisión entre la vida de 
los derechos, donde todos somos igua- 
les, y la vida de las necesidades reales, 
donde la desigualdad persiste. En ese 
sentido, los derechos humanos consti- 
tuyen una emancipación “a medias”, en 
la medida en que postulan la igualdad 
de derechos, sin remover las bases de 
la desigualdad de facto. Visto el tema 
de esa manera, la lucha por los dere- 
chos humanos contiene una ‘trampa’ 
que es preciso considerar: podríamos 
quedarnos toda la vida peleando por 
unos derechos que no será posible rea- 
lizar, sino hasta cuando las condiciones 
materiales de la desigualdad no se ha- 
yan removido, sin trabajar por dicha 
remoción por estar concentrados en la 
esfera jurídica y no prestar atención a 
la transformación material. ¿Cómo li- 
berar de esa limitación a los derechos? 
¿Cómo llevar a cabo una lucha en favor 
de los derechos humanos que no esté 
destinada a la ineficacia? 


Para sobrepasar los límites anotados, 
es necesario hacer de los derechos hu- 
manos una lucha política, es decir, un 
accionar que tenga por objeto transfor- 
mar las condiciones de vida de la so- 
ciedad, de modo que se garantice una 
existencia digna. ¿Es posible hacer eso 
con los derechos? Si la lucha por los 
derechos se restringe a su dimensión 
jurídica, los alcances transformadores 
se verán limitados. Pero el discurso de 
los derechos humanos, y de los DESC 
particularmente, va más allá de esa di- 
mensión. Constituye un anhelo de vida 
digna que, aunque encuentra en lo jurí- 
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dico una forma de cristalización, impli- 


ca directamente el ámbito de las nece- 
sidades materiales. 


Si se lo limita al Derecho, sólo se podrá 
hacer lo que se circunscribe a tal disci- 
plina, lo que, si se acoge la crítica mar- 
xista, es insuficiente. Es necesario en- 
tonces hacer de la lucha por los DESC 
un trasegar por la transformación de las 
condiciones materiales de vida, por ga- 
rantizar y construir condiciones de vida 
digna. Si ese es verdaderamente el pro- 
pósito, habrá que llevarla más allá de la 
esfera estrictamente jurídica, y darle a 
esta esfera su función en un proyecto 
de transformación. ¿Cómo hacerlo? 


Es necesario acudir a alguna noción 
que dé cuenta del carácter transforma- 
dor-material (político) de las acciones 
en el ámbito de los derechos humanos, 
sin abandonar la preocupación por su 
exigencia jurídica ante el Estado. Eso 
implica trazar estrategias complemen- 
tarias entre sí, en las que los movi- 
mientos sociales vayan alcanzando un 
papel autónomo (con sus propias ideas 
y recursos) y activo, que conduzca a 
resolver las necesidades materiales 
concretas de las personas. Se trata de 
Una noción y de una forma de la acción 
política con las que se van materiali- 
zando las condiciones de vida digna 
y que garanticen al pueblo poder rea- 
lizar su proyecto de vida. Esa noción 
es la construcción de poder popular, tal 
como ha sido desarrollada por Orlando 
Fals Borda? y por movimientos socia- 
les. En palabras del primero, “se define 


2 Borda, O. F, Conocimiento y Poder 
Popular, FCE, y Red Revuelta, documento 
base, mimeo. 
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Diego Hemández 


el poder popular como la capacidad de 
los grupos de base (explotados hoy por 
sistemas socio-económicos) de actuar 
políticamente y de articular y sistematizar 
conocimientos (el propio y el externo), de 
tal manera que puedan asumir un papel 
protagónico en el avance de la sociedad 
y en la defensa de sus propios intereses 
de clase y de grupo” . 

De acuerdo con esta noción, el poder 
popular es siempre un ejercicio colectivo 
de un grupo que pretende actuar política- 
mente, es decir, incidir en la alteración del 
rumbo de la sociedad en su conjunto. En 
otras palabras, una comunidad construye 
y ejerce poder popular cuando se orga- 
niza para transformar una situación de 
opresión en pos de su emancipación y la 
de los demás, al tiempo que trabaja para 
crear sociabilidades que permitan a los 
hombres y mujeres hacer lo que los realiza 
en la vida en equilibrio con la naturaleza 
y los otros. La causa de quienes buscan 
construir poder popular es contra la opre- 
sión en todas sus formas: la explotación 
económica, el sexismo, el racismo, el co- 
lonialismo intelectual y cultural, la discri- 
minación en función de cualquier criterio, 
y todas aquellas prácticas que impiden a 
sujetos, comunidades y pueblos autode- 
finirse y autodeterminarse. Dada la enor- 
me diversidad de problemas a los cuales 
pretende enfrentarse el poder popular, su 
fórmula de acción no puede ser otra dis- 
tinta de la construcción. Construcción que 
es necesariamente antidogmática y siem- 
pre abierta a la innovación eficaz. En este 
sentido, en el ejercicio de la construcción 
de poder popular se funden, en una re- 
lación de simultaneidad, la reflexión y la 
acción, así como la reivindicación de los 


3 Borda, O. F., Conocimiento y Poder Po- 
pular, FCE, p. 126. 
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derechos y la satisfacción autónoma de 
las necesidades. Se nutren mutuamen- 
te sin que una de ellas pueda ser consi- 
derada “esencialmente más importante” 
que la otra‘. 


Así comprendida, la noción de poder 
popular puede hacer de los DESC un 
elemento en la lucha por la transforma- 
ción social, al tiempo que puede erigir- 
los en el horizonte mismo del cambio. 
Esto puede ser efectivamente así, si los 
movimientos sociales, actores privile- 
giados del poder popular, emprenden 
estrategias complejas. 


Estrategias que consisten en: (1) Exi- 
girle al Estado que cumpla con sus 
obligaciones jurídicas (por ejemplo, 
interponiendo acciones de tutela); (2) 
re-definir el contenido de los dere- 
chos de acuerdo con nuestras nece- 
sidades históricas (por ejemplo, esta- 
bleciendo mingas comunitarias para 
discutir sobre qué características de- 
ben tener el derecho a la educación 
que se necesita en la comunidad de 
que se trate); y (3) actuar en pos de 
la realización concreta de las pro- 
mesas contenidas en los derechos 
(por ejemplo, construyendo la escue- 
la que se necesita en la comunidad, 
sin esperar a que el Estado venga a 
hacerlo, aún cuando no dejemos de 
insistir en que lo haga). 


Sin pretender ofrecer con esto una res- 
puesta definitiva, consideramos que 
constituye una ruta de trabajo que vale 


4 Para esta elaboración me baso en el 


documento base de la Red Revuelta. 
5 Los movimientos sociales son sólo 


aquellas agrupaciones que se movilizan en 
torno a la causa de la transformación social. 


Los movimientos sociales populares y el 
horizonte de lucha por los derechos huma- 
nos / Diego Hernández 
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la pena transitar. Aunque la respuesta 
a este tipo de problemas es eminen- 
temente práctica (deberíamos decir 
“práxica”), imaginamos que liberar a los 
derechos la cárcel jurídica e individua- 
lista en que han sido confinados por el 
pensamiento liberal, permitirá hacer de 
ellos un referente revolucionario. Sin de- 
jar de exigirle al Estado el cumplimiento 
de sus deberes, podemos (y debemos) 
al mismo tiempo redefinir colectivamen- 
te su contenido en función de nuestras 
necesidades y anhelos, y actuar desde 
la autonomía popular en pos de la trans- 
formación de las condiciones materia- 
les, estructurales y simbólicas que han 
hecho inviable el sueño por un mundo 
de dignidad y libertad. 


Es hora de que el pueblo se apropie de 
esta bandera, que ha sido, en todo caso, 
el resultado de luchas populares en todo 
el mundo. No permitamos que los dere- 
chos humanos nos sean arrebatados 
por quienes no tienen interés alguno por 
que las condiciones de pobreza, explo- 
tación y guerra desaparezcan. 


Contacto: 300 203 4237 
e-mail: archie@dgraficos.com 
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Reflexiones sobre el movimiento 
estudiantil 


Durante mucho tiempo el elemento po- 
lítico que ha agitado el sector estudiantil 
en sus luchas y movilizaciones ha sido 
la Defensa de la Universidad Pública, 
expresado en reivindicaciones concre- 
tas en torno a rebajas o congelación 
de matriculas, aumento de programas 
de Bienestar Universitario, financiación 
estatal, etc. La pelea por tales reivin- 
dicaciones, si bien han retardado, en 
algunos centros educativos, el proce- 
so de privatización no lo ha impedido, 
permitiendo que éste entre a las univer- 
sidades vía académica y administrati- 
va. A través de reformas a programas 
curriculares y a estatutos académicos, 
venta de servicios, investigación al 
sector productivo, disminución de es- 
cenarios de participación y expresión, 
control político, reducción de garantías 
laborales a profesores y trabajadores. 
Estos hechos se han expresado de di- 
ferentes formas en las universidades y 


Zulma Toro Muñoz 
Ingeniera Forestal UN 


en diferentes momentos, lo que ha im- 
pedido que la respuesta desde el Mo- 
vimiento Estudiantil sea contundente y 
articulada. 


A la par, en momentos en que se pen- 
saba acallada la voz de los universita- 
rios, a finales de 2004 y principios de 
2005 surgieron movimientos fuertes 
en diferentes localidades que lograron 
parar sus universidades, agitar y poner 
de manifiesto los problemas que las 
aquejaban y mostrar al estudiantado 
como una fuerza viva y dinámica en 
este tipo de luchas, a través de la ela- 
boración de propuestas que pusieron a 
jugar elementos de plataforma y plie- 
go, aportándole de esta manera a una 
idea alternativa de universidad desde 
los estudiantes. Resultado de esto, en 
muchas universidades se desarrollaron 
mesas de negociación con la adminis- 
tración, manteniendo los escenarios de 
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asambleas como los decisorios, bus- 
cando de esta manera superar la repre- 
sentatividad estudiantil hacia la cons- 
trucción de elementos de democracia 
directa y cogobierno, con este tipo de 
espacios se logró ganar muchos de los 
elementos de pliego, pero el problema 
de fondo no se tocó y la dispersión na- 
cional siguió siendo la característica. 


Intentando superar el localismo, en el 
2004 se propone la construcción de la 
Coordinación Nacional de Estudiantes 
Universitarios —- CNEU — como un es- 
pacio abierto e incluyente que articulara 
las luchas locales y en últimas, con to- 
dos estos insumos, construyera organi- 
zación estudiantil nacional única. Pero 
tal Coordinadora no ha logrado superar 
las coyunturas ni dar las discusiones 
como gremio, al recoger sobre todo la 
participación de fuerzas políticas, las 
cuales no han tenido la capacidad de 
construir una organización gremial lo- 
cal que recoja al estudiantado en su 
conjunto. 


Al día de hoy la CNEU perdió su diná- 
mica, desapareció del escenario de dis- 
cusión de las expresiones estudiantiles, 
por distintos motivos, pero no desapa- 
recen del orden del día las discusiones 
que no logro resolver en su seno, es 
decir, el estudiantado y sus organiza- 
ción enfrenta algunas contradicciones 
que merecen tener toda nuestra aten- 
ción para lograr darle salida y solucio- 
nes por lo menos parcialmente. Estas 
discusiones tienen que ver: 


1. Aun no hay claridad, como sec- 
tor estudiantil, de cuál es el problema de 
fondo. Aunque las organizaciones polí- 
ticas que se mueven en lo universitario 
puedan tener análisis y algunas clarida- 
des, esto no se desdobla con el estu- 
diantado en general y mucho menos se 
discute. Por ello cualquier acción que 
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se realice nace de las necesidades del 
momento sin una valoración política de 
los fines últimos de tal acción. La De- 
fensa de la Universidad Pública se ha 
convertido en el caballito de batalla en 
cada escenario de lucha, pero tal con- 
signa no se ha llenado de contenido po- 
lítico. Junto a esto se ha dejado de lado 
la discusión del papel que tiene y, por 
ende, debe tener la universidad como 
productora y reproductora de conoci- 
miento, si su deber es con el capital o 
con la sociedad, si es con aquellos que 
lo tienen todo o con las comunidades 
más excluidas. Lo anterior lleva a que 
no se elaboren y desarrollen, desde los 
estudiantes, propuestas coherentes, 
factibles, realistas y prácticas hacia la 
construcción de una universidad com- 
prometida con los más pobres. 


2. El análisis sobre qué caracteriza 
al estudiantado hoy se realiza de ma- 
nera superficial e instrumental, si acaso 
se recoge la información socio - econó- 
micas que producen las mismas uni- 
versidades. Esto conlleva a que por un 
lado se mantengan formas de trabajo 
y discurso del pasado que no recogen 
ni llegan al estudiantado, mientras que 
por otro, en pro de superar el proble- 
ma anterior, se elaboran discursos que 
pierden su esencia política y por ende 
las acciones que se desprenden dejan 
de ser coherentes con esa política. 


3. Instrumentalización de la acción 
social y separación de lo social y lo po- 
lítico. En este sentido las expresiones 
políticas pretenden que cualquier estu- 
diante que asuma una posición de in- 
conformismo o de crítica, que muestre 
interés y sea activo en una coyuntura, 
se inscriba en su organización. Convir- 
tiendo los escenarios de lucha, acción 
y movilización en momentos para forta- 
lecerse y no para generar organización 
gremial. En contraposición muchos 


Reflexiones sobre el movimiento estudiantil / Zulma Toro Muñoz 


A 


estudiantes desconfían de tales orga- 
nizaciones y por ende desligan de su 
quehacer cualquier elemento que les 
suene político, en este sentido no hay 
una comprensión a medias de lo que 
significa la política y unos enfoques que 
no corresponden con el sentir mayorita- 
rio del estudiantado. 


4. Las luchas se mantienen locales 
y reivindicativas. Esto se bebe funda- 
mentalmente a que se cree que con la 
sola participación de organizaciones 
políticas nacionales, que poseen una 
visión estratégica de la lucha univer- 
sitaria, es suficiente. Lo máximo que 
se hace es generar coordinaciones o 
espacios de discusión nacional entre 
dichas organizaciones, sin lograr cons- 
tituirse en un movimiento nacional ni 
superar prácticas pasadas, aislando, 
de esta manera, la actividad política 
de la académica, de la cultural, de la 
deportiva, etc. Superar esquemas es 
complicado y más aun cuando estos se 
han mantenido por generaciones, pero 
si no se logra tener una visión y forma 
de trabajo diferente, diversa e incluyen- 
te se estará condenado a ser cada vez 
menos. 


5. Se siguen manteniendo las lu- 
chas encerradas en las universidades, 
el cuento de acercar la universidad a 
los problemas sociales se queda en el 
discurso, toda coyuntura se desarrolla 
en los límites territoriales de las univer- 
sidades y el máximo acercamiento con 
las comunidades es en las marchas. A 
la vez, en las movilizaciones y coyun- 
turas que se desarrolla desde otros 
sectores sociales los universitarios no 
participan o no posicionan sus plantea- 
mientos propios en el marco de una lu- 
cha intersectorial y política. 


¿Qué hacer? 


Para darle respuesta a esta pregun- 
ta lo primero que es necesario aclarar 
es que no existen formulas o recetas 
que al seguirlas garantice construir un 
Movimiento Estudiantil propositito y ac- 
tuante en la construcción de un cono- 
cimiento comprometido con la vida y la 
dignidad humana. Por lo tanto hay que 
leer los momentos y decidir según las 
condiciones concretas. Partiendo de 
esto el quehacer de cualquier estudian- 
te consideramos debe recoger priorita- 
riamente: 


Reflexiones sobre el movimiento estudiantil / Zulma Toro Muñoz 


89 


90 


öäLanzas: 


1. La producción y reproducción 
de conocimiento. Toda propuesta de 
conocimiento tiene dentro de sí un ele- 
mento ideológico, las universidades 
están pensadas para la reproducción y 
mantenimiento de los procesos de do- 
minación y de legitimación del poder. 
Pero, entendiendo la noción de con- 
tradicción como elemento de creación 
y transformación, el campo educativo 
expresa una constante tensión entre la 
dominación y la emancipación. Precisa- 
mente en dicha tensión el estudiantado 
tiene una importante función, que va li- 
gada al escenario en que se desenvuel- 
ve, el de la educación. Constantemente 
se repite que el escenario educativo, 
sobretodo el universitario, posibilita un 
acceso al conocimiento científico, a la 
técnica y a herramientas pedagógicas, 
lo cual solo es una ventaja si se tiene la 
claridad política de para qué el conoci- 
miento. Es esta la pregunta que como 
estudiantes se debe responder, discutir 
y volver propuesta y acción. 


2. La construcción de organiza- 
ción estudiantil sustentada en lo lo- 
cal es la herramienta fundamental para 
el logro de los propósitos, ésta debe ser 
de carácter gremial con lectura política, 
que posibilite consolidar Movimiento 
Estudiantil. Por lo tanto se debe nece- 
sariamente partir de las realidades en 
cada universidad, esto hace que cada 
espacio organizativo sea particular, 
dando cabida a intereses, trabajos y 
nociones diversas, a través de meca- 
nismos ágiles, incluyente y que funcio- 
nen en la práctica. 


3. Cohesión nacional. Debe de- 
sarrollarse a partir de las realidades, no 
se puede seguir pretendiendo coordinar 
nacionalmente lo que no se tiene. Hay 
que superar la definición de agendas 
y fechas para la articulación, presión y 
movilización nacional, elaboradas des- 
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de espacios excluyentes y de pocos, 
que no logran ser apropiadas por el 
estudiantado; al mismo tiempo se debe 
acabar con el temor de ver vulnerada la 
autonomía local en pro de lo nacional 
y con el enfoque reduccionista de ver 
cada espacios de trabajo como el único 
y más importante, lo que impide escu- 
char y aprender de otras experiencias. 
Por ello es vital agitar la necesidad de 
construir espacios nacionales de coor- 
dinación realmente de los estudiantes 
que permitan ganar en visión nacional 
recogiendo las particularidades loca- 
les. 


4. Articulación de diversas ex- 
presiones estudiantiles. No se puede 
seguir concibiendo la universidad como 
el espacio sólo para hacer activismo 
político en contraposición a otros ele- 
mentos que fundamentan la vida uni- 
versitaria, por ello involucrar la acade- 
mia como una forma de hacer política 
es esencial. Además hay que tener pre- 
sente que en este escenario se expre- 
san múltiples formas de ser y de vivir y 
en cierta medida refleja la complejidad 
social, por lo que se deben romper es- 
quemas organizativos y pensar formas 
diferentes de construir organización y 
movilización, e ahí el reto. 


5. Relación de la universidad y 
la sociedad. El trabajo estudiantil no 
solo debe mirar hacia la universidad, 
pues ésta se encuentra cada vez más 
cerrada y aislada de las comunidades 
pobres, además debe pensarse llevar 
la universidad a la sociedad y lograr 
que dichas comunidades se tomen el 
espacio universitario como una posibili- 
dad de acceder a elemento que permi- 
tan producir conocimiento popular. A la 
vez es necesario comprometerse como 
estudiantes en la construcción paralela 
de escenarios de escuela popular. 2% 
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Chaplin: 


Lo moderno de la explotación 


Nicolás Armando Herrera Farfan 
Psicólogo Universidad Surcolombiana, 2007. 


Miembro de la Asociación Psicólogos Sin Fronteras-Colombia (PSF-C). 


“La Comedia es el estilo más serio 
del mundo” 
Charles Chaplin 


A 72 años de puesta en escena, ha- 
cemos un analisis de “Tiempos Mo- 
dernos” de Chaplin para poner en 
evidencia que, después de tanto 
tiempo, el hombre vive las mismas 
miserias y el capitalismo sigue ahon- 
dando el dolor. 


Definitivamente algo tiene el capitalis- 
mo y es que atrapa y hace reír. Atrapa, 
enceguece, obnubila. Hace reír, carca- 
jear, mearse de la risa. El capitalismo 
es, sin lugar a dudas, el sistema polí- 
tico-económico que evidencia y agu- 
diza las contradicciones sociales más 
profundas y que está en mora de caer 
con todo su peso sobre aquellos que lo 
han pregonado a voz en cuello, mien- 
tras por el mismo cuello apretaban al 
obrero para que trabajara, rindiera, se 
“mecanizara” y no se quejara. 


En este contexto de la máquina como 
dueña y señora del universo productivo 
(máquina productora de dinero, repro- 
ductora de enfermedades y expulsora 
de seres humanos), aparece Charles 
Chaplin con su grandiosa “Tiempos 
Modernos”, una obra generosa en ca- 
lidad, fantástica en música, un deleite 
a los ojos y una lanza al corazón. Ver 
a Chaplin hace reír, pero también hace 
llorar. Chaplin genera la misma sole- 
dad, el mismo vacío, el sinsentido, los 
sentimientos encontrados que genera 
el Capitalismo: muchedumbres solita- 


1 El filme “Tiempos Modernos” es un 
largometraje de 1936 concebido en su tota- 
lidad por Charles Chaplin: dirigido, escrito y 
protagonizado. Fue un tránsito entre el cine 
mudo y el cine sonoro. Es, sin lugar a dudas, 
una crítica rotunda al Taylorismo. En “Tiempos 
Modernos” evidenciamos la última aparición 
en pantalla de Charlot, el mítico vagabundo al 
que Chaplin personificó y el que lo inmortalizó 
al final. 
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rias, personas cosificadas (y por tanto pa- 
deciendo el úselo y tírelo), relaciones que 
más que sociales son de un marcado interés 
impersonal. Chaplin, en su papel de obrero- 
vagabundo encarna todas las miserias del modo 
de producción que agudizó la máquina. Logra, con 
genialidad, hacer la crítica más mordaz y contar la 
realidad más trágica de los obreros, a manera de 
chiste, de la misma manera que Jaime Garzón 

nos ponía en evidencia nuestra propia 

reali 


Al minuto tres de avanzado el filme nos 
da muestras de lo que Marx denomi- 
nó enajenación, es decir, la división 
hasta tal grado de las funciones 
en la fábrica que le permiten al 
obrero perder la noción de lo 
que está haciendo: Yo sólo 
soy un ajusta tuercas, dirá 
Chaplin con su movimien- 

to de manos rápido y sin 
parpadeo. Pero no sola- 
mente se va perdiendo la 
noción de conjunto de la 
producción, sino que se em- 
parienta con la “despersona- 
ización” del proceso; es decir, 
va perdiendo el rumbo de lo humano, 
la interacción social entra en debacle, 
los hombres ya no se ven como her- 
manos sino como meros competido- 
res (igual ocurre en muchas ocasio- 
nes con la educación). ¡Vaya dolor!: 
el trabajo ya no dignifica al hombre y 
no lo hace constructor de sociedad. 
Los bienes producidos ya no están 
al servicio del desarrollo social sino 
de aquel que los pueda adquirir. 


Así pues, al mirar detenidamen- 
te las relaciones sociales que se 
establecen entre iguales, entre 
empleado-empleado  (proletario- 
proletario), encontramos una gran 
deficiencia en la posibilidad de 
interacción. No podemos hablar, 
cada cual en lo suyo, sin reír, sin 
compartir, sin ser. A lo único que 
se tiene derecho es a la queja, la 
réplica, el golpe. La despersona- 
lización del proceso productivo 
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puede tener muchas virtudes a la hora 
de “hacer caja”, pero a la hora de trazar 
la línea y evaluarnos como sociedad, 


pues... 
Cuando Chaplin demuestra con sufi- 
ciencia que las fábricas, productoras 
de bienes que hacen mal a sus produc- 
tores, están distanciando al ser huma- 
no, también avizora y deja entrever otra 
ran amenaza: la máquina, creada para 
facilitarle el proceso al hombre, ahora 
lo ha puesto a su servicio. La máquina 
devora hombres, se los come, podría 
uno pensar cuando Chaplin nos mues- 
tra el caso de su patrón — ¡y hasta de él 
mismo!-; pero también uno puede de- 
ducirlo cuando el ajustatuercas termina 
ajustando todo: su sopa, botones de 
vestidos, narices... El ajustatuercas ha 
terminado desajustado por culpa de la 
máquina. La máquina ha cobrado una 
nueva víctima. Nunca una visita al sa- 
natorio por parte de sus compañeros. 
Chaplin nos demuestra suficientemen- 
te cómo el traje de lo humano habrá de 
quedarse a la entrada de la factoría. La 
producción no necesita sentimientos, 
es más, los aborrece. 


Entre iguales, hemos dicho, no existe 
posibilidad de ser, de crear humanidad, 
de recrear la cultura, la historia, las vi- 
das. Entre desiguales (relaciones de po- 
der, cadena de mandos) ¿Cómo serán 
las cosas?, ¿Cómo se establecen las 
relaciones empleado-empresa? Lo de- 
cimos de una vez: no se establece nin- 
guna relación. No existe relación entre 
los trabajadores y la empresa u organi- 
zación. La organización no existe como 
persona para que un ser humano pueda 
establecer relaciones con ella. La facto- 
ría, empresa, organización, fábrica, en- 
tidad, no existe como persona, en los 
cánones de relaciones. La aparición de 
la “personería jurídica”, pareciera, una 
forma de disimular la explotación del 
hombre por el hombre; es entregar la 
responsabilidad del abuso a una cosa 
que no siente ni expresa; es justificar la 
sed de fuerza de trabajo en un conjunto 
de avaricias que se devora los trabaja- 
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dores. Así pues, hecha la aclaración en 
torno a la imposibilidad de establecer 
relaciones proletario-organización, nos 
referiremos, mejor, a la relación que se 
establece entre dispares: entre mandos 
medios, altos, empleados. 


Primero que todo aclarar una cosa: los 
empresarios, los poseedores de los 
medios de producción, los ricos, los 
capitalistas, los burgueses, llámense 
como se quieran llamar, han hecho una 
jugada magistral: convencer al emplea- 
do que “la empresa es de todos” y en 
esto han jugado un papel trascendental 
muchos colegas. Y hay convencimiento 
por persuasión, como cuando los espa- 
ñoles repartieron chucherías a nues- 
tros antepasados, como también lo hay 
por represión. El primero es un invento 
más bien moderno en el mundo empre- 
sarial o productivo; el segundo es una 
herramienta bien validada y probada 
con suficiencia en la historia de la hu- 
manidad. 


Chaplin no es ajeno al segundo y lo 
demuestra en su filme: las sociedades 
de control surgen con la aparición de 
la propiedad privada. En este sentido, 
podemos decir: hay empleados con es- 
píritu de jefes, sin conciencia de clase, 
dirán los marxistas, que tienen como 
función explotar a sus iguales. Así pues, 
la relación trabajadores-“patronos” se 
establece mediante las lógicas de la 
extrema vigilancia: al fin de cuentas, lo 
importante es la producción, no el ser 
humano. La vigilancia manifiesta, se 
está ahí observando. En cuanto a la re- 
lación proletario-burgués, la vigilancia 
es virtual: hay omplendos entrenados 
para eso, y hay televisores por medio 
de los cuales yo controlo absolutamente 
cada centímetro de mi empresa. ¡Hasta 
dónde llega la vigilancia que aún en el 
baño se pierde la intimidad! 


La relación de vigilancia también se 
manifiesta en la cantidad de aparatos 
creados para estabilizar la producción y 
de paso estandarizar a los empleados. 
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Conceptos como el timbre de tarjeta, 
la máquina que da almuerzo para no 
detener la producción, la campana que 
chilla avisando la novedad de la activi- 
dad, van delineando la mecanización 
de los sujetos. A más tiempo de trabajo, 
menos tiempo para el sujeto. Chaplin 
descubrió lo que Arnold Schwarzeneg- 
ger promulgaría posteriormente en sus 
películas “TERMINATOR”: el imperio 
de la máquina. 


Ya hemos dicho que las relaciones 
establecidas entre iguales están casi 
muertas, producto de la despersona- 
lización en el proceso de producción; 
así mismo, hemos planteado que la 
relación entre proletario-empresa/or- 
ganización no puede existir, sino que 
existen relaciones entre desiguales que 
se esconden tras la personería jurídica 
para ocultar su ambición y negarse la 
posibilidad de lo humano; estas relacio- 
nes desiguales pasan por una cadena 
de pérdida de identidad de clase, en la 
cual, a diversos niveles, se ejercen por 
medio de la vigilancia y la represión. 
Ahora, para finalizar, nos referiremos a 
la descripción que hace Chaplin, a ma- 
nera de mofa, aunque dolorosa, de las 
organizaciones laborales, atravesando, 
por supuesto, por el contexto político- 
económico. 


Chaplin nos habla sin palabras desde 
los albores del siglo XX, en la época 
de los 30, cuando los Estados Unidos 
de Norteamérica atraviesan por la peor 
crisis económica de su historia impe- 
rial, época en la que se comienza a 
agudizar el Capitalismo. Es el furor de 
la Revolución Industrial, el inicio de la 
producción en serie que se afianzará 
con el modelo fordista y se desarrolla- 
rá como el actual modelo de maquilas. 
El Taylorismo queda al descubierto en 
este filme 


Chaplin, el maestro del cine mudo, el 
mimo por excelencia, fue obrero para 
Tiempos Modernos, pero en el fondo 
siguió siendo Charlot, el vagabundo 
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eterno que personificó durante gran 

arte su vida actoral. Tal vez, ese es el 
legado de Chaplin, dejarnos la ense- 
ñanza del vagabundo que otea el hori- 
zonte desde la plataforma de la moder- 
nización de la producción, avizorando 
mayor explotación, mayor enajenación, 
menor personalización y mayor afian- 
zamiento y convencimiento de que ser 
empleado vale la pena y ser explotado 
es un orgullo. 


“Tiempos Modernos” es una enseñan- 
Za y es una advertencia. Enseñanza en 
cuento pone en evidencia los estilos y 
los arrojos del modelo capitalista; en 
cuanto esfuerzo por develar la esencia 
última del capitalismo y de la explota- 
ción del hombre por el hombre. Una ad- 
vertencia frente al riesgo que tenemos 
los seres humanos de seguir atados a 
esa cadena de ambiciones sucesivas 
que a día de hoy pretende llevarse el 
mundo por delante, que no sólo pre- 
tende robarnos la iniciativa, acabarnos 
las ganas de exigir, sino, literalmente, 
acabarnos el planeta. Esta película es 
Una profecía y una premonición de este 
mundo que vivimos, un mundo en don- 
de la gente sigue padeciendo los estra- 
gos y en donde los estómagos están 
Cada vez más huérfanos de digestio- 
nes, pese a que dedican más horas a 
producir para otros. 


A manera de reflexión final, queremos 
decir que, en algunas ocasiones, los 
psicólogos en particular y los profesio- 
nales en general, cuando trabajamos 
en el sector organizacional nos dedica- 
mos a amainar las contradicciones 
desconocer las necesidades de cambio 
de manos de los medios de producción. 
A fin de cuentas, el que nos paga es el 
que decide, así como un viejo proverbio 
árabe reza: “el que tiene tu pan, tiene tu 
dignidad”. of 
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Mario Benedetti 
(Uruguay, 1920) 


TEORIA Y PRACTICA 


Señoras y señores 
hoy trataremos del imperialismo 
tema difícil si los hay 
y a veces engorroso de sitiar 
en sólo media hora de pésimas noticias 


en consecuencia intentaré abordarlo 
tal como en un pasado alegre y misterioso 
se solía abordar los bajeles piratas 
quiero decir 
de un modo irregular 


digamos por ejemplo 
que una campana suena a lo lejos mansa 
y purifica el diálogo y se queda 
como el sol en las copas de los árboles 


a pesar del calor el horizonte 
se pone su bufanda 
y unos pájaros sueltos y agilísimos 
la recorren 
y no son golondrinas 


nada de eso es el imperialismo 


digamos por ejemplo 
que una muchacha quiebra la mañana 
con sus caderas móviles 
sus ojos perentorios 
sus labios de cosecha 
su paso que no pasa 
y el muchacho espera invencible y modesto 
la incluye en su destino la estudia poro a poro 
y así centineleándola 
se atreve o no se atreve 


tampoco eso es el imperialismo 
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digamos por ejemplo 
que un niño escucha el mundo y decidiéndose 
le echa su bocanada de candor 
aprende cómo son sus pies y se los come 
discute con el techo y lo convence 
llora para variar y porque sabe 
que a su alarido comparece el seno 
con su promesa láctea y esa piel 
que le gusta sentir junto a los párpados 
y sabe que es feliz aunque no sepa 
qué precio va a pagar o qué desprecio 


tampoco eso es el imperialismo 


digamos por ejemplo 
que un viejo está aprendiendo el alfabeto 
y clave en su memoria los diptongos 
y las esdrújulas que son tan cómodas 
porque llevan acento indiscutible 
tiene rostro de cuáquero este viejo 
pero el alma la tiene de resorte 

y escribe llubia porque en su campito 

nunca vio que lloviera con ve corta 


tampoco eso es el imperialismo 


digamos por ejemplo 
que una máquina late en el delirio 
dice ruidosamente su producto 
y las manos lo ayudan lo enderezan 
lo limpian lo acicalan y lo envasan 
manos que se conocen hace años 
y hace años se mojan y se secan 
se dan la bienvenida y los adioses 
se preguntan se llaman se responden 
se apoyan en la máquina materna 
que dice su producto y carraspea 
y cuando las ve juntas veteranas 
suelta dos o tres lágrimas de aceite 


tampoco eso es el imperialismo 


digamos por ejemplo 
que en la serena noche conyugal la pareja 
hizo un hijo porque le dio la gana 
y le ha dado la gana porque sabe 
que un hijo es el profeta cotidiano 
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irá anunciándolos de sol a sol 
irá diciendo a todos que es un hijo 
y se alimentará con insolente 
apetito y probará la patria 
como si fuera pan caliente y nuevo 


tampoco eso es el imperialismo 


digamos por ejemplo 
que la frontera pierde sus aduanas 
y hasta nos invadimos los unos a los otros 
nos prestamos volcanes y arroyitos 
y cobre y antropólogos y azúcar 
y lana y proteínas y arcoiris 
y alfabetizadores y durmientes 
y poetas y prosistas y petróleo 
y el contrabando queda para el viento 
y para los amantes migratorios 


tampoco eso es el imperialismo 


digamos por ejemplo 
que la lluvia y el sol nos pertenecen 
también el sobrecielo y el subsuelo 
las provincias de nuestro corazón 
y el territorio de nuestro trabajo 


somos iguales ante los iguales 
en un mundo de pares y sin otros 
una linda locura de los cuerdos 
y cierta estratagema de justicia 
vamos poniendo tildes a presagios 
que se cumplieron o se están cumpliendo 
en un comienzo fuimos sólo islas 
ahora somos urgentes archipiélagos 


tampoco eso es el imperialismo 


y digamos por último 
que tenemos la noche y nuestra casa 
y un reloj que no cuenta hacia la muerte 
la ciencia avanza tanto que ha logrado 
aislar el virus de la xenofobia 
y la patria es ahora un salado bautismo 
que va de mar a mar 
y los abismo siguen existiendo 
aunque nadie se arroje a su silencio 
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siempre es duro vivir pero se vive 
dentro de las esclusas de la vida 


y una vez más afirmo 
nada de esto es el imperialismo 


confío no haber sido demasiado sectario 
en el enfoque teórico del tema 


señoras y señores 
acaba de avisarme un compañero 
que afuera nos esperan los señores gendarmes 
tal vez para brindarnos alguna clase práctica 


deseémonos coraje 
y buena suerte 


he dicho 
muchas gracias 


Jaime Sabines 
(México, 1926-1999) 


TLALTELOLCO 68 
1 


NADIE SABE el número exacto de los muertos, 
ni siquiera los asesinos, 
ni siquiera el criminal. 
(Ciertamente, ya llegó a la historia 
este hombre pequeño por todas partes, 
incapaz de todo menos del rencor.) 


Tlaltelolco será mencionado en los años que vienen 
como hoy hablamos de Río Blanco y Cananea, 
pero esto fue peor, 
aquí han matado al pueblo; 
no eran obreros parapetados en la huelga, 
eran mujeres y niños, estudiantes, 
jovencitos de quince años, 
una muchacha que iba al cine, 
una criatura en el vientre de su madre, 
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todos barridos, certeramente acribillados 
por la metralla del Orden y Justicia Social. 


A los tres días, el ejército era la víctima de los desalmados, 
y el pueblo se aprestaba jubiloso 
a celebrar las Olimpiadas, que darian gloria a México. 


2 


El crimen está allí, 
cubierto de hojas de periódicos, 
con televisores, con radios, con banderas olímpicas. 


El aire denso, inmóvil, 

el terror, la ignominia. 
alrededor las voces, el tránsito, la vida. 

Y el crimen está allí. 


3 


Habría que lavar no sólo el piso; la memoria. 
Habría que quitarles los ojos a los que vimos, 
asesinar también a los deudos, 
que nadie llore, que no haya más testigos. 

Pero la sangre echa raíces 
y crece como un árbol en el tiempo. 

La sangre en el cemento, en las paredes, 
en una enredadera: nos salpica, 
nos moja de vergüenza, de vergüenza, de vergüenza. 


Las bocas de los muertos nos escupen 
Una perpetua sangre quieta. 


4 


Confiaremos en la mala memoria de la gente, 
ordenaremos los restos, 
perdonaremos a los sobrevivientes, 
daremos libertad a los encarcelados, 
seremos generosos, magnánimos y prudentes. 


Nos han metido las ideas exóticas como una lavativa, 
pero instauramos la paz, 
consolidamos las instituciones; 
los comerciantes están con nosotros, 
los banqueros, los políticos auténticamente mexicanos, 
los colegios particulares, 
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las personas respetables. 
Hemos destruido la conjura, 
aumentamos nuestro poder: 
ya no nos caeremos de la cama 
porque tendremos dulces sueños. 


Tenemos Secretarios de Estado capaces 
de transformar la mierda en esencias aromáticas, 
diputados y senadores alquimistas, 
líderes inefables, chulísimos, 
un tropel de putos espirituales 
enarbolando nuestra bandera gallardamente. 


Aquí no ha pasado nada. 
Comienza nuestro reino. 


5 


En las planchas de la Delegación están los cadáveres. 
Semidesnudos, fríos, agujereados, 
algunos con el rostro de un muerto. 
Afuera, la gente se amontona, se impacienta, 
espera no encontrar el suyo: 
“Vaya usted a buscar a otra parte.” 


6 


La juventud es el tema 
dentro de la Revolución. 
El gobierno apadrina a los héroes. 
El peso mexicano está firme 
y el desarrollo del país es ascendente. 
Siguen las tiras cómicas y los bandidos en la televisión. 
hemos demostrado al mundo que somos capaces, 
respetuosos, hospitalarios, sensibles 
(¡Qué Olimpiada maravillosa!), 
y ahora vamos a seguir con el “Metro” 
porque el progreso no puede detenerse. 


Las mujeres, de rosa, 
los hombres, de azul cielo, 


desfilan los mexicanos en la unidad gloriosa 
que constituye la patria de nuestros sueños. 
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Juan Gelman 
(Argentina, 1930) 


LA ECONOMIA ES UNA CIENCIA 


“ En el decenio que siguió a la crisis 
se notó la declinación del coeficiente de ternura 
en todos los países considerados 
osea 
tu país 
mí país 
los países que crecían entre tu alma y mi alma de repente 
duraban un instante y antes de irse 
o desaparecer 
dejaban caer sábanas llenas de nuestros sexos que salian volando alrededor 
como perdices 
quiere decir que cada vez que hicimos el amor dejábamos nuestros sexos allí? 
y ellos seguían vivitos y coleando como perdices suavísimas? 
qué raro 
mirá que lavábamos las sábanas con subordinación y valor 
para que los jugos de la noche pasada no inauguraran el pasado 
y ningún pasado pusiera una oficina entre nosotros para ordenarnos el hoy 
porque el alma amorosa es desordenada y perfecta 
tiene mucha limpieza y lindura 
se necesita todo un Dios para encerrarla 
como le pasó a don francisco 
que así pudo cruzar la agua fría de la muerte 
es bien raro eso de nuestros sexos volando 
pero recuerdo ahora que cada vez que yo entraba en tu sexo 
y me bañaban tus espumas purísimas con impaciencia 
y dulzura y valor 
me parecía oír un pajarerío en el bosque de vos 
como amor encendiendo otro amor 
o más, es cierto que cada vez nuestros sexos resucitaban 
y se ponían a dar vueltas entre ellos 
como maripositas encandiladas por el fuego 
y se querían morir de nuevo buscando incesantemente la libertad 
y había un país entre la vida y la muerte 
donde todo era consolación y hermosura 
y no poseíamos nuestro corazón 
y nuestros sexos se perdían como almas en la noche 
y nunca más los volvíamos a ver 
para entender 
estudio los índices de la tasa de inversión bruta 
los índices de la productividad marginal de las inversiones 
los índices de crecimiento del producto amoroso 
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otros índices que es aburrido hablar aquí 
y no entiendo nada 
la economía es bien curiosa 
al pequeño ahorrista del alma lo engañan en wall street 

los sueldos de la ternura son bajos 

subsiste la injusticia en el mercado mundial del amor 
el aprendiz está rodeado de nubes que parecen elefantes 
eso no le da dicha ni desdicha 
en medio de las razones 
las redenciones 
las resurrecciones 

se lleva el alma a la nariz para sentir tus perjúmenes 
estoy viendo volar los pajaritos que te salian del sexo 

mejor dicho 

de más allá todavía 
de todo lo que valías 
o brillabas 
o eras 
y dabas como jugos de la noche.” 
ANY 


CUENTOS CORTOS LATINOAMERICANOS 


Los cuentos seleccionados fueron sacados de Áccest del «Concurso de Cuento Corto Latinoamericano» 
convocado por la Agenda Latinoamericana 2006, otorgado y publicado en la Agenda Latinoamericana2007 


El dolor del cóndor y la 


Pachamama 
Claudia Villalobos 
Bogotá, Colombia 


En el estreno de la creación, el espíritu 
del Cóndor volaba por el cielo azul, aca- 
riciaba las nubes con sus grandes alas 
que abanicaban el inmenso paraje. El 
aire era tan puro, que cada respiración 
se disfrutaba, se inspiraba durante seis 
o siete segundos, se retenía, se sen- 
tía, era imposible dejar esta acción al 
sistema autónomo, pues había necesi- 
dad de vivirlo en cada movimiento, se 
expiraba lentamente, desnudándolo, 
testejándolo, aprovechando todo lo que 
tenía para dar, su encanto quedaba en 
el cuerpo. Y eso hacía el Cóndor, lo dis- 
frutaba, jugaba con él, era suyo, podía 
tocarlo al volar, podía recorrerlo sin lí- 
mite, el aire le ayudaba a acercarse a 
Dios, lo hacía poderoso, le permitía ver 
todo, ser sabio, grande, real. Desde lo 
alto admiraba y disfrutaba la alfombra 
verde, deleitaba sus ojos con el res- 
plandor de los colores, veía en ellos la 
razón de la vida, veía a la Pachama- 
ma llena de belleza, protegida y cuida- 
da, la respetaban porque era suya, era 
de cada uno. Todos se sentían dentro 
de ella. La alfombra verde era su piel, 
su sangre era fértil, el agua repasaba 
sus curvas, rastreaba sus entrañas, 
sus senos erguidos eran el resguardo 
del Cóndor, le daban seguridad, lo cui- 
daban, lo mantenían en la cumbre del 
mundo, lo mimaban con suaves cari- 
cias que sólo una mujer puede dar. La 
creación era perfecta, aún los hijos del 
Cóndor eran perfección, cuidaban tam- 
bién y consentían a la Pachamama, y lo 
hacían en todo momento, lo hacían con 
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amor, con tanta dedicación que la Pa- 
chamama agradecida los llenaba de re- 
galos, les daba flores de diversos colo- 
res, aromas y tamaños, les daba frutos 
de todos los sabores, jugosos, exquisi- 
tos, como sólo ella los podía preparar, 
como sólo una madre lo sabe hacer. La 
vida era un éxtasis total, un diario co- 
nocimiento, un encuentro permanente 
con la belleza, con la grandeza, con el 
poder, era sentir la fuerza sobrenatural 
en cada movimiento, tranquilidad en 
cada suspiro, en cada imagen, un todo 
para todos, a favor de todo cuanto ha- 
bía sido creado. 


Hasta que pasó lo inevitable, llegaron 
los extraños que nunca debieron llegar, 
con su afán de poseer y controlar, con 
su verdad única y excluyente, y su ma- 
nera de mirar el mundo como si fuera 
una mercancía, un botín para repartir- 
se; manipulando el mensaje del Dios 
colgado del madero, prostituyendo su 
anuncio, quemando y arrasando en su 
nombre. 


Toda la carga histórica de agresión y 
desprecio produjo el aniquilamiento de 
muchas etnias, la drástica reducción de 
otras y la aculturación de las restantes. 


El Cóndor resistía, pero sus hijos es- 
taban anonadados ante tal brutalidad 
y sólo obedecían al que más duro ha- 
blara, se aterraban frente a lo descono- 
cido, ante lo más sucio, ante la cruel- 
dad de los extraños y sus acciones. No 
actuaban, se dejaron ultrajar sin poner 
la menor resistencia; el Cóndor luchó 
pero luchar solo fue en vano, además 
no quería maltratar a sus hijos, los ama- 
ba y no podía hacerles daño alguno. La 
Pachamama lloraba, lloraba al ver lo 
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que sucedía a su alrededor, los extra- 
ños rasgaban su piel, la hurgaban, la 
irrespetaban, fueron acabando con su 
belleza; aún sus hijos le hacían daño, 
se dejaron llevar por ese poder malig- 
no sin darse cuenta que se destruían 
a sí mismos, estaban inmersos en su 
inhumanidad. 


Estaban tan llenos de mal, que el día 
de su partida no podían dejar de mirar- 
los, los vieron perder en el horizonte... 


Cuando su asombro pasó, miraron 
atrás y vieron desidia, sintieron miedo, 
vacío, pero ya habían quedado inva- 
didos por ese aire pesado, putrefacto; 
estaban enfermos, sentían dolor. Los 
más trastomados comenzaron a relle- 
nar vacíos amontonando piedra, por- 
que piedras era lo único que queda- 
ba, las hacinaban una encima de 
otra, así hasta invadir el espacio 
del Cóndor. Lo privaron de su 
libertad, se traicionaron unos 
a otros, perdieron su identi- 
dad, fueron tan débiles, que 
nunca más pudieron salir de 
esa experiencia que los mar- 
có para siempre... Es por eso 
que hoy son sólo imitadores 
de cualquier extra- 
ño, están sin espí- 

ritu aún sabiendo 

muy en el fondo que 
deben actuar, queda- 
ron sordos al llamado 
del Cóndor que desde su 
cautiverio permanece en 
sus mentes de libertad, que- 
daron ciegos a la belleza de la 
Pachamama, hoy lo que menos 
importa es mantenerla viva, por 
eso la destruyen, pero ella saca 
fuerzas de sus entrañas por amor 
a sus hijos, sus restos parecen no 
ser suficientes para hacerlos cam- 
biar. Ellos sienten vergúenza por lo 
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suyo, por sus costumbres, por su her- 
mosura, se quedaron en imitadores, 
ya no sólo de blancos, sino de azules, 
verdes, rojos, hasta preparan su llega- 
da, los reciben con ansia, bailan, ríen, 
vociferan a una misma voz su nombre, 
los idolatran, se visten con sus dese- 
chos, comen sus desperdicios, ¿Hasta 
cuándo?... 


La Pachamama aún tiene vida, toda- 
vía su fuerza está en la conciencia de 
muchos, aún quedan restos de savia 
en su cuerpo, la voz del Cóndor dice: 
cuidémosla, es patrimonio nuestro, es 
vida que produce vida, es amor, es per- 
fección, es nuestra alma... CQMUILLA 
UAI. Madre Tierra ¡Libe-, 

ración! 


3 


[SLanzas 


Semilla y Tierra 
Edilbert Blanco Benavides 
Agricultor, Costa Rica 


Los dos hombres estrecharon sus ma- 
nos para sellar la negociación. En la 
habitación del exclusivo edificio, cuida- 
dosamente elegido de entre los lugares 
más discretos, se habían reunido para 
precisar los últimos términos del acuer- 
do y afinar los detalles de las futuras 
transacciones. 


Ciento cincuenta kilómetros al norte, 
una bandada de pericos -bulliciosos en 
extremo-, habían despertado ese miér- 
coles 8 de marzo. Pasaron la noche 
encaramados en el gran higuerón que 
todas las generaciones vieron en el pa- 
tio de la vieja casa de los abuelos. 


Miguel despertó de un salto cuando, al 
mover su cuerpo, un intenso dolor es- 
tremeció los músculos de su espalda. 
Recordó el trabajo pesado del día an- 
terior, hizo un recuento de las tareas 
pendientes, observó su reloj y, hacien- 
do un gran esfuerzo, se levantó de un 
impulso. 


Escuchó en la cocina el quehacer de 
su madre. Mujer de cedro, de manos 
generosas y vientre prodigioso de seis 
partos. Se dirigió hacia ella, recostó la 
cabeza en su hombro y recibió con re- 
verencia su bendición. Desayunó té del 
romero plantado en el jardín con torti- 
llas del maíz recién cosechado. En el 
noticiero radial, un funcionario del Mi- 
nisterio de Comercio proclamaba los 
múltiples beneficios que traería a la 
economía nacional la ratificación del 
Tratado de Libre Comercio con Esta- 
dos Unidos. Miguel recogió sus herra- 
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mientas y salió al campo. 


Al abrir la puerta se encontró con un día 
de verano, del corto verano del trópico 
húmedo. Al fondo, el bosque nuboso 
cundido de vida: innumerables tonos 
de verde, las nubes bajas transitando 
por entre los inmensos árboles que, 
ajenos a la legislación ambiental vi- 
gente, alzan sus ramas libres al cielo, 
al sol y al viento. Avanzó por el camino 
pedregoso que conduce a su parcela, 
respondió jubiloso el saludo de sus ve- 
cinos recién también salidos al camino, 
respiró el aire frío de la mañana, sintió 
la brisa en su rostro, agradeció la luz 
del sol. 


Cuando llegó a su destino bajó las he- 
rramientas de su hombro y se detuvo 
un instante a reconocer el lugar que lo 
hacía sentir libre y seguro. Era un pue- 
blito de 36 familias, ubicado bien alto, 
en el último de los cerros de la sierra 
volcánica central. Gente de manos en- 
durecidas lo habitan. Manos duras por 
cultivar verduras y hortalizas, y a la vez 
tiernas de cultivar niños. Gente como 
de tierra. Hasta de color parecido, como 
había pensado Miguel alguna vez, des- 
pués de observar sus manos mestizas. 


En seguida se ocupó en desactivar los 
rudimentarios sistemas de riego que, 
trabajando durante toda la noche, mo- 
jaron la superficie que lograron alcan- 
zar con el agua revitalizadora. Satiste- 
cho observó sus siembras. La tierra se 
parece a las madres —pensó-, que dan 
la vida y hacen que crezca. 


«Mi abuelo fue el primero que puso ca- 


ferias en este pueblo» —había anotado 
tiempo atrás en su cuaderno de guar- 
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dar memorias-. «Me lo dijo don Carlos 
Salas. Antes, el agua venía por canales 
desde el río, lo supe por mi tata. Esos 
canales los abrieron los Castro, que 
eran gente tan trabajadora. Mi abuelo 
imaginó los campos regados en vera- 
no, entonces construyó un tanque arri- 
ba, en la loma, que llenó con el agua de 
uno de los canales. De él sacó las ca- 
ñerías que sembró en sus tierras. Lue- 
go de ver lo lindas que se pusieron las 
siembras, los vecinos también lo hicie- 
ron. Eso fue hace como treinta años» 


Haciendo a un lado sus pensamientos, 
inclinó su existencia quedando frente a 
frente con la tierra. Esperó un instante 
que se apartara un grillo y en seguida 
sus brazos abalanzaron la azada que 
partió el aire y abrió el suelo, formando 
la herida que guardó y luego nutriría las 
semillas heredadas que harán renacer 
brotes nuevos con caracteres ancestra- 
les. 


Acabada la tarea se sentó en el suelo. 
Espontáneamente surgió de sus labios 
una melodía e inmediatamente comen- 
zó a Cantar: «De colores, de colores se 
visten los campos en la primavera... 
de colores, de colores son los pajari- 
llos...». Al momento sus ojos aguaron 
el recuerdo de la vocecita gastada de 
su abuela. Mujer de roble que partía 
cestos de pan con sus manos, que ali- 
mentó con su cuerpo herido a 15 hijos, 
y que con la fortaleza de su espíritu nu- 
trió una gran descendencia. Ella se pa- 
recía a Dios —pensó-. Tenía un corazón 
muy grande... 


Consumido estaba en sus pensamien- 


tos cuando divisó a Chico Alfaro bajan- 
do la cuesta en dirección a donde él se 
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encontraba. Traía apagada su habitual 
sonrisa. Miguel secó rápidamente sus 
lágrimas con el dorso de su mano sucia 
y se levantó. Los dos hombres se en- 
contraron en sus miradas y estrecharon 
sus manos con rudeza. Luego se sen- 
taron de frente a la inmensa llanura 


-Mirá Miguel. Vamos a tener que reunir- 
nos hoy, el comité del acueducto. 


-¿Y eso? 


-Me dijo Emélida que llegaron unos pa- 
peles de la capital. Hablan de la nueva 
Ley de Aguas. Parece que el gobierno 
se quiere adueñar del acueducto. Por 
lo menos eso fue lo que entendió ella, 
que fue la que lo leyó. 


-¡No creo!, ¡debe ser que se confundió! 
¿Cómo después de que nunca nos qui- 
sieron ayudar van a venir a decir que 
algo que nosotros hicimos es de ellos? 
¡Jamás...! 


-Mirá, no sé. Llegate a la junta y ahí ve- 
remos de qué se trata... 


Durante el resto del día, un sentimien- 
to de intranquilidad invadió el pecho de 
Miguel. Recordó lo mucho que costó 
alcanzar la organización y ni qué decir 
de las dificultades durante las largas 
jornadas de trabajo abriendo zanjas y 
moviendo piedras que se resistían a 
abandonar el lugar que por tanto tiem- 
po habían ocupado. Muchos vecinos se 
hicieron uno solo en la ardua tarea de 
traer el agua del río a los campos y de 
la misma naciente hasta las humildes 
casas. Revivió las fatigas y también la 
alegría del día en que por fin el acue- 
ducto comunal fue inaugurado. 
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Llegada la hora de la reunión, mientras 
Emérita leía con su voz atardecida, un 
aire de ansiedad invadió el salón comu- 
nal: 


«... Hacemos de su conocimiento que, a 
partir del momento en que la nueva Ley 
sea publicada en el periódico oficial, la 
administración de todos los acueductos 
rurales del país pasará a ser responsa- 
bilidad del Estado. Las Juntas vecinales 
deberán traspasar dicha administración 
por medio del protocolo establecido...» 
-No es justo —dijo Lucrecia, después 
de escuchar todo el contenido del do- 
cumento oficial-. Nosotros hicimos el 
acueducto, mujeres y hombres traba- 
jamos con nuestras manos para que 
llegara el agua limpia hasta las casas, 
pensando en que los chiquitos dejaran 
de padecer de diarreas. ¡Sólo nosotros 
sabemos lo que nos ha costado! 


-¡Y ahora que estábamos empezando a 
pensar en el proyecto de tratamiento de 
aguas servidas! —añadió Victoria-. 


-Lo que me extraña —agregó Chico- es 
que el gobierno ahora quiera adminis- 
trar el acueducto, mientras que hace 
un tiempo ni siquiera nos puso aten- 
ción cuando fuimos a pedir ayuda para 
construirlo. 


-Una no es tonta - concluyó Emélida-. 
Algún negocio ha de haber... 


La junta trazó algunas pautas a seguir: 
primero informar a los vecinos y escu- 
char sus propuestas, luego contactar 
otras organizaciones administradoras 
del recurso hídrico en la región... - El 
camino es largo -dijeron. 
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Al regresar a su casa Miguel se sintió 
envuelto por la brisa fría del anochecer. 
Se sintió cansado. En el aire el rugir del 
río, que baja el cerro con estrépito in- 
domable. 


Cuando llegó a su casa apenas probó 
la comida que permanecía aún caliente 
sobre el fogón. Se dirigió a su cuarto. 
En la habitación de al lado su madre 
elevaba su plegaria persistente y siem- 
pre nueva: «No nos dejes caer en la 
tentación de abandonar, y líbranos del 
mal». Tomó su libro y lo abrió en la pá- 
gina que acostumbraba. Hacía algunos 
años había descolgado el crucifijo que 
tenía en la pared porque creyó que era 
mucha desconsideración apoyarse en 
alguien que padecía un estado tan la- 
mentable. Luego de un tiempo lo volvió 
a colocar después que leyó en su libro 
las palabras que ahora tenía frente a 
sus ojos: «Destruyan este templo y lo 
levantaré en tres días» 


Ciento cincuenta kilómetros al sur, el re- 
presentante de la virtual empresa con- 
cesionaria (hombre de buena presencia 
y acento extranjero) estrecha la pulcra 
mano del funcionario gubernamental. 
No se miran. Acaban de precisar los 
términos del acuerdo y ultimar los deta- 
lles de las discretas transacciones. 


Las comunidades son como la tierra 
—pensó Miguel-. Ella hace que nazcan 
de nuevo los árboles allí donde ya le 
cortaron los que había hecho crecer... 
son como Dios... 


Cientos de pericos terminaron por fin 


de acomodarse para dormir en las ra- 
mas del inmenso higuerón. 
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Lento, pero posible 
Adriana Raíces 
Buenos Aires, Argentina 


“Lento, pero posible”, pensó. Y fue 
como si pensara por primera vez. La 
frase parecía estallar desde el fondo de 
su cráneo. 


Afuera, a verdeoliva iban tornando los 
golpazos. 


Mara no sabía decir lo que pensaba. Ni 
sabía que pensamos con palabras, por- 
que ella pensaba con imágenes nomás. 
Pensaba como fotos: cerros, mamá 
muerta, chañar, tren, aborto, polvare- 
da, esa casa de lata en la que andaba 
ahora rebotando a manotazos y un par- 
to, otro parto y otro. Todo como fotos 
revueltas. Si alguien le hubiera pregun- 
tado por un recuerdo feliz, ella habría 
respondido con imágenes: El día que le 
trajeron al Jonathan en el hospital y se 
lo pusieron sobre el pecho, la mañana 
en que llevó a Sabri de blanco y moños 
al colegio, la noche que Ramón le puso 
la mano entre las piernas... 


Pero ahora las fotos estaban como aja- 
das. 


Mara no sabía en qué momento todo 
había empezado a volverse así de tris- 
te. Si había sido por lo del trabajo de 
Ramón, que se quedó tan en la calle de 
repente. O cuando la sudestada se lle- 
vó la casilla y hubo que sacarla del río. 
O si fue después de serpear desbara- 
tada con un hijo hervido en fiebre entre 
los pasillos del barrio por donde la am- 
bulancia no entra. O cuando el primer 
empujón, el día ese en que el vino le 
envenenó el carácter a su hombre para 
siempre. 


Mara no sabía si era suya la culpa. Al- 


gunas veces pensaba que sí. Que era 
ella la que contagiaba todo de tristeza. 
Porque había nacido con la amargura 
puesta y no había manera de quitárse- 
la. Y hasta soñaba con un montón de 
hilos que le enredaban el cuerpo y una 
mano gigante que le tapaba la cara. 
Entonces quería avisar pero no podía 
porque se olvidaba todas las palabras 
y tenía que gritar con señas. Un día se 
lo dijo a su vecina: “Rosa, me estoy vol- 
viendo invisible y muda.” Ahí, Rosa le 
vio que tenía los ojos como si se los hu- 
bieran picado bichos y también vio las 
marcas en la cara y el arañón del cue- 
llo. Y como ella tampoco sabía decir lo 
que pensaba, pateó el piso del patio y 
la sentó en una silla mientras buscaba 
las palabras. “Tenemos que conseguir 
que escuchen lo que no sabemos decir, 
Mara”, encontró por fin. 


Mara no sabía que las palabras eran 
tantas. Cada vez que sus hijos le mos- 
traban los cuadernos, ella seguía los 
dibujos de las letras con los dedos 
acordándose de todas las veces que 
había faltado a la escuela por quedar- 
se barriendo el rancho, limpiando las 
ollas, corriendo las cabras, amasando 
tortillas. “¿Serían menos las palabras 
cuando yo era chica?”, se preguntaba. 
“¿Serían menos en mi pueblo?” Porque 
ella sabía escribir tan pocas! Su nom- 
bre, apenas y tan torcido que le daba 
vergúenza y algunas palabras más que 
nunca le habían servido para nada: 
pato, martes, mango, barca... “¿Cómo 
se escribirá lo que yo pienso?”, se pre- 
guntaba. “¿Cómo será poner en una 
hoja que el frío es blanco y muerde? 
¿Se puede escribir el olor de la ropa 
que acabo de lavar? ¿Con qué letra va 
el ruido de los pies en el barro y el sopli- 
do de Ramón que sube y baja mientras 
duerme?”. “¿Cómo escribo el tren que 
me trajo hasta esta vida?”. 
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Mara no sabía que había otras como ella 
que andaban buscando lo justo. Un día 
escuchó a una comadre que vino des- 
de Bolivia a hablarles de un Movimiento 
de Mujeres. Que se juntaban con otros 
grupos para hacerse escuchar y se en- 
contraban en un bar llamado Virgen de 
los deseos. Y decia las palabras “exclu- 
sión” y “dominio” y “violencia”. Y Mara 
no entendió demasiado pero se quedó 
mucho rato pensando que nunca había 
pensado el deseo. 


Mara supo que por ahí andaba la cosa. 
Lo veía bien clarito en los ojos de las 
otras. Si no lograban romper ese silen- 
cio que les venía del fondo de los si- 
glos, estarían invisibles para siempre. 
La noche anterior, Ramón había vuelto 
a la casa más áspero que nunca y le 
había puesto la cara como bolsa. Por- 
que sí o de puro desamparo. Por algo 
que ni él sabía y ella tenía que aguan- 
tar. En ese momento, Mara pensó un 
cuchillo que estaba arriba de la mesa y 
se sintió condenada. 


Cuando llegó al Comedor donde una 
maestra muy joven enseñaba a escri- 
bir tres veces por semana, en seguida 
le dieron una hoja, y le dieron un lápiz, 
y la pusieron a hacer unos dibujos que 
terminaban en letras. La cara le dolía 
ahí donde se le había juntado la san- 
gre en un charquito negro verde. Pero 
cuando se puso en la boca el gusto de 
la madera del lápiz, le pareció que dolía 
menos. A poco pidió que le enseñaran 
las palabras que más ganas tenía de 
decir: mujer, abrazo, hijos, compañero, 
ayudar, abuso, rabia. Y la más difícil de 
todas: deseo. 


Mientras dibujaba una letra tras otra, 
sudando ríos y desenredándose los de- 
dos, “Lento, pero posible”, pensó. Y fue 
como si pensara por primera vez. 
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nada hay más bello sobre la anchura 


de la tierra, que un pueblo libre, 
gallardo pie, sobre un sistema 
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“Atreverse a pensar y lu- 
char es empezar a ven- 


cer” 
Ano lll, Volumen 1 — No. 6-7 
Enero — julio de 2008 


Ér ifsho la rebelión 


Desde el mes de julio de 2008 está en 
circulación la edición 6-7 de esta re- 
vista, que bajo la dirección del soció- 
logo Orlando Fals Borda se ha venido 
planteado como una publicación crítica 
e independiente de las agrupaciones 
políticas, pero convergente con una iz- 
quierda que lleve a la paz y al socialismo 
propio, pero que sirva de instrumento 
de comunicación de las propuestas del 
Centro Estratégico de Pensamiento Al- 
ternativo (CEPA). 


En coherencia con sus postulados, el 
contenido, desde SinAnestesia plantea 
como en Colombia el gasto militar está 
cerca del 6.5% del PIB, y hoy es el País 
con mayor ayuda militar norteamerica- 
na. Las Notas Editoriales, tituladas Re- 
belión, democracia, socialismo y paz, 
realiza un balance de la manipulación 
mediática que el gobierno de AUV ha 
venido haciendo a partir de la marcha 
del 4F y la marcha del 6M, convocada 
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por el Movimiento de Víctimas del Te- 
rrorismo de Estado. 


En la sección de Contrapoder, se abor- 
da el tema de la coyuntura actual que 
vive el País, desde donde se hace un 
balance de la actual crisis humanitaria 
que vive el País, como consecuencia 
del desarrollo de la guerra social, eco- 
nómica y política agenciada por el régi- 
men en el poder, liderado por Uribe, y 
que se ha estructurado para dar cum- 
plimiento a un diseño específico de go- 
bernabilidad que tiene como objetivo la 
seguridad para el crecimiento económi- 
co centrado en las actividades extracti- 
vas y especulativas, la acumulación de 
capitales desde el ejercicio de los con- 
sorcios trasnacionales, la eliminación o 
bloqueo estratégico de la insurgencia y 
el debilitamiento hasta la inocuidad del 
movimiento social y la izquierda no ar- 
mada. 


En la sección Regionales, se visibiliza 


mu 
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las dinámicas desarrolladas desde las 
diferentes manifestaciones de los movi- 
mientos sociales, en donde se visualiza 
la realidad que viven éstos frente a la 
aplicación de la Seguridad Democráti- 
ca en el Cauca, y la problemática ener- 
gética y economía de Antioquía, entre 
otros. 


En Reportaje, se publica la propuesta 
que plantea el ELN para buscar salidas 
al actual conflicto social y armado del 
País. De pura Cepa, resalta El pensa- 
miento social, económico y político de 
Jorge Eliécer Gaitán, y la conmemo- 
ración de los 10 años del homicidio de 
Eduardo Umaña Mendoza. Seguido, 
en el Desencantamiento del mundo, se 
hace un recorrido sobre las dinámicas 
que se vienen dando en Ecuador, Boli- 
via, Venezuela y Brasil. 


Su Tema Central, abre la discusión so- 

bre el socialismo, no como un concepto 

sino como un proyecto que se antepo- 

ne a las crueldades del capitalismo y 
51 PROPORCIONAS 


COBLJO, ARMAS 
O FINANCIACIÓN 


A UN 
TERRORISTA... 
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la Única esperanza para salir de la gra- 
ve crisis estructural que vive el mundo 
por la aplicación del modelo de globa- 
lización neoliberal, funcional al capital 
transnacional: en este sentido, su tema 
central contiene a tres artículos sobre 
el tema: Socialismo: la única economía 
viable, Un socialismo para el siglo XXI 
y Vueltas y revueltas en la región del 
“Socialismo del siglo XXI”. 


Finalmente, encontramos en Pez en el 
agua, un fragmento de la intervención 
del Subcomandante Marcos dedicado a 
Cuba en Conferencia colectiva imparti- 
da en evento en Chiapas; luego un tex- 
to dedicado A las generaciones futuras 
de Bertolt Brecht; el poema El otro país 
de Teresa Parodi; y culmina con los en- 
sayos Hacia un movimiento de artistas 
e intelectuales: la cultura como ensayo, 
y La concentración en manos privadas 
de los medios. Se culmina con Atrave- 
sando, que muestra la edición definitiva 
de la obra completa de Simón Bolívar. 
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Informe sobre Tortu- 
ras, Tratos Crueles, 
inhumanos o Degra- 


dantes en Colombia 
Enero-diciembre de 2007 
Bogotá, Colombia 


Inhuman 
anos 

o Degradantes 
en Colombia 


¿Ton 


— 


El 26 de junio de 2008, Día internacio- 
nal en Apoyo a las Víctimas de la Tor- 
tura, se hizo entrega del Informe sobre 
Tortura, tratos crueles, Inhumanos o 
degradantes en Colombia, correspon- 
diente al periodo de enero-diciembre 
de 2007. Dicha publicación es presen- 
tada por la Coalición Colombiana Con- 
tra la Tortura, que está integrada por La 
Asociación de Familiares de detenidos 
Desaparecidos - ASFADDES, Asocia- 
ción MINGA, Colectivo de Abogados 
José Alvear Restrepo - CCAJAR, Co- 
misión Colombiana de Juristas - CCJ, 
Corporación AVRE, Corporación REI- 
NICIAR, Fundación Comité de Solida- 
ridad con Presos Políticos — FCSPP, 
Organización Mundial Contra la Tortura 
— OMCT, y Terre de Hommes Italia. 
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“La práctica de la tortura en Colombia 
se ejerce de manera sistemática, ge- 
neralizada y deliberada, como medio 
de persecución política y con el fin de 
sembrar terror en individuos, comuni- 
dades y procesos. Además, frente a 
esta sistematicidad recae un manto de 
invisibilización y silencio, aunado por 
la ausencia de garantías de no repe- 
tición de los hechos atroces: y por la 
implantación de estrategias jurídicas y 
sociales que fortalecen las condiciones 
de impunidad a través de acciones ten- 
dientes a la promoción del perdón y ol- 
vido, obstaculizando la exigencia de los 
derechos de las víctimas a la verdad, la 
justicia y la reparación integral”. 


El párrafo anterior, primero de la pre- 
sentación del Informe, nos ilustra sobre 
como la tortura es una de las prácticas 
utilizadas por los Estados Mafiosos 
y Represivos, como el que encarna 
nuestro actual presidente Álvaro Uribe 
Vélez, bajo su política de “Seguridad 
Democrática”. Lo anterior, en cumpli- 
miento de los designios trazados desde 
el imperio norteamericano, que busca 
hacer del continente el patio trasero de 
los gringos, y en donde Colombia juega 
un papel trascendental para la imple- 
mentación de modelo de colonización 
proclive a los intereses transnaciona- 
les. 


En este sentido, el Informe, es un es- 
fuerzo por visibilizar la gravedad de la 
situación de la tortura que se vive en el 
País, que busca adoptar una política de 
prevención y sanción de la tortura en 
Colombia, mediante el reconocimiento 
de instrumentos internacionales, como 
la Convención Interamericana para Pre- 
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COALICIÓN COLOMBIANA CONTRA LA TORTURA 


4% 


TINGA 


hsccición de tambos 


venir y Sancionar la lortura, que obliga 
a los estados a: Tomar medidas efec- 
tivas para prevenir y sancionar la tor- 
tura y los tratos o penas crueles, inhu- 
manos o degradantes; asegurar que la 
tortura y su tentativa constituyan delitos 
con sanciones severas que tengan en 
cuenta su gravedad; adiestrar en la pro- 
hibición de la tortura a policías y otros 
funcionarios públicos responsables de 
la custodia de las personas privadas de 
la libertad; garantizar a toda persona 
que denuncie haber sido sometida el 
estudio imparcial del caso; proceder de 
oficio y de inmediato a realizar inves- 
tigaciones sobre casos de tortura, ini- 
ciando cuando corresponda al respec- 
tivo proceso penal, e incorporar en sus 
legislaciones nacionales normas que 
garantice una compensación adecuada 
para las víctimas del delito de tortura y 
no admitir pruebas obtenidas mediante 
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tortura en ningún tipo de procesos. 


Finalmente, este Informe, plantea las 
siguientes recomendaciones: Cumplir 
las recomendaciones de la Alta Comi- 
sionada de las Naciones Unidas para 
los Derechos Humanos, las del Comité 
Contra la Tortura de 2003, y que tenga 
en cuenta el Manual para la Investiga- 
ción y Documentación Eficaces de la 
Tortura y Otros Tratos Crueles, Inhuma- 
nos o Degradantes. Al igual, que se in- 
vestigue y sancione a los responsables 
de estos delitos, y que las autoridades 
judiciales, en el marco de la Ley 975 
de 2005, garanticen un real proceso de 
Verdad, Justicia y Reparación para las 
víctimas de los Paramilitares. Desde 
estas consideraciones, se podrá empe- 
zar a pensar en la adopción de una po- 
lítica pública, que impida la práctica de 
la tortura y malos tratos en Colombia, y 
por ende erradicar la impunidad. 


[Lanzas : Letras23 


La unidad, organización y movilización implica ganar una conciencia común en 
torno a objetivos comunes nacionales, insistiendo en lo que nos une y 
prescindiendo de lo que nos separa, es decir, buscar la integración autónoma de 
las masas en torno al hambre, la ignorancia, la mala salud, la vivienda dióna, la 
mala educación y la carestía de la vida, entre otros; en este perspectiva, Am 
se dará por la base, y cuando esta se hace por la base el movimiento se hará, 
indestructible porque estará por encima de las ambiciones personales... 


